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Á IX JUVENTUD ÁMEEIGANA 



Imitando á Mons. de Segur, consagro este hu- 
milde trabajo á los jóvenes, y especialmente á 
los jóvenes estudiantes, cuyo espíritu no ha sido 
aún pervertido por las doctrinas malsanas y ex- 
traviadas; y se lo consagro porque en la juventud 
reside la esperanza del porvenir pora la Iglesia y 
parala sociedad moderna. ¡Amo tanto á la juven- 
tud, que en ella cifro mis ensueños dorados para 
la próxima regeneración de la América hermosal 
Ella es la predestinada para terminar la cri- 
sis actual por que atraviesa el mundo, y em- 
prender gloriosa y enérgicamente la reacción 
augusta que ha de decidir de los destinos de 
la civilización moderna. 

Pero ¿cuántos peligros rodean á la gene- 
rosa é inexperta juventud? Los jóvenes en- 
tran en un mundo que casi camina á la aventura, 
porque ya no tiene principios, y desde hace 
un siglo la enseñanza incoherente de falsos 
dogmatizadores la apartan constantemente del 
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buen sentido y de las grandes máximas y con- 
quistas del cristianismo en pro de la humanidad 
y de la civilización. 

Van á leer en las revistas y periódicos 
tantas utopías y falsedades, que irremisible- 
mente falsearán su criterio, si no tienen una 
enérgica salvaguardia; y esta salvaguardia 
es la verdad, son los verdaderos y sólidos 
principios de la historia y del cristianismo. 

No tengo la pretención de decirlo todo 
acerca de los grandes y tremendos problemas 
de la sociedad moderna en sus relaciones 
con el. cristianismo, la revolución y el porve- 
nir; mi propósito es hacer comprender á los 
lectores: 1.^ Cuáles son las verdaderas relacio- 
nes de la sociedad moderna con la Iglesia, dándo- 
les una idea de lo que constituye el nuevo 
régimen de las libertades públicas y de la de- 
mocracia. 2.<^ ¿Qué es y significa la revolu- 
ción, y porqué es la gran cuestión religioso- 
social de los tiempos modernos; así como qué 
vienen á ser en realidad los famosos principios 
del 89. 3.^ Cual es el porvenir de la Iglesia y 
de la sociedad moderna, y cuáles son *los 
deberes que incumben á todos los verdade- 
ros amantes del progreso y de la civilización 
en la época crítica de supremas transforma- 
ciones en que nos encontramos. 

La falta de principios; hé aquí lo que 
hace tan peligrosa la situación presente del 
mundo moderno y de las sociedades actua- 
les, por más que t3ngan un glorioso porve- 
nir; los buenos y sanos principios es lo que 
falta, ante todo, á los hombres de buena 
íé , que existen en gran número y que en su 
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mayoría caen por lo mismo en la red de los 
sofismas revolucionarios y anti-sociales . 

Pero ¿cómo no ha de ser altamente pa- 
triótico y humanitario ilustrar á la juventud 
acerca de los verdaderos principios y de las 
grandes necesidades de la época actual, si los 
jóvenes han de llegar á ser muy pronto la 
fuerza viva de esta sociedad perturbada , y los 
depositarios de su porvenir? 

La juventud tiene esta gran misión: la mi- 
sión de trabajar mejor y más eficazmente que 
sus padres , y de hacer todos los esfuerzos po- 
sibles para salvar y conducir la sociedad al 
brillante porvenir que la providencia le tiene 
deparado en sus altísimos designios. 

Meditad, jóvenes queridos, las verdades que 
he resumido en este estudio de filosofía de 
la historia contemporánea. Yo las lego con 
confianza, con esperanza y con amor á vuestra 
enérgica iniciativa y á vuestro ardoroso en- 
tusiasmo, á vuestra buena íé y á vuestra fé 
en el porvenir, que son el patrimonio de la 
querida juventud. Yo compadecería al joven 
estudioso que no comprendiese la importancia 
de estos estudios y de su misión en la so- 
ciedad moderna! 

Me atrevo á proclamar esta profesión de fé re- 
ligioso-social: cuando en determinadas épocas 
sufre quebrantos la religión y la sociedad, toda 
su espranza del porvenir está cifrada en la do- 
rada juventud, todos colocan en ella el pre- 
sentimiento de la próxima reacción para el 
triunfo de la verdad y del bien, esto es, para 
la civilización y el progreso. ¡La juventud es 
la más bella esperanza de los pueblos al atra- 
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vesar un periodo crítico y de transformacio- 
nes! 

Yo abrigo esta esperanza en mi alma y 
en mi corazón. Por eso le dedico estas po- 
bres elucubraciones sobre el porvenir de la 
sociedad moderna, que ella contemplará 
radiante y gloriosa, después de vencer las difi- 
cultades que preceden á todas las conquistas 
del cristianismo y de la civilización. 

Por lo demás, declaro en garantía de las 
apreciaciones que vertiré sobre la sociedad mo- 
derna en sus relaciones con la Iglesia y el 
porvenir, que he consultado y muchas veces 
transcrito , las opiniones de ilustres publicis- 
tas, como Guizot, Bougaud, Torralba, Veui- 
llot y otros varios, en estas Reftexiones so- 
bre los tiempos modernos . Por esta razón 
creo que ellas producirán benéficos resultados 
en el ánimo de la juventud estudiosa y de to- 
dos los amantes de la sociedad y civilización 
modernas. De mi parte confieso que las ido- 
latro con toda mi alma y con todo mi cora- 
zón, como quiera que son hijas del cristia- 
nismo, que es su promotor y garantía suprema. 

Solo deseo contribuir al triunfo de causa 
tan santa y augusta . Si lo consigo , ganando 
el contingente de la juventud, me daré por 
compensado de todos mis desvelos y vigilias. 
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INTRODUCCIÓN 



Desde que el Evangelio fué anunciando al 
mundo, el progreso y la civilización constitu- 
yen el ideal de la humanidad sobre la tierra . 
Antes del cristianismo no pudo ser concebi- 
da la ley del progreso, porque solo él ense- 
ñó la unidad de la especie humana, la co- 
munidad de sus destinos y el principio de per- 
fección ascendente. «Sed perfectos, como lo es 
vuestro Padre celestial». Hé aquí la gran ver- 
dad quCj al crear la filosofía de lahistoiia, han 
proclamado S. Agustin y Bosuet. Pero ¿será 
verdad que el progreso continuo é indefinido es 
ley de la humanidad en el cristianismo y por el 
cristianismo? La existencia del mal moral 
en el mundo nos autorizaría para ne- 
gar semejante progreso ; pero también es doc- 
trina cristiana que Dios no permite el mal sino 
para sacar el bien , hasta el punto de llamar 
feliz la culpa de nuestros primeros padres , 
pues nos mereció la venida del divino Redentor . 
Dentro del cristianismo son posibles los abusos 
y los males, aunque no de una manera de- 
finitiva, y por consiguiente computando los 
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tiempos por etapas, el progreso debe ser ascen- 
dente, aunque con crisis más ó menos prolon- 
gadas . 

Cuando, al emprender mi segundo viage por 
el antiguo mundo, recorría con mis compa- 
ñeros los alrededores de la hermosa Ñapo- 
Íes, se suscitó la conversación sobre punto 
tan interesante, y especialmente sobre el esta- 
do, actual de la sociedad moderna y de su 
porvenir en sus relaciones con el catolicismo 
y la Revolución de 1789, cuyo centenario es- 
taba próximo á celebrarse. Esta feliz ocu- 
rrencia influyó de tal manera en mi ánimo, 
que determiné desde entonces escribir las pre- 
sentes reflexiones sobre los tiempos moder- 
nos en sus relaciones con el porvenir, como 
quiera que una especie de pesimismo ator- 
menta á muchos espíritus melancólicos; mien- 
tras es convicción profundamente arraigada 
en mi alma que, consideradas las cosas en su 
conjunto, el catoUcismo, esto es, la civiliza- 
ción cristiana, ha dado en nuestros tiempos 
pasos agigantados, como creo poder demos- 
trarlo en el decurso de estas reflexiones . Pero 
debo declarar que mi plan es el de Monse- 
ñor Bougaud, porque nadie ha escrito como 
él Gol)rc los tiempos presentes, de grandes 
conquistas y destinos, aunque llenos de pe- 
ligros por sus desmesurados atrevimientos. 
Nos encontramos, por tanto, en presencia de 
grandes acontecimientos y de una época que 
reputamos magna en los anales de la historia. 

Y en verdad que el asunto, á más de ten- 
tador, es interesante y digno de ser estudiado 
en la ocasión tan propicia de recorrer el mun- 
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do civilizado, observando bajo un aspecto fi- 
losófico y transcendental las diversas naciones 
que lo constituyen en su estado actual, su 
marcha , sus tendencias y síntomas de su por- 
venir, teniendo en cuenta principalmente, la lu- 
cha gigantesca entre la Iglesia y la Revolución 
que, con tan distintos fines y derecho, se dis- 
putan el porvenir de la sociedad moderna; la 
cual, por otra parte, atraviesa evidentemente una 
época crítica hacia una transformación tan co- 
losal y extraordinaria, como no se ha con- 
templado en ninguna de las etapas anteriores 
de la civilización humana, y que á mi modo 
de ver, es también una de las más fecundas 
y gloriosas, para el cristianismo y para la 
humanidad . 

Confieso que nunca he sido pesimista ; pero 
mucho menos después de haber recorrido 
las naciones y las grandes ciudades del mun- 
do civilizado. Al examinar las ruinas del an- 
tiguo mundo , desde la acrópolis de Atenas 
hasta los colosales restos de Palmira y de 
Balbeek, desde Jerusalen á Elefantina; he con- 
templado también las grandezas sublimes y las 
miserias dolorosas del moderno. He pasado 
al lado de todos los grandes monumentos de 
la antigüedad, inclusos los de la América pre- 
colombiana, los Mound-Bouilders , Tula, Tez- 
cuco , las pirámides de Cholula , Chichen- 
Itzá , Palenke y Mitla , Cuzco, Tiaguanaco, 
Titicaca y los demás de las regiones andi- 
nas: pero he visitado al mismo tiempo los 
pueblos modernos de Oriente, Occidente y 
América, porque quería tocar con la mano, 
por decirlo así, los estupendos progresos y 
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las maravillosas aplicaciones de los descu- 
brimientos é inventos que constituyen la glo- 
ria de este siglo; los progresos materiales y 
el estado religioso y moral de las naciones , al 
través de sus instituciones sociales, políticas 
y civiles , para llegar á formarme una sintesis 
suprema de la sociedad moderna, tan grande 
y tan amada, porque en ella vivimos, por- 
que ella resume los progresos y conquistas 
del pasado y entraña la solución del brillan- 
te porvenir que nos espera. 

Más debo advertir que en esta revista sinté- 
tica voy á prescindir de la gran transforma- 
ción material y física, que por do quiera se 
nota; ni me propongo describir las hermosas 
ciudades que polulan en el campo inmenso 
de la civilización moderna; ni sus monumen- 
tos , sus templos , museos , bibliotecas y uni- 
versidades; ni los jardines y bosques artifi- 
ciales que reproducen en cada ciudad los 
campos eliseos, pues bastaría para ello ha- 
cer resúmenes de Boedecker y Maurray, que 
nos han servido de guia en nuestras escur- 
siones y peregrinaciones, y que satisfacen á 
maravilla las exigencias de los turistas; ni 
me preocuparé^ sino de una manera general, 
del asombroso desarrollo del comercio y de 
la industria moderna, que los antiguos no 
pudieron conocer, habiendo centuplicado las 
comodidades de la vida; aunque casi siem- 
pre con una dorada corrupción, que todos 
conocen, que muchos reprueban; pero que 
también muchos fomentan. 

¿Qué es, por tanto, lo que me propongo 
hacer? Lo que cualquier observador filósofo 
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al recorrer el mundo para satisfacer las exi- 
gencias racionales del espíritu humano al en- 
contrarse, frente á frente con la civilización 
moderna. Exponer el concepto que me he 
formado de la sociedad actual al través de 
las múltiples manifestaciones de su vida fí- 
sica , moral é intelectual . Hé aquí lo que voy 
á exponer, por ser lo que supongo de verdade- 
ro interés para todo el que quiera darse cuenta 
de la época en que vivimos y deducir el des- 
tino ó porvenir que nos aguarda. 
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Idea general del momento histórico en que se en- 
cuentra la sociedad moderna 



«No temamos ese soplo de libera- 
lismo irreligioso que pasa hoy por la 
cumbre de los pueblos. La libertad 
bien entendida lleva al Evangelio, asi 
como el Evangelio nos conduce á la 
libertad. Nuestro siglo es liberal; pero 
el Evangelio lo es m&s , y de la verdín 
dera manera • » Af . Decoppet, 



Nuestro siglo tiene de particular que su 
historia está esencialmente unida en todas sus 
partes á la de las doctrinas que remueven los 
espíritus, de tai modo que ambas historias 
son inseparables. Nada se podrá compren- 
der de los acontecimientos al parecer más 
sencillos de la época actual, sin remontarse 
á las causas morales que los producen y de 
las que son consecuencias necesarias. Hay 
grandes misterios en la historia contemporá- 
nea por la acumulación de los acontecimien- 
tos más extraordinarios y sus complicacio- 
nes con un sinnúmero de teorías y sistemas 
que se han sucedido con la rapidez de la 
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electricidad . Pero á medida que este siglo 
corre á su fin, dice Mons. Bougaud, aparece 
mejor su fisonomía; y al contemplarla, no 
puede uno librarse de una especie de admi- 
ración por sus grandezas indisputables, aun- 
que también de un reproche compasivo por 
haber menoscabado en parte la grandeza de 
su porvenir con ruinas pavorosas. 

Nmguna^edad , quizás , ha recibido más gran- 
des dones, y ninguna ha tenido desengaños 
más tristes, ni experiencias más dolorosas. 
Ninguna como ella ha podido regocijarse en 
presencia de inventos y descubrimientos cien- 
tíficos y literarios tan inesperados como su- 
blimes; pero tampoco ninguna ha visto abrir- 
se á sus pies abismos más tremendos; ninguna 
h^, sido más arrogante ni de tan colosales 
atrevimientos. Y lo que es muy digno de 
notarse, si ninguna ha sufrido tantas tenta- 
ciones de engreimiento por su propia gran- 
deza; por una antitesis brillante que consti- 
tuirá su salvación, tampoco ninguna ha lle- 
gado á satisfacerse menos de sí misma: 
signo evidente de que agigantadas sus vistas 
vislumbra un ideal más grandioso y que sa- 
brá arrepentirse de sus errores para atezorar 
saludables experiencias. Pero sobre todo, ha 
conseguido victorias hermosísimas por sus 
libertades políticas ^ civiles y sociales, conquis- 
tadas con las armas de la elocuencia, de la 
justicia y de la razón, aunque pasando con 
frecuencia por las horcas caudinas de la ti- 
ranía y de la licencia más humillantes. 

Más sea como fuere , ha hecho grandes 
conquistas en el sentido de esta hermosa fór- 
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muía cristiana : « Los gobiernos son para los 
pueblos y no los pueblos para Jos gobiernos.» 
La civilización material, si me es permitido 
usar de esta expresión, ha sido llevada al más 
alto grado de elevación. Jamás el hombre 
había ejercido sobre el mundo físico un im- 
perio tan maravilloso. La electricidad y el 
vapor le obedecen como si fueran sus cria- 
turas; la luz le sirve de pincel y escribe so- 
bre los rayos del sol. Las » extremidades de 
la tierra están de tal modo aproximadas que 
semeja un simple paseo ir de una á otra; ca- 
minos de hierro y vapores, abreviando el 
mundo con tendencias á dominarlo; telégra- 
fos que corren tan rápidos como el pensa- 
miento y que hacen de todos los pueblos una 
sola y gran ciudad; los Alpes y los Apeni- 
nos .perforados, y los Pirineos allanados, en 
perspectiva de ver canalizados todos los ist- 
mos, Suez, Panamá y Corinto, y contemplar 
á los mares soportando puentes y atravesa- 
dos por túneles; la prensa vomita torrentes 
de ideas y pensamientos, y universaliza los 
conocimientos humanos, habiéndose constitui- 
do en un poder colosal; la física, la quími- 
ca, la mecánica, las nacientes geología y pa- 
leontología, revelando mundos que no cono- 
cian nuestros antepasados; la historia, la fi- 
lología y la lingüistica, junto con la prehis- 
toria y *^la arqueología, descubriendo lo que 
había desaparecido; la astronomía física y 
matemática sorprendiendo los secretos del uni- 
verso y fotografiando mundos desconocidos. 
En fin, las maravillosas aplicaciones de las 
ciencias y de las artes á la industria y al 

8 
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comercio, han renovado la faz de la tierra. 
Y lo que es más sorprendente aún, en este 
engrandecimiento repentino, en el cual se es- 
peraba encontrar grandes discordancias, se 
Sresentan sin embargo armonías imprevistas, 
iflcultadas á penas por vanos y fugitivos pre- 
juicios. Hé aquí la sociedad moderna ! 



II 



Pero ¿qué ha faltado á la sociedad actual para 
convertirse en la más dichosa de las épocas del 
mundo civilizado? ¿Porqué nuestro siglo en 
medio de su grandeza experimenta tantas inquie- 
tudes y zozobras? ¿Porqué siente un vacio tan 
horrible? Ni genio, ni elocuencia, ni gloria, ni 
ciencia han podido colmar ese vacío que per- 
petuamente lo atormenta: basta abrir todas las 
obras maestras del pensamiento moderno, y 
en todas se encuentra un no sé qué de in- 
completo y hasta de melancólico y desespe- 
rante. Este siglo posee una enorme llaga en 
su corazón, y por eso sufre hasta experimen- 
tar terribles, convulciones. ¿Qué tiene, pues, 
este siglo, y porqué se turba con suprema in- 
quietud? Acaso jamás podrá encontrar repo- 
so y tranquilidad en una noble y generosa, 
reacción? 

Y no es que haya dejado de ensayar é inten- 
tar de todas maneras calmar esa inquietud, 
que tanto lo atormenta. Antes bien, no exis- 
te teoría social que no haya imaginado con 
este propósito; y la mayor parte de sus agi- 
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taciones proviene do eso mismo. Esa felici- 
dad que falta á nuestro si^Io, él imngina en- 
contrarla á fuerza de ciencia, eseavando las 
profundidades do la tierra y removiendo agi- 
tadamente su superficie; lo que no ha consegui- 
do hoy, espera encontrarlo mañana, y lo í)uc 
no logra para el individuo, espera hallarlo i)ara 
la humanidad ¡Vanos esfuerzos ! La tie- 
rra, aún convertida en paraiso terrenal, no 
Euede dar lo que no tiene; y la sed del hom- 
re, esa sed de verdad, de virtud, de espe- 
ranza, de infinito, se ha hecho demasiado ar- 
diente para que pudiera saciarse sin Dios; 
sin los grandes ideales del cristianismo y sin 
los sublimes consuelos de la religión. Este 
gran siglo, por lo mismo que siente el in- 
menso vac5o de felicidad que lo atormenta, y 
que el materialismo ateo no satisfará jamás, 
empieza á volver la espalda á sus impruden- 
tes extravíos de hijo pródigo y comienza á 
sentir la necesidad de volver al Dios que lo 
redimió y engrandeció tan soberanamente. 

¡El desengaño y el dolor son las palancas 
mas poderosas para una reacción sincera! 

Después que el cristianismo apareció so- 
bre la tierra, las almas han tomado propor- 
ciones que no tenían en la antigüedad; por 
eso, en nuestros tiempos se ha observado 

3ue al ser privadas de esa presenciado Dios, 
e esa posesión del infinito en sus aspira- 
ciones y sentimientos, que tanto las había 
engrandecido, se han encontrado tristes é in- 
quietas sufriendo tormentos que aun no te- 
nían nombre en lengua alguna, porque han 
nacido de grandezas desconocidas. El pro- 
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ereso de la conciencia, el engrandecimiento 
del corazón, la extensión de los sentimientos, 
la sublimidad del ideal, la perspectiva de go^ 
ees infinitos; y por otra parte la vulgaridad 
de la vida, la instabilidad del presente, la 
vanidad de los placeres, las inquietudes del 
porvenir, los instintos y aspiraciones de la 
inmortalidad: todo ha contribuido á arrojar 
á los mas bellos espíritus en una vida amarga 
Y desencantada de las grandezas de este 
mundo. La civilización y la ciencia, en vez 
de remediar estas tristezas, las han acrecen- 
tado* porque ellas, al elevar la naturaleza, 
la hacen mas fina y delicada; y es sabido 
que toda elevación y todo engrandecimiento 
es una capacidad mas para sufrir . Las na- 
turalezas escogidas y esquisitas sienten me- 
ior y por consiguiente sufren más. Hé aquí 
porque existen tantas almas distinguidas é 
instruidas, que, por estar Dios ausente de 
ellas, se encuentran tristes, atormentadas, 
car«-adás con los misterios de su conciencia y 
coif el peso de un corazón que aspira á una 
vida más alta, más varonil, más infinita: 
esas almas son naturalmente cnstianas, y por 
eso es tan prodigioso el número de las con- 
versiones al catolicismo. Mientras, tratándose 
de un populacho ignorante, esa ausencia de 
Dios, convierte á los hombres en bestias fe- 
roces Y hace posibles acontecimientos como 
los de "la época del Terror y de la Comuna , 
que el mismo paganismo desconoció; y sm 
embargo también son sanables por la reac- 
ción del exceso del mal. 
Que este siglo, pues , camine por esas vías 



Digitized by VjOOQIC 



— 21 — 

ala reacción religiosa, ya comenzada. ¡A qué 
distancia, en efecto, nos encontramos de la 
impiedad del siglo pasado! 

Que este siglo atormentado en su gran- 
deza, eleve sus ojos hacia Dios; ¡es tan 
grande en su genio, tan noble en sus es- 
peranzas y tan generoso en sus empresas! 
Que continúe cultivando la tierra, embelle- 
ciéndola y extrayéndole los tesoros que en- 
cierra, y que él ha adivinado á fuerza de 
trabajo é inteligencia; pero que no pida á 
la tierra y á la materia, lo que no poseen, 
la vida espiritual y divina, que tanto necesita 

Eara su propia grandeza y los destinos de 
i humanidad. Que al menos, al descender á 
la tumba, que esta próxima á abrirse á sus 

Eiés, lleve esta gloria inmarcesible; y la llevará: 
aber adorado con su ultime suspiro al Dios 
que ha confesado con sus grandezas, sus tor- 
mentos é inquietudes. Ese legado será glo- 
rioso, porque inmortalizará su tumba, y me- 
recerá del porvenir eterna gratitud. 



III 



Séame permitido añadir otro motivo gran- 
de y eficaz, por el cual un gran numero de 
espíritus esperimenta la necesidad de volver 
al seno del catolicismo en nuestros dias : son 
llevados por una vía más severa aún, pero 
más poderosa. 

Nuestro siglo, sin duda alguna, es una víc- 
tima, y por eso merece una tolerante com- 
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pasión : paga las locuras y desaciertos del que 
le precedió; este sembró vientos, y nos- 
otros recogemos tempestades. 

Cuando el siglo xix asomaba en los bal- 
cones del horizonte, los augustos fundamen- 
tos de todas las instituciones habian sido 
quebrantados. So pretexto de reformarlas, 
soñadores imprudentes las manosearon con 
la insensata ligereza de esos pobres salvajes 
que rompen un reloj á fín de examinar sus 
movimientos. De aquí proviene que todas las 
bases sociales vacilan , y que nada de lo que 
se funda sobre ellas , logre tener persistencia 
y estabilidad. 

Examínense, sino, y dígase después , cua- 
les son los fundamentos que no amenazan 
ruina. Si los Jundameníos políticos ; no hay 
monarquía absoluta, ó constitucional, ni re- 
pública,- ni imperio, ni asamblea soberana, 
ni plebiscito que esté al abrigo de un golpe de 
estado, de un tiro de fusil ó de un puñal 
aleve. Todo tambalea y se agita como sobre 
el puente de un navio en tempestad. ¿Quién 
podrá decir por cuántas clases de gobiernos 
pasará aun en su corta edad é inquieto 
curso? Hay profundo disgusto por todos los 
negocios públicos ó políticos; y esta indife- 
rencia, que se apodera de los "mejores ciu- 
dadanos, acaba de hacer instable é imposi- 
ble toda clase de gobierno. Por eso suben 
las últimas capas sociales, sin preparación y 
con ambiciones vergonzosas, según se obser- 
va en varios paises. 

En cuanto á fundamentos sociales, sus 
bases antiguas y venerandas, que son al 
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orden público lo quo el suelo firme á los 
edificios que soporta; esos principios de dere- 
cho y de moral eterna que Dios parecfa haber 
sustraído á la discusión elevándolos á la digni- 
dad de axiomas evidentes por si mismos , lian 
sido contestados v audazmente negados. ¡Se 
califica de usurpación , quo es necesario abolir: 
la propiedad, la familia, la unidad é indiso- 
lubilidad del matrimonio , la autoridad ! Y lo 
Que la legislación, la moral , la religión de to- 
aos los pueblos había desaprobado hasta hoy, 
y declarado un crimen, se ostenta como un 

Erogreso á la multitud conmovida y pertur- 
ada: ¿puédese, por tanto, extrañar que esto 
siempre pronta á destruir é incendiar una 
sociedad que se le pinta como un marasmo 
.ó como un tirano? 

Por lo que respecta á los. fundamentos 
intelectuales y morales, si al menos las 
creencias, las obligaciones y deberes indivi- 
duales estuviesen enérgicamente afirmados 
y sostenidos, existiría en el fondo de los es- 
píritus una áncora y un muro contra las agi- 
taciones exteriores, y en los corazones y ca- 
racteres, una fuerza y un remedio. Pero 
lejos de eso, todo ha sido puesto en cues- 
tión, aun los principios esenciales del espí- 
ritu humano, las bases de la filosofía y 
hasta los axiomas de la lógica. Todo ha 
sido negado por espíritus ligeros, atrevidos, 
aventureros y amantes de novedades ; y el es- 
píritu humano desorientado, sin saber á qué 
atenerse, se pregunta con ansiedad si existe 
algo cierto, concluyendo por hacer tabla ra- 
za de todos los grandes principios , envuel- 

Digitized by VjOOQIC 



— ¿4 — 

to en ese positivismo innoble del cual nacieron 
una vida epicúrea y el realismo pornográfico , 
que avergüenza á los espíritus más des- 
preocupados . 

Y mientras que la sociedad, zapada así en 
sus bases , bastaría ser abandonada á sí mis- 
ma para derrumbarse, hé aquí gue la lógica 
' misteriosa de las cosas , ó mejor dicho , la 
lógica vengadora, de los principios, acaba 
de engendrar un partido salvaje que ha ju- 
rado acelerar su ruina: se llama socialismo* 
Apenas ha comenzado la lucha, y yá hacen 
temblar los primeros asaltos; y asi tenía 
que ser, porque entre la sociedad y el parti- 
do que la ataca, las armas no son iguales,. 
Ella ha ocultado vergonzosamente entre los 
pliegues de su bandera el nombre tutelar de 
Dios; el otro ha inscrito en la suya «¡Odio 
á Dios ! )) Esta , irresoluta y temblorosa ante 
un puñado de fanáticos, n) tiene el coraje 
del bien; aquel tiene la audacia del mal: es 
el mal que se proclama altamente y con 
ardimiento; y sería necesario para rechazar- 
lo y sumergirlo en las sombras en que na- 
ció, que la sociedad también se proclamase 
el bien con igual energía; pero carece 
para ello de entereza y de fuerza, y estas 
afirmaciones soberanas le dan miedo. Ella 
se contenta con la enseñanza de las liberta- 
des necesarias, mientras sería menester ape- 
lar á las verdades necesarias. ¡Es desespe- 
rante esa lucha entre una sociedad, que no 
sabe defenderse , y un partido que no se 
detiene ante ninguna dificultad para arrui- 
narla! Hé aquí á donde hemos llegado y 
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en donde nos encontramos. ¿Adonde ire- 
mos? ¿Qué será de la sociedad moderna? 



IV 



Habría, en efecto, que desesperar del por- 
venir si por encima de esa lucha no estu- 
viese la Religión con sus poderosas afirma- 
ciones y sus divinas energias; si por de- 
bajo de estos fundamentos de la sociedad 
conmovida con espanto, no se contemplasen 
puestos á descubierto por tantas ruinas, los 
eternos fundamentos de la Religión , que los 
esfuerzos del hombre ni las agitaciones de la 
sociedad llegaran á conmover, y que antes 
bien se afirman cada vez más, á la manera 
de esas grandes encinas que cuanto más las 
agita la tempestad más profundizan sus raices 
en el suelo. 

Y en verdad^ á medida aue el siglo xix 
proseguía su curso, ensayando insensatamente' 
pasar y vivir sin Dios; la tierra se poblaba 
de un sinnúmero de almas ricas, tiernas, pre- 
serv'adas por su elevación y delicadeza del 
materialismo ateo, aspirando hacia Dios, y 
sufriendo por no encontrarlo; y mientras la 
sociedad aprendía con tremendas y periódicas 
catástrofes que Dios es necesario á la vida 
de los pueblos, como á la de las almas, la 
Religión salía poco á poco de las sombras en 
que el siglo xvni parecía haberla sepultado. 
Las nubes que cubrían su frente divina se 
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retiraban lentamente, y dejaban percibir su 
eterna juventud , al mismo tiempo que se le 
preparaban solemnes funerales. Los prejui- 
cios, que habian hasta entonces ocultado su 
belleza á una porción de almas, se disipa- 
ban en su propia vanidad; y descubrimientos 
de las ciencias modernas , las necesidades 
de la industria renovada y engrandecida, las 
sordas y borrascosas oscilaciones de la so- 
ciedad, producían en los espíritus emocio- 
nes saludables . A cada paso falso que da- 
ba el siglo, á cada crisis que experimentaba, 
la Religón aparecía más grande, inmortal! 

Ni una sola délas objeciones del racionalis- 
mo incrédulo del siglo xvni ha podido 
abrir brecha en su símbolo, como ninguno de 
los descubrimientos de la ciencia moderna 
ha podido arrojar sombras sobre su frente . 

Para seguir los progresos de esta ciencia 
atrevida y afortunada, ha sido necesario re- 
hacer todo en la sociedad moderna: la his- 
toria, la enseñanza , la administración , el ejér- 
cito y la armada; todo, exceptóla Religión, 
que, á cada paso que daba el siglo, aparecía 
más. grande, más hermosa é indestructible. 
Óigase, sino, al ilustre protestante Macau- 
lay : « La Iglesia católica ha visto el princi- 
pio de todos los gobiernos y de todos los 
establecimientos que existen hoy día, y no 
osaríamos decir que no está destinada á con- 
templar su fin. Ella era grande y respetada 
antes que los Sajones hubiesen puesto el pié 
en el suelo de la Gran-Bretaña, antes que los 
Francos pasasen el Rhin; cuándo la elocuen- 
cia griega florecía aun en Antioquia, cuan- 
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do los ídolos eran adorados en el templo de 
la Meca. Ella puede, por tanto, ser grande 
aún y respetada, cuando algún viajero de la 
Nueva Zelandia se detenga en medio de una 
vasta soledad, al lado de un arco roto del 
puente de Londres á contemplar las ruinas 
de San Pablo » . 

Por eso el célebre publicista se pregunta 
cómo podria perecer la Iglesia católica : « Se 
repite, dice, que el progreso de las luces 
deoe ser desfavorable al Catolicismo : nos- 
otros quisiéramos poder creerlo (es raciona- 
lista-protestante); pero lo dudamos mucho 
cuando vemos que los pasos inmensos que 
el espíritu humano ha hecho dar hasta aquí 
á las ciencias naturales, que el perfecciona- 
miento á que ha llegado ciarte de gobernar, 
la política y la legislación, no le han sido 
contrarios. Antes bien pensamos que, si hay 
algún cambio^ ha sido favorable al catoli- 
cismo . » 

Partiendo de un punto opuesto , el historia- 
dor racionalista M. Taine , llega á la misma 
conclusión, y la ira que experimenta al con- 
fesarlo, aumenta el valor de su testimonio: 
(( Siempre , dice , la dificultad de gobernar las 
democracias proveerá de partidarios al catolicis- 
mo; siempre la misteriosa ansiedad de los 
corazones melancólicos, tristes ó tiernos le 
llevará reclutas; siempre la antigüedad de 
posesión le conservará fieles . Hé aquí sus 
tres raices , que las ciencias naturales no pue- 
den tocar, porque ellas se componen, no de 
ciencia, sino de sentimientos y de necesida- 
des. Pueden estar más ó menos ramifica- 
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das, ser más 6 menos profundas; pero no 
creo que el espíritu moderno pueda anular- 
las. Al contrario, en muchas almas y en 
ciertos países, el espíritu moderno introduce 
emociones é instituciones que las consolida- 
rán.. Y un día Macaulay ha podido decir, 
en un exceso de imaginación y de elocuen- 
cia , que el catolicismo existirá aún , en la 
América del Sud , por ejemplo , cuando los 
turistas partidos de Australia, vayan sobre 
las ruinas de Paris y de Londres á contem- 
plar los arcos desmantelados del London- 
Brigde , ó los muros derrumbados del Pan- 
teón. » 

Bien se puede disculpar á M. Taine «ese 
exceso de imaginación y de elocuencia» en 
cambio de esta confesión preciosa, que un 
número de causas indestructibles, inheren- 
tes á la naturaleza humana y sobre los cua- 
les nada pueden la ciencia y el espíritu mo- 
derno, proporcionarán siempre partidarios y 
fieles á la religión católica, y que por con- 
siguiente, permanecerá en pié en medio de 
las agitaciones y trastornos. 

Benjamín Constant, al notar los primeros 
brillos de la renovación moral y religiosa, 
escribía yá desde sus tiempos : « La revolu- 
ción del siglo xviii se ha verificado; hu- 
biérase podido decir que era el triunfo de la 
filosofía incrédula. Era la incredulidad sobre 
todas las nociones religiosas , altamente pro- 
fesada y recibida del modo mas favorable. 
Cuarenta años pasaron yá , examínese con 
detención el estado en que nos hallamos... 
Por do quiera no se observa mas que agi- 
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tación misteriosa, deseo de creer, ansia por 
esrerar.» 

Y si es cierto que la Iglesia calólica sor- 

{)rende hoy día por su indestructibilidad á 
os espíritus aun menos dispuestos (x com- 
{>render la grandeza de semejante espectácu- 
o , no es el único ; porque ella se presenta 
también á todos bajo un punto de ñsta más 
práctico, y por tanto, más eficaz: en cada 
crisis se hace evidente que ella sola puede 
salvar la sociedad. 

Como se vio en tiempos de las invasiones 
de los bárbaros á la Iglesia naciente reco- 
ger en un pliegue de su manto las letras, 
las artes y las ciencias, y custodiarlas en 
los arsenales inviolables de sus monasterios 
para devolverlas mas tarde al mundo en su 
renacimiento; así cuanto más se progresa 
hoy día, mejor se vé que la Iglesia sola 
posee los principios conservadores y salva- 
dores de las sociedades: el respeto de la 
autoridad, el freno de la libertad, el deber de 
la obediencia, las leyes eternas de la moral, 
de la familia y de la propiedad. Y en ver- 
dad , que , si la Iglesia en estos últimos 
tiempos, no hubiese sido infame é impru- 
dentemente encarnecida, perseguida, privada 
de sus influencias divinas y tratada como 
enemiga, esas verdades necesarias no hubie- 
ran bajado á tal punto en las almas, y se 
hubiesen evitado inmensas catástrofes: baste 
para demostrar esta aserción, además de 
apelar al credo y catálogo de principios de 
la Iglesia, el hecho significativo, que en to- 
das las catástrofes sociales siempre ha sido 
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el catolicismo la víctima por excelencia, iden- 
tificándose asi los intereses y principios de la 
Iglesia con los de la sociedad . Cuanto más 
temibles son las crisis, tanto más la Iglesia 
aparece como el último refugio de las so- 
ciedades, el único alimento de las almas, 
el único freno para los espíritus pervertidos 
ó perversos, el único amparo contra la agi- 
tación y envilecimiento de las masas. 



Por consiguiente, por más tristes que sean 
los tiempos presentes, bajo algunos aspectos, 
el remedio está al lado del mal. 

De una parte una sociedad conturbada, bases 
bamboleantes, almas inquietas y vacías; del 
otro una religión que se agiganta durante la 

()rueba, que lleva la paz marcada sobre su 
rente, y en sus manos, esperanzas inmortales 
con consolaciones divinas. Es verdad que existe 
un gran número de individuos que atormen- 
tan su propio espíritu á fin de adivinar como 
se podrá salir del abismo y del peligro sin 
volver á la Religión; y esto es lo que hace 
tan solemne y tremenda la hora en que nos 
encontramos, porque lo que ellos imaginan 
es imposible. Es necesario perecer ó volver 
á Dios , y confesar con Thiers que fuera de 
la Iglesia no hay salvación para la sociedad 
moderna. Todo dependerá, por consiguiente, 
de los años que van á sucederse; pero tam- 
bién puede acabar vergonzosamente. El siglo 
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comenzó con un lujo inesperado de genio, de 
elocuencia, de poesía, de ciencia: todos los 
dones habían sido colocados en su cuna 
¿cómo morirá? ¿Volverá á encontrar á su 
hora postrera los dones de sus primeros 
años, ó bien se extinguirá infamado con 
las vergüenzas del ateismo y del materialis- 
mo , en las últimas convulciones de la guer- 
ra civil? Todo depende de esta cuestión: 
¿volverá hacia Dios? 

Confieso que al mirar las espesas nubes 
que sombrean el horizonte, y cuando sondeo 
la profundidad del mal aisladamente, como 
hacen los pesimistas, me siento invadir por 
la tristeza. Pero por otra parte, después 

aue Jesucristo ha infiltrado el germen divino 
e su sangre en las venas de los pueblos ¿ no 
son acaso sanables? Ninguno ha muerto, 
todos han resucitado,* aunque los ha vuelto 
á la vida aplicándoles el misterio doloroso de 
su pasión. ¡ Hé aquí loque esperamos! Dios 
no nos abandonará, y nosotros volveremos 
á él á fuerza de desgracias , que son la san- 
ción divina de los abusos de nuestra libertad. 
El hijo pródigo volverá á la casa de su pa- 
dre, obligado por la desgracia y la necesi- 
dad, y con las caricias del Padre, encon- 
trará la felicidad y los honores que temeraria 
é ingratamente había perdido , y aún des- 
preciado. [Creo en la redención del mundo! 

El siglo xvni, por otra parte, ha demos- 
trado en cierto modo, parte por parte, la 
verdad del cristianismo;, él pretendió reem- 
plazar cada verdad por el error correspon- 
diente: hé aquí la herencia funesta que nos 
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legi. Pero hé aquí lo que vá á acontecer: 
al lado de cada uno de nuestros errores , ve- 
remos aparecer una llaga; al lado de cada 
llaga, la necesidad nos obligará á colocar 
un remedio: hesitaremos y titubearemos an- 
tes de llegar al verdadero remedio; pero el 
dolor nos impelerá; y cuando todos los re- 
medios se encuentren en su lugar, nos aper- 
cibiremos de que hemos reconstruido el cris- 
tianismo, sin darnos cuenta de ello. Para esa 
cura quizás se necesite mucho tiempo; pero 
¿quién sabe? Cuando los espíritus hayan en- 
trado por esa prueba dolorosa , quizás den pa- 
sos agigantados, aguijoneados por el dolor. 
Nos encontramos en plena crisis , y gene- 
ralmente los enfermos salen de la crisis en 
algunas horas. ¿Qué se necesita, pues, para 
salvarnos? ¿Qué necesita la sociedad moder- 
na para librarse de sus remoras transitorias? 
Una enérgica y vigorosa reacción religiosa y 
moral en las clases que gobiernan , secun- 
dando el movimiento católico que asoma con 
ardor en el horizonte de los pueblos. Lo que 
es singular al menos y c^ue se apercibe por 
todas partes, en la intuición de las mayo- 
res inteligencias, como en el instinto profé- 
tico de las masas, es el anuncio de ese gran 
acontecimiento. «¿Cómo sabemos nosotros, 
dice M. de Maistre, que una gran revolución 
moral no ha comenzado yá? No hay quizás 
un solo hombre verdaderamente religioso que 
no espere algo extraordinario. ¿Qué significa 
ese grito general, que anuncia tan grandes 
cosas?... Masque nunca es necesario estar 
preparados para un acontecimiento inmenso 
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en el orden divino , hacia el cuál marchamos 
con una velocidad acelerada, que debe llamar 
la atención de todos los observadores. » 

«El Cristianismo, dice á su vez Chateau- 
briand, parecía haber descendido á la tumba, 
sin embargo ha tenido su resurrección; y será 
bajo la base del cristianismo que se recons- 
tituirá la vieja sociedad , que se descompone 
al presente .> Y el historiador Ranke nota , al 
indicar otro de los caracteres de la reacción 
actual: «Esta unión de la ciencia y de la íé 
religiosa será más importante en sus resul- 
tados espirituales, como no lo fué hace tres 
siglos el descubrimiento del nuevo hemisferio, 
el del verdadero sistema del mundo , y ningún 
otro descubrimiento, cualquiera que haya sido.»" 

Estamos, pues, atravesando una crisis mo- 
ral, intelectual, religiosa y social de las más 
transcendentales que haya existido. Ninguna 
como ella ha sido tan prevista y profetizada; 
la solución no se hará esperar, según los sín- 
tomas precursores que reveíanse en el exceso 
del mal; pero esa solución será en favor del 
porvenir y de la civilización cristiana. (sEgo 
vid mundum, yo he vencido al mundo,» 
son palabras del Redentor, que transformó 
la tierra con el apostolado de doce pescado- 
res. 

El catolicismo nada tiene que tamer en la 
crisis actual; él ha pasado por otras mayo- 
res y más difíciles. Y debo añadir más aún; 
lejos de existir conflicto á muerte entre la 
Iglesia y la sociedad moderna, aguarda á 
ambas un brillante porvenir, á pesar de las 
remoras revolucionarias» 
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Hé aquí lo que nos proponemos demos- 
trar , al examinar el estado actual de la so- 
ciedad moderna en sus relaciones con la 
Iglesia y la Revolución, para deducir la so- 
lución del porvenir que nos espera y hacia 
el cual marchamos á pasos agigantados. Por 
eso creo que este pobre estudio podrá figu- 
gar, gracias á la autoridad de los publicistas 
que plagia, entre los trabajos de la filosofía 
de la historia de los tiempos presentes. 

Todo mi anhelo ha sido satisfacer una 
grande ansiedad de la época presente. Mu- 
chos pesimistas creen que la sociedad mo- 
derna, á pesar de sus grandes conquistas, vá 
á hundirse en medio de tantos errores y de 
tanta corrupción: «¡Sálvanos, Señor, que 
perecemos ! » se oye decir á los imitadores 
de la pusilanimidad de Pedro, al ver que se 
hundía en el lago de Genczaret ; pero tam- 
béin oigo esta respuesta, que es un reproche 
divino para todos los pusilámines: «Hombre 
de poca fé ¿porqué temes?» 

Ese soplo de liberalismo revolucionario , que 
pasa hoy por la cúspide de las instituciones 
sociales, es momentáneo y pasagero: la hu- 
manidad siempre ha tenido dificultades en su 
marcha, como las tuvo el catolicismo; pero 
pasarán, porque la Providencia permite los 
entorpecimientos del abuso de la libertad , pero 
es para triunfar con más esplendor. 

La Iglesia iba á ser la salvación del mundo 
pagano, y sin embargo Dios permitió que vivie- 
se tres siglos en las catucumbas. No temamos 
al liberalismo , profundamente desacreditado en 
los pocos años que lleva de existencia; y para 
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acabar con las palabras que me sirvieron de 
texto á esta introducción , insistiré afirmando: 
«La libertad bien entendida lleva al Evange- 
lio, así como el Evangelio nos lleva á la li- 
bertad. Nuestro siglo es liberal; pero el Evan- 
gelio lo es más y de la verdadera manera.» 
La Iglesia triunfará de los abusos de la li- 
bertad, porque también sabe triunfar de la 
tiranía de los Césares. 

Por lo demás, si la incredulidad á nombre 
de la ciencia tenía designado á Cristo para 
ser condenado á la pena de muerte civil, 
decretado está por la justicia que la ciencia 
humana repare el daño que causó al hombre 
separándole de Dios, y que ella misma le 
haga volver á él coníiándole una nueva mi- 
sión . Ya pues que apagó ella misma la fé 
en los corazones, debe después dar un so- 
plo y volver á encenderla, guiando con su 
claridad á la religión , prepararle sus caminos, 
apoyarla con su testimonio, descubrir la ma- 
ravillosa conformidad de las tradiciones del 
mundo con la historia sagrada, y justificar 
este pensamiento de Bacon : « Poca ciencia ale- 
ja de la religión y la mucha nos aproxima 
á ella.» 
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lUa. ljgle;3ia. ^ la. SocíscíslcL iM^odema. 



^ « La influencia de la Iglesia en 
la civilización moderna ha sido 
muy grande; más grande, no so- 
lo de lo que han creido su más 
ardientes adversarios, sino sus 
más celosos defensores . Ocupados 
en combatirla ó en servirla , no la 
han considerado sino ba^o un pun- 
to de vista polémico , y no han 
sabido, ni juzgarla con equidad, 
ni medirla en toda su grandeza > 
QuUot. Historia de la Civilización. 



¿ Existe conflicto entre la Iglesia y la sociedad moderna ? 



Voy á tratar una cuestión y un problema 
sumamente trascendental é interesante para 
los tiempos modernos, sobre el cual han arro- 
jado sombras el racionalismo y el libera- 
lismo revolucionario, identificando audazmen- 
te la civilización y sociedad modernas con 
sus sistemas heterodoxos; y como la Iglesia 
los ha reprobado , han querido evitar el gol- 
pe, exclamando: «¡Hé aquí como la Iglesia 
es retrógrada al declarar que no puede con- 
ciliarse con la civilización moderna ! » 
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Un escritor racionalista, profundo deseo- 
necedor de la esencia y grandezas del ca- 
tolicismo, ha hecho célebre la cuestión del 
pretendido conflicto entre la Iglesia y la so- 
ciedad moderna. Y sin embargo es una 
ofensa á la erudición é ilustración modernas; 
como quiera que, si esa obra pudo escribir- 
se en el siglo pasado, cuando estaban en 
boga las calumnias contra la religión, y el 
espíritu de incredulidad había embroUado*^ los 
grandes problemas sociales , cuando las mis- 
mas conquistas de la ciencia y de la erudi- 
ción estaban oscurecidas con multitud de pre- 
juicios, que seles daba el calificativo de cien- 
tíficos; hoy es una aberración insoportable y 
hasta una candidez, que ofende más profun- 
damente á la ciencia y á la historia , que á 
la Iglesia, que se pretende atacar y desacre- 
ditar con menoscabo de los verdaderos inte- 
reses de la civilización y del progreso. 

Más, sea como fuere, el racionalismo y el 
liberalismo revolucionario han hecho de moda 
esa cuestión, y los sofismas encuentran siem- 
pre gentes azás" candidas para darles cré- 
dito de verdades científicas é históricas; es 
por tanto necesario preocuparse de dilucidar- 
la, y me pi'opongo hacerlo, ya porque sien- 
do católico é hijo de la sociedad moderna me 
es doloroso ver calumniadas y desfiguradas 
á la Iglesia y á la sociedad; "ya porque al 
visitar durante mis dos últimos viajes las 
naciones civilizadas de ambos mundos, debía 
preocuparme esa cuestión de una manera es- 
pecial; como quiera que por mi propio ca- 
rácter llamaba mi preferente atención , tanto 
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la situación déla Iglesia y su porvenir, como 
el de la sociedad y civilización modernas en 
sus relaciones con aquella, que es el punto 
más interesante de la historia contemporánea. 

Y sobre todo, creo que es obra meritoria 
contribuir ai descrédito de ese espantajo tan 
explotado, que tanto mal hace á los espíri- 
tus vulgares, pues los obliga á permanecer 
en la categoría de católicos vergonzantes ó 
los decide infaustamente á proclamarse racio- 
nalistas, ya que así lo exige el progreso y 
la ilustración actuales como quiera que exis- 
te, según dicen, conflicto entre la Iglesia y 
la sociedad moderna, y es necesario decla- 
rarse por esta, que es la dueña del porvenir, 
el ideal de los espíritus progresistas y la 
gloria de los pueblos que marchan á la van- 
guardia de la civilización y del progreso. 

Pero entremos en materia; y "desde luego 
preguntamos ¿cómo y porqué"^ existiría con- 
flicto, y conflicto á muerte, entre la Iglesia 
y la sociedad moderna? No lo podemos 
comprender: esas instituciones, que consti- 
tuyen la gloria de los tiempos presentes , 
fueron nuestros padres quienes las crearon; 
las grandes invenciones y descubrimientos 
con que tanto nos honramos , fueron nuestros 
contemporáneos quienes los realizaron; y to- 
das las grandezas de la sociedad moderna, 
fué la Iglesia quien las ideó, ó fomento, 
como derivadas del Evangelio. ¿Cómo, pue- 
de , por tanto , haber conflicto entre la Igle- 
y la sociedad moderna? 

La Iglesia es la verdad : sería , púés , ne- 
cesario que la sociedad moderna fuese el 
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error. La Iglesia es el bien; sería entonces 
necesario que la sociedad moderna no fuese 
sino el mal. Pero ¿cómo? la civilización 
moderna había de ser el error total, el mal 
absoluto? No puede ser; el hombre es da 
tal naturaleza y carácter, es tal que imprime 
á sus obras "^su propia fisonomía: un poco 
de bien y un poco de mal; lados subhmes 
y partes débiles; algo de ángel y algo de 
animal; y consiste cabalmente el trabajo de 
las grandes almas en distinguir estas cosas y 
esforzarse en disminuir lo que pertenece á 
la bestia y en desarrollar lo que viene del 
ángel: condenar en masa es propio de los 
presuntuosos, y más especialmente de los 
tontos y necios. 

Y si las precedentes razones no valiesen, 
añádese esta otra que es muy poderosa é 
irrecusable: ¿cuál es el origen de esta civi- 
lización y de esta sociedad moderna? Si el 
paganismo hubiese muerto ayer no más, y 
que solo un siglo ó dos de cristianismo lle- 
nasen el intervalo , podría quizás decirse que 
reaparecía el paganismo. Pero qué! hace 
diez y seis siglos que el cristianismo es due- 
ño del terreno; durante diez y seis siglos han 
sido los obispos, sacerdotes y religiosos los que 
han elaborado esta masa social . Y derepen- 
te ¿puede aparecer una sociedad en la cuál 
todo es mal y error?... Esto es imposible: 
no solo la naturaleza humana protesta, sino 
también la historia , la divina y santa influen- 
cia de la Iglesia. El vaso, dice un cálebre 
autor, que ha contenido durante largos si- 
glos un perfume, conserva por largo tiempo 
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el aroma. Una civilización que es cristiana 
en su origen, fabricada con elementos cris- 
tianos , debe tener partes nobles y sublimes; y 
si las tiene débiles , peligrosas y aún ma- 
las, son cosas buenas mezcladas con malas. 
Puede haber entre ella y la Iglesia dificul- 
tades; pero no conflictos, y mucho menos, 
conflictos de muerte. 

¡Conflictos de muerte , hasta el punto de que 
una de las dos partes sucumba ! Más ¿ podría 
creerse que la Iglesia quiera matar á la socie- 
dad moderna ó aue la sociedad moderna se 
halla en estado de dar muerte á la Iglesia? 
Y entonces ¿qué porvenir se nos prepara? 
A no ser que nos digan que el fin uel mun- 
do está próximo ! . . . . Pero esta no es so- 
lución ni científica, ni religiosa; es pesimis- 
ta; es una quimera y un expediente desacre- 
ditado desde el año mil. 



II 



Examen de la sociedad modernar-Primeros rasaos de su 

grandeza: en el los no se vé 

razón alguna de conflicto con la Iglesia 



En esta cuestión del pretendido conflicto 
entre la Iglesia y la sociedad moderna, me 
coloco en la peor situación, auncjue es la 
más eficaz, esto es, en la de la hipótesis de 
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que los católicos ataquen la sociedad mo- 
acrna . 

¿Es, pues^ tan mala la sociedad moderna ■ 
que no revele en nada el seno maternal y 
puro de la Iglesia, que la engendró? Quizás 
me engañe;. pero creo que es necesario es- 
tar ciegos, para no apercibirse de que en la 
sociedad moderna existen partes soberbias 
y grandiosas, entrevistas algunas ó vislum- 
bradas solamente hasta ahora y jamás reali- 
zadas, al menos en su conjunto y con tal 
esplendor. Examinaremos desde luego rápi- 
damente las principales. 

La libertad individual y la garantía abso- 
luta de la propiedad. Basta dar una mirada 
retrospectiva , y se verán esos dos princi- 
pios fundamentales, bases de toda sociedad 
civilizada, luchar contra tantos obstáculos y 
subir tan penosamente á la superficie; pero 
al mismo tiempo se debe confesar que no. 
ha existido una sociedad, como la moderna, 
en donde hayan sido tan universalmente acep- 
tados por los particulares y por los gobier- 
nos, que ya no son señores de vida y ha- 
ciendas, y tan sólidamente establecidos. Pe- 
ro ¿quién ignora tampoco los trabajos de la 
Iglesia, yá en sus concilios, ya por bulas 
pontificias , en hacer respetar ambos principios, 
como preceptos del decálogo? 

La igualdad civil y la igualdad de todos 
ante la ley. Somos iguales por nuestro orí- 
gen, iguales por naturaleza, iguales por 
nuestro destino , iguales en Adam y en Je- 
sucristo ¿porqué no le debíamos de ser ante 
la ley? 
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Y sin embargo ¿cuántos esfuerzos no ha 
costado á la Iglesia hacer entrar este her- 
moso principio en la vida social? La anti- 
güedad le ha opuesto la distinción de hom- 
bres libres y esclavos; la edad media su 
distinción de señores y siervos; los últimos 
siglos su distinción de nobles y pebleyos, 
formando como dos castas en la nación: ella 
ha triunfado do todos , y hasta podría decir- 
se de sí misma; puesto "que por medio del 
celibato ha abolido la casta sacerdotal. Y 
bien, la fuerza que poco á poco ha unido 
todos los rangos sociales es la de Aauel que 
dijo en su Evangelio: vosotros toaos sois 
hermanos, esto es, iguales, no solamente 
ante los hombres, en la. vida civil y social 
en virtud de la fraternidad universal; sino 
también ante Dios y en la vida sobrenatural. 

La igualdad política ó accesibilidad de 
todos á los empleos públicos. Es este tam- 
bién un diamante caído del joyel de la Igle- 
sia. Nadie ha colocado más alto que ella 
la autoridad en el conjunto social de todos 
los poderes y dignidades; sin embargo to- 
dos pueden aspirar á ellos. El último de 
los fíeles puede llegar á ser sacerdote; el 
último de los sacerdotes puede llegar á Obis- 
po y el último de los Obispos puede ser Pa- 
pa. Aquí no hay ni casta, ni círculo cerra- 
do: todo está abierto. La inmensa gerar- 
quía llama á sí todos los méritos , todos los 
talentos y todas las virtudes . Y á pesar de 
este ejemplo sublime ¿cuánto ha costado á la 
Iglesia llevar á madurez en la vida social 
este bello fruto del Evangelio, después, de 



Digitized by VjOOQIC 



— 44 — 

delicadezas y de pacientes esperas de que 
son capaces solamente los seres inmortales? 
Se mentan las conquistas del 89: yo acepto 
la palabra con las distinciones necesarias; 
son las conquistas de la Iglesia sobre el 
orgullo de la humanidad. 

El espíritu de beneficencia y de caridad. 
Es este un rasgo hermoso de la fisonomía de 
la sociedad moderna: la simpatía por todos los 
que sufren, una tierna inclinación en favor 
de los pequeños y de los pobres, una ten- 
dencia irresistible, á veces mal dirigida y 
hasta explotada por algunos, pero profunda- 
mente sincera en la sociedad , por mejorar 
la suerte intelectual, moral y material de los 
desheredados é infelices. Todo este cúmulo 
de sentimientos generosos que han sido com- 
pletamente desconocidos á la antigüedad , que 
por de- pi*onto solo apareció en el estado in- 
dividual en la sociedad cristiana , que ha pe- 
netrado poco á poco en las costumbres, pe- 
netra en fin en las leyes y marca con un 
nuevo y sublime rasgo la constitución legal 
de la sociedad moderna. Basta pronunciar su 
nombre para reconocer su origen: es el ge- 
nio de la caridad cristiana . La Iglesia es su 
maestra . 

El sentimiento de la dignidad humana. Hay 
que señalar también esta gloria , que Grecia y 
Roma desconocieron, y que es esencial al 
cristianismo y á la sociedad moderna. La 
Iglesia proclamó que el hombre era imagen 
y semejanza de Dios\ no se necesitó más, 
ni podía decirse más, sino que también ha- 
bía, sido rescatado con sangre divina, para 
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establecer la inviolabilidad y la dignidad del 
hombre. La sociedad la reconoce hoy y la 
respeta hasta en la cuna y en el seno ma- 
ternal, pues hasta aquí llevó la Iglesia la 
dignidad del cristiano. El hombre á su vez 
se siente grande, tiene el vivo sentimiento 
de su dignidad : la mujer lo tiene también , y 
á las veces más que él^ del cual no es es- 
clava sino digna compañera; y esto basta para 
repeler muy lejos los ííbusos monstruosos. 
Poco importa que este sentimiento de la dig- 
nidad humana sea en muchos mal compren- 
dido, estéril ó desprovisto de su base nece- 
saria , la religión : él existe y bastaría él solo, 
en defecto de todos los otros, para marcar 
la sociedad moderna con un carácter de ele- 
vación y de belleza irrealizados hasta aquí. 
Basta también una observación para recono- 
cer su origen: baja el barómetro religioso y 
sube el termómetro de la inmoralidad y de 
los atropellos á la dignidad humana. Se oyen 
hoy día tantos lamentos del rebajamiento de 
los caracteres, y no falta quÍ3n observe que 
ese rebajamiento coincide con la falta de re- 
ligiosidad . 

Pero después de todo ¿quién podrá dejar 
de reconocer que en todo esto no hay lugar 
para un conflicto , para un disentimiento 
cualquiera entre la Iglesia y la sociedad mo- 
derna? Todo esto, en efecto, es obra del 
cristianismo, nace de las entrañas del Evan- 
gelio y constituye, en fin, después de siglos 
de resistencia de las pasiones humanas, eí 
orgullo de la sociedad moderna y del cris- 
tianismo . 
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III 



El desarrollo científico ¿dá origen á algún conflicto 
verdadero? 



Los que hasta aquí hemos enumerado , 
no son más que los primeros rasgos de la 
fisonomía de la sociedad moderna , hay otros 
y muy especiales: uno de ellos es el vasto, 
magnífico y asombroso desarrollo y progreso 
de todas las ciencias y de todas las artes 
mecánicas y liberales, la pasión de saberlo 
todo, la audacia de escrudiñar la naturaleza 
hasta en sus últimas profundidades, junto 
con tal cúmulo de descubrimientos é invencio- 
nes que es imposible preveer en donde se de- 
tendrán y que gloria conquistarán para el 
espíritu humano. Han sido necesarios luen- 
gos siglos de educación intelectual para dar 
al espíritu humano esa sohdez y ese equili- 
brio gue le han permitido tales ardimientos . 
Bendita la Iglesia que tanta grandeza nos pre- 
parara ! 

Pero ¿quién había de decir que es aquí 
en donde algunos ilusos comienzan á in- 
dicar el conflicto entre la Iglesia y la so- 
ciedad moderna? Llegan á afirmar con la 
mayor audacia y candidez que la Iglesia le 
tiene miedo, y que en el fondo, condena el 
movimiento científico, porque le es contra- 
dictorio, y porque siempre ha sido enemiga 
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de las luces. Tantos errores como palabras! 
Jamás la Iglesia católica ha condenado el 
movimiento científico, ni le tiene miedo; an- 
tes bien, lo ha fomentado y lo fomentará, 
porque esas son sus tendencias innatas, 
porque la ciencia es su mejor amigo y su 
mejor justificación ante tribunal tan augusto 
é iniparcial . Quiere y desea el advenimiento 
del reinado de la ciencia, para ver derrum- 
bado, con gloria de la humanidad, ese cú- 
mulo de prejuicios y errores, que el fanatis- 
mo de los crédulos partidarios de la scmi- 
ciencia, han arrojado en medio de la sociedad 
moderna para empanar la frente augusta del 
catolicismo, justificar así su incredulidad é 
impedir ó detener la corriente de conversio- 
nes ruidosas y crecientes hacia la Iglesia. 

La Iglesia no teme la ciencia; solo teme 
por la sociedad á los semi-sabios y sofistas; 
y teme también los prejuicios, no porque 
puedan herirla, sino por caridad, pues sue- 
len nublar á los genios más robustos en 
ciencias naturales , cuando se trata de la gran 
cuestión del día, la cuestión religiosa. 

Y ¿quiere saberse porqué la Iglesia no 
teme los verdaderos progresos de la ciencia? 
¡Porque no puede temerlos!... 

Y en verdad, la Iglesia no sería lo que 
es , si no tuviese la certidumbre intima y a6- 
soluta de su origen divino: ella tiene fé en 
su infalibilidad; y si no la tuviese, sería el 
protestantismo , ó el racionalismo- en religión , 
esto es, no sería el cristianismo^ la Iglesia 
fundada por Jesucristo; sería un simple siste- 
ma filosófico más ó menos basado en el cris- 
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tianismo , y entonces tendría el temor de errar 
como consecuencia del libre examen. 

Ahora bien; esa fé en su propia infabili- 
dad es incompatible con los miedos que se 
le suponen; así como es la razón de su 
confianza absoluta en que las conquistas de 
la ciencia siempre resultarán ser una prueba 
de la armonía éntrela razón y la fé, la re- 
velación y la ciencia; siendo además la ex- 
plicación genuina de sus tendencias y per- 
petuo encanto en proteger y fomentar todo 
desarrollo científico . Los incrédulos olvidan- 
do, pues, esta covicción íntima de la Igle- 
sia la suponen preocupada é inquieta : « ¡ Ah ! 
qué no se remueva la tierra; que no se re- 
gistren las capas del globo; que no se exa- 
mine la composición físico-química de los 
cuerpos; que no se profundice la fisiología 
del cuerpo humano, porque quizás resulta- 
ría una contradicción con mis dogmas. Qué 
no se escruten los cielos, que no se mi- 
dan los volúmenes y distancias de los astros , 
pues ¿quien sabe lo que podria encontrarse 
contrario á mis enseñanzas?.» Hé aquí el 
estado en que los semi-sabios de la mcre- 
dulidad suponen á la Iglesia; pero estas son 
quimeras infantiles. Cavad cuanto queráis, 
examinadlo todo, escrudiñad los cielos y la 
tierra: no os teme; la verdad es una, aun- 
que tenga múltiples rayos; pero el rayo que 
se llama ciencia no contradirá jamás ese otro 
rayo, esplén"dido también, que x:.(d llama re- 
velación divina; pues se confundirán en un 
mismo esplendor. 

De hecho, ¿cual es el progreso científico 
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que la Iglesia no ha aplaudido y fomentado? 
¿Qué Academia de ciencias ó letras, ni ¿qué 
asociaciones análogas ha condenado jamás, 
aún en los casos en que cuenten entre sus 
miembros individuos que propagan y defien- 
den doctrinas falsas? Antes bien ¿no se sa- 
be que fueron sacerdotes y eclesiásticos los 
que en la edad media descubrieron la brúju- 
la, la rotación de la tierra, el movimiento 
de los cielos, y otros inventos, además de 
haber sido la Iglesia la fundadora de las 
primeras universidades é institutos de edu- 
cación, cuando los gobiernos, ni siquiera 
pensaban en la ilustración de los pueblos? 
Genios profundamente religiosos, como Kepler, 
Newton, Leinibtz, Pascal, Descartes, F^uler, 
Mallebranche , fueron los creadores, en el 
siglo XVII , de esa gran corriente cient tíca , 
que nosotros continuamos sin haberla supe- 
rado; pero ninguno de ellos ha sido contraria- 
do por su fé en sus investigaciones mas au- 
daces. Hoy día nombrar á Cuvier, Elias de 
Beaumont, Ampere, Biot, Cauchy, Mariotte , 
Haüy, Claudio Bernard, De Quatrefá^es, 
Dumas, Moigno, Secchi, Denza, Pastour 
¿no es mostrar la ciencia unida á la l'ó, fó 
plena y ardiente? 

Y así como la Iglesia no ha detenido ja- 
más ningún progreso científico ¿cuál es á su 
vez el progreso científico que haya contraria- 
do las doctrinas de la Iglesia? ,Un descubri- 
miento incompleto , una teoría ó un sistema 
incomprobado , ha parecido algunas veces cons- 
tituir una objeción; pero un descubrimiento 
profundizado y constatado, siempre ha sido 
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una confirmación acabada . Este hecho se ha 
confirmado cien veces en este siglo: el pro- 
greso de las ciencias es su mejor demostra- 
ción. Hé aquí lo que sabe con segundadla 
Iglesia; por eso siempre está cierta del por- 
venir. Ni el gozo y clamoreo precipitado de 
sus enemigos, ni la inquietud involuntaria 
de sus hijos pueden perturbar esa impertur- 
bable ser3nidad intelectual, que solo puede 
ser el patrimonio de una institución que está 
en posesión de la verdad. El ateísmo y el 
materialismo científicos^ si pueden merecer 
este calificativo , son contrarios á los dogmas 
de la Iglesia; pero también lo son á la dig- 
nidad humana y á las verdaderas conquis- 
tas de la ciencia. Eso no es un conflicto, 
sino para los semi-sabios , y por tanto desa- 
parecerá . 

La Iglesia no sab^, porque no es de su 
competencia , á donde irá á parar ese gran- 
de y magnífico movimiento científico del si- 
glo XIX, que seguramente penetrará en las 
masas, y producirá en el mundo gigantes- 
cas transformaciones; pero ella lo bendice, 
segura de su triunfo futuro, como lo ha es- 
tado de las victorias pasadas. 

No hay, pues, conflicto alguno, ni puede 
haberlo , entre la Iglesia y la sociedad moder- 
na bajo el aspecto científico . Antes bien es á 
la Iglesia á quien debe la sociedad moderna 
esa madurez de la razón, esa disciplina del es- 
píritu que le han permitido tan asombroso 
desarrollo , la atrevida exploración y el gran- 
dor de los descubrimientos que caracteriza 
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los tiempos presentes y que constituye su glo- 
ria. 

Eso sí, lo que la Iglesia lamenta es el 
retardo científico debido á la pertinacia de 
los sofistas de la incredulidad en sostener 
tantos errores , que aunque destinados á des- 
aparecer por honor mismo de la civilización, 
son una vergüenza para el siglo xix , al ver 
renovados sistemas que la misma antigüedad 
había condenado . 

¿ Quién había de decirnos , en efecto , aue 
en pleno siglo de las luces la Iglesia había 
de tener necesidad de defender los grandes 
principios y las sublimes conquistas del es- 
piritualismo en el campo de la filosofía, del 
derecho y de la historia, y verse obligada á 
renovar sus anatemas contra el fatalismo, 
el materialismo, el panteísmo, el monismo 
de Demócrito, el ateísmo y el epicureismo 
de las primeras edades, para conservar in- 
cólume la dignidad del hombre, el libre al- 
bedrio, la espiritualidad é inmortalidad del 
alma, junto con los principios eternos de la mo- 
ral y del derecho? Y nótese de paso que esta 
es una de las glorias más brillantes del inmor- 
tal Pió IX al publicar el famoso Syllabus; pues 
que en ese catálogo esmerado están repro- 
bados , para honor eterno de la civilización 
moderna, todos los errores con que afeaban 
su frente augusta los esclavos de la sofistería 
científica y de la semi-ciencisu infatuada. 
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Las libertades públicas tampoco dan lugar 
á conflicto 



Al continuar el examen de la sociedad mo- 
derna en sus relaciones con la Iglesia, me 
voy á ocupar de uno de sus rasgos más sobre- 
salientes: el reinado de las libertades poli- 
ticas, que tan alto se proclama. 

Pero es de advertir que al hablar de las 
instituciones y de las libertades políticas , en- 
tendemos considerarlas en sí mismas , tales 
como el verdadero interés de la civilización las 
realizará, y no tales como en una época de 
ensayos y de transición las pratican legis- 
ladores y gobiernos saturados casi todos del 
espíritu revolucionario, que es el peor ene- 
migo , como lo demostraremos más adelante, 
de la sociedad moderna. Y tan es así que 
no han faltado hombres notables del liberalismo, 
como Rollin-Collar , Thiers y Leroy Bolieu , que 
declaran convertirse en grandes descepciones 
esas libertades públicas , y fomentan la demago- 
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gia, en vez de la democracia, cuando soa 
practicadas en el sentido revolucionario . 

Pues bien, y lo pr clamamos bien alto, 
lejos de temer un conflicto, es al Evangelio 
y á la Iglesia que las sociedades modernas 
deben el desarrollo, y el desarrollo sin pe- 
ligros, de las libertades políticas, y civiles, 
como quiera que, al decir de Lamartine, todas 
las libertades modernas han nacido en pos 
de un versículo del Evangelio. 

Y en efecto, escuchemos á Santo Tomás, 
cuando ese gran genio y ese gran santo bus- 
caba en el silencio de la contemplación, cuál 
podía ser el ideal de una sociedad política; 
y hé aquí en que lo hacía consistir : « La bue- 
na organización política exige una cosa esen- 
cial, y es que todos tengan participación en 
el gobierno: ut omnes aliquam partem ha^ 
beant in principatu í> , Este es, añade, el ver- 
dadero medio de conservar la paz en una 
nación y de hacer que el pueblo entero ame 
y defienda su constitución: ut omnes talem 
OJ^dinationem ament et custodiant. (Sum. 1.* 
2.^® quaest. CV. art. I.). Ahora bien, este 
ideal tan noble y tan digno de un pueblo cris- 
tiano, imposible antes del Evangelio y fuera 
de él , es el que la sociedad moderna , con 
más ó menos felicidad procura realizar. Es 
verdad que trabaja por conseguirlo con un 
ardor á las veces mal dirigido , y por medio 
de instituciones con frecuencia poco mesura- 
das, que ultrapasan los fines y producen un 
estado crítico y de perturbaciones dolórosas . 
Pero ninguna de estas instituciones es mala 
en sí misma, ni opuesta á la ley de Dios, 
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y por consiguiente ninguna de ellas es capaz 
de atraer sobre la sociedad que las cumplen 
los anatemas de la Iglesia. Vamos, pues, á 
examinar esas instituciones bajo este punto 
de vista, puesto que nada hay más impor- 
tante y que merezca más la atención de los 
católicos. 

La primera de estas institucionas es el con- 
trol del poder ejecutivo por asambleas delibe- 
rantes . 

Estas asambleas tienen por primera atri- 
bución votar el monto , la recaudación y la 
repartición de los fondos públicos , y por se- 
gunda controlar los actos del poder bajo el 
aspecto del honor del pais en el exterior y 
de su gobierno en el interior . Creemos que 
nadie encontrará en ello cosa alguna opues- 
ta á la ley de Dios. Semejantes asamoleas 
han existido desde antaño en España, en 
Inglaterra, en Francia y en las Repúblicas 
de la edad media con distintas modificacio- 
nes. Que en ciertos momentos históricos se 
las ha suprimido con gran detrimento na- 
cional; que otras veces. han usurpado el po- 
der; que por sus excesos de palabras han 
producido la agitación y el mal estar , no lo 
podemos negar; pero lo mismo ha sucedido 
con la institución de los tribunales de justi- 
cia, y además no es esa la cuestión. Se 
trata de saber si esas asambleas son una 
institución perniciosa, mala en sí, opuesta 
á la ley de Dios; y esto es evidentemente 
falso . Por consiguiente , es necesario buscar 
en otra parte la razón en virtud de la cual la 
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Iglesia viviría en conflicto con la sociedad 
moderna. 

El sufragio universal es la segunda insti- 
tución por medio de la cual Ja sociedad mo- 
derna procura realizar el ideal de una sociedad 
política indicado por santo Tomás: ut omnes 
aliquam partem habeant in principatu. An- 
tiguamente los miembros de las Asambleas 
deliberantes eran designados por el nacimiento, 
por su carácter y la clase á que pertenecían. 
Hoy día, que ya no existen clases, son de- 
signados por elección . Restringida en los 
comienzos á algunas personas, esa elección 
ha sido extendida á todos los ciudadanos, 
que es lo que se llama sufragio universal . 

No me propongo examinar si esta tenta- 
tiva atrevida ha sido prematura; que si es po- 
sible en una rmción pequeña, como Suiza, 
lo sería en una nación extensa como Italia ó 
Francia; si el pueblo está preparado bajo el 
aspecto de la instrucción y de la moralidad 
para una función tan delicada; son cosas li- 
bradas á la apreciación de los hombres po 
líticos y cuya solución no pretendo buscar 
Solo me incumbe examinar esta cuestión: 
el sufragio universal ¿es malo en sí, opuesto 
á la ley de Dios y capaz de atraer sobre 
la sociedad moderna los anatemas de la 
Iglesia? Pero ¿quién osaría afirmarlo? Nace 
de las entrañas del Evangelio, aunque como 
un fruto esquisito, cuyo uso debe ser el 
honor y el privilegio reservado á la huma- 
nidad regenerada. 

En efecto, désenos almas rectas, que solo 
quieran el bien público, votando bajo la 
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sola inspiración de su conciencia con un des- 
interés absoluto de si mismos, y entonces 
¿qué es lo que hay de más hermoso, verda- 
dero y legítimo que el sufragio universal? 
Si establecido en el seno de una nación 
presenta inconvenientes ¿sábese de dónde pro- 
vienen? De la institución? No; sino de las 
ignorancias y de las pasiones de los que 
deben usarlo . Regla general : cuanto más 
cristiana sea una sociedad, más capaz será 
del sufragio universal. Pero si en el mo- 
mento en que se quiere introducir en la so- 
ciedad esta institución delicada, se trabaja 
por arrojar á Dios de las conciencias , esto 
es, la virtud, la abnegación, el sacrificio de 
sus afecciones é intereses por la cosa pú- 
blica; si no se llevan á las urnas más que 
pasiones é iras, entonces esta institución será 
nociva á la sociedad y formará su ruina, 
pues se llega hasta el extravío de que en 
muchas partes, cuanto más perverso es un 
individuo, más títulos tiene para merecer los 
honores del sufragio universal ; y así se llega 
á la demagogia. La sociedad perturbada, lo 
suprimirá entonces como una mstitución pe- 
ligrosa y nociva; ó más bien, obligada á res- 
tablecerla, porque ciertas cosas, una vez en- 
tradas en la vida social, no salen más, la 
sociedad le pondrá límites y temperamentos, 
que no los eucontrará por cierto fuera de la 
Iglesia. Entonces aprenderá una vez más, á 
sus propias espensas, que no se puede gozar 
de los frutos del Evangelio cortando el árbol ; 
ni poseer la gloria de las libertades públicas , 
repeliendo la Religión que las trajo al mundo, 
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y que sola puede ser su honor y su sosten 
firmísimo. 



II 



La libertad de imprenta. Con las Asam- 
bleas deliberantes elegidas por el sufragio uni- 
versal, ya sean nacionales, departamentales 
ó municipales, la sociedad moderna no ha 
creido haber realizado el ideal de una verda- 
dera sociedad política, en la cuál todos de- 
ben tener cierta participación en el gobierno: 
ut omnes aliquam partem habeant in principa- 
tu; por esto ha añadido el derecho para cada 
ciudadano de emitir publicamente sus opinio- 
nes sobre la buena ó mala marcha de los 
negocios públicos, que es loque se llámala 
libertad de imprenta. 

¿Qué es lo que debe pensarse respecto de 
esta libertad ? No pregunto lo que debe pen- 
sarse como ciudadano, esto es, si dadas 
las circunstancias del país , el carácter del pue- 
blo y la legislación, es una institución útil ó 
nociva; pues está sujeta, como la del sufra- 
gio universal, á tantos ó mayores peligros 
y abusos: no examino este punto, porque 
hablo como cristiano solamente, y 90I0 pre- 
gunto en nombre de la fé y de la religión ¿es 
una institución mala en sí y opuesta á la ley 
de Dios? 

Si por libertad de imprenta se entiende un 
derecho anterior y superior á toda constitu- 
ción, de hablar, de escribir, imprimir y pu- 
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blicar sus pensamientos cualesquiera que sean , 
sobre toda materia^ sin reseñóos ni limites^ 
seguramente que tal libertad es culpable, con- 
traria á la fé, á la moral, al sentido común, 
mil veces condenada por la Iglesia y digna 
de la reprobación universal . Ya veremos que 
es en este sentido que la entiende la Revo- 
lución, aunque hasta ahora solo ha podido 
hacer consignar esa brutal libertad en la cons- 
titución de 1793, pero bien entendido que so- 
lo existía libertad para el mal y la revolu- 
ción y no para atacarla, ni para defender do 
sus ataques á la religión: no existe cosa más 
tiránica que la libertad revolucionaria. 

Pero suprímanse esos excesos, que supri- 
me la ley natural y el sentido comün, y es 
fácil resolver la cuestión, pues hay que de- 
clararlo una vez por todas y en nombre de 
la razón. La libertad en cualquier orden, mo- 
ral, intelectual, social y político, es un de- 
recho con la limitacLn para el mal y el error; 
y esto es muy obvio: no hay derecho que no 
dimane de la ley natural, y es evidente que 
esta no puede sancionar íin derecho inmo- 
ral, cual sería el del mal y del error; así 
como, por ejemplo, la libertad civil tiene por 
límite el derecho ageno y los medios ilícitos. 
La libertad sin la limitación del mal y del error 
no es un derecho, ni es libertad, es la li- 
cencia, y en el orden político, la demago- 
gia ó la tiranía popular. 

Esto supuesto , una libertad de imprenta 
reglamentada por buenas leyes , puesta bajo la 
vigilancia de un poder sabio, obligada á dar 
cuenta ante los tribunales de sus delitos, 
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como se dá de todos los delitos; tal libertad 
¿sería mala en sí y contraria á la fé? Evi- 
dentemente que no;, pues debe convenirse, 
en efecto, que ninguna sociedad ha existido 
jamás , ni podría existir sin la libertad de 
manifestar sus opiniones- La compresión de 
los espíritus no podría llegar hasta ese pun- 
to, y si llegaba á obtenerse, no duraría, y 
lo poco que durase sería con la vergüenza 
del pueblo que la hubiese sufrido . Debe con- 
venu'se también que si esta libertad de im- 
prenta está sometida á leyes sabias y justas, 
contenida en sus excesos, reprimida severa- 
mente en sus delitos; que si se tomasen me- 
didas para arrojar las gentes sin dignidad y 
sin nombre , para no investir con ese dere- 
cho terrible más que á personas dignas de 
ejercerlo; semejante libertad de imprenta, le- 
jos de ser un peligro sería muy saludable , 
impediría grandes abusos, podría indicar é 
imponer mejoras necesarias y contribuir po- 
derosamente al desarrollo de las inteligen- 
cias y al progreso de la sociedad . Y no po- 
drá ser de otra manera; pues ¿porque ese 
cuarto poder ^áe la prensa, tan terrible para 
el mal y el error, como eficaz para el bien 
y la verdad, ha de carecer de leyes en me- 
dio de una sociedad organizada, en donde 
todos los poderes están reglamentados y son 
responsables ante la ley? ¿Porqué al íiaber 
dado en tierra con todos los despotismos , ha 
de quedar en pié ese tirano de mil cabezas, 
rodeado de millares de esbirros que tiene á 
su servicio para tiranizar y conturbar á la 
sociedad? ¿Porqué ha de sostenerse esa es- 
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pecie de feudalismo, con tantos señores ab- 
solutos é irresponsables? Eso es indigno de 
la sociedad moderna é incompatible con los 
derechos más sagrados del hombre y de la 
sociedad . 

Sin embargo, considerada en sí misma y 
tomadas las precauciones necesarias para evi- 
tar los abusos y excesos y salvaguardar las 
bases necesarias de la sociedad, la libertad 
de imprenta no sería mala; por el contrario, 
bien entendida y sabiamente practicada es útil, 
progresista, y necesaria á todo pueblo civilizado 
contra las tiranías cesáreas ó demagógicas, 

Ahora bien, la libertad de imprenta, nace 
como todas las libertades públicas del Evan- 
gelio . Ha nacido de la palabra que redimió 
á la humanidad, de la sangre preciosa^ que 
ha disminuido en ella las malas inclinacio- 
nes y restablecido sobre la tierra la posibili- 
dad del reinado del bien y de la verdad. Pero 
esta es acaso, entre todas las libertades, la 
más delicada, la que tiene necesidad para vi- 
vir de una atmósfera más pura: flor exqui- 
sita, nacida del Evangelio , que no puede des- 
arrollarse sino al calor del Evangelio, pues 
basta quitárselo para que se corrompa en- 
venenando la sociedad. 

A falta de experiencia, la razón bastaría 
para demostrarlo: cuánto menos cristiana es 
una sociedad, más se multiplica en su seno 
la raza de los ambiciosos, de los corrom- 
pidos, de los enemigos de Dios y de las al- 
mas; ninguno délos reclutas de la interna- 
cional, del socialismo y del nihilismo perte- 
necen al catolicismo , ó al menos han deja- 
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do de pertenecer. Ahora bien; la imprenta 
ofrece precisamente á todas esas gentes per- 
turbadoras el asilo que necesitan: ella los cu- 
bre con sus velos anónimos y les permite ocul- 
tarse detrás de las columnas del diario , como 
detrás de barricadas inexpunables para hacer 
fuego desde allí á las almas y á la sociedad. 
Por otra parte, á proporción que la influen- 
cia religiosa disminuye, todas las fuerzas de 
resistencia bajan : el poder no es azás po- 
tente, ni la ley azás respetada , ni la con- 
ciencia pública azás enérgica, ni las cos- 
tumbres bastante puras para ahogar bajo el 
peso de la reprobación pública y la repre- 
sión legal los continuos y escandalosos abu- 
sos de imprenta; que se ha convertido en 
una potencia despótica que es imposible 
gobernar . 

Todos se lamentan de semejante situación 
y se ha procurado remediarla ; pues , en 
efecto, ¿qué es lo que no se ha intentado 
desde hace casi un siglo , para contener y di- 
rigir la imprenta? Y ¿qué es lo que se ha 
logrado? Régimen preventivo por medio de la 
censura; régimen represivo por medio de los 
tribunales y jurados; régimen de caución, de 
amonestaciones, de la firma obligatoria y otros 
análagos; pero la prensa todo lo ha hecho 
volar por los aires , y la sociedad ha quedado 
siempre vencida. 

Hé aquí la situación: la libertad de impren- 
ta es una cosa muy perfecta para poder exis-' 
tir sin peligros en medio de una sociedad que 
no es completamente cristiana. En presencia 
de tal espectáculo ¿qué hace la Iglesia? La- 
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menta profundamente ver la sociedad tan dé- 
bil é indecisa y llora al contemplarla impoten- 
te para remediar tan grandes abusos, que 
detienen su marcha magestuosa hacia el ideal 
cristiano; le advierte los peligros mic la ame- 
nazan y la auxilia condenando la libcM'tad ü- 
cenciosa é ilimitada de la prensa. Pero el 
tiempo de la justicia llegará y el reinado del 
bien y de la verdad será la más espléndida 
corona con que la Iglesia verá premiados to- 
dos sus esfuerzos en pro de la sociedad mo- 
derna . 

Resumiendo, pues, lo que acabamos de 
exponer, resulta que de todas las libertades 

Súblicas, que constituyen como la esencia 
e la sociedad moderna, ninguna es mala 
en sí misma y ninguna es de por sí contra- 
ria á la ley de Dios. Todas, bien dirigidas, 
son útiles y hasta necesarias. Ellas nacen 
del Evangelio, del cual son una realización 
social; y es para su propio honor no poder 
producir sus frutos esquisitos, sino en una 
sociedad saturada del espíritu del Evangelio. 
Lejos de haber conflicto, existen tendencias 
necesarias de la sociedad moderna hacia el 
regazo maternal de las Iglesia, en donde en- 
contrará energía en una organización sabia 
y cristiana para sostener enarbolado sin pe- 
ligros, el estandarte de las libertades pú- 
blicas . 
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II 



La libertad religiosa 



Llegamos, por fin, á una cuestión más de- 
licada, la libertad religiosa^ entendiéndose 
por ella la libertad de cultos; y en una re- 
gión más profunda, la libertad de concien- 
cia. Y ¿será aquí en donde encontraremos 
la razón por la cual la Iglesia no podría 
jamás entenderse con la sociedad moderna? 

Sin duda alguna, la multiplicidad de los 
cultos jamás podrá ser considerada como un 
bien, como sucedería con la multiplicidad de 
morales: la verdad es una, y por tanto una sola 
debe ser la verdadera religión y la verdadera 
moral . La multiplicidad es un verdadero atra- 
zo y un retroceso; pues es señal de que no 
toda la sociedad está en posesión de la ver- 
dad, así como la multiplicidad de sistemas 
opuestos científicamente, indica que en esas 
materias los sabios no poseen la ciencia. El 
bien, el progreso, la civilización perfecta exi- 
ge, pues, la unidad religiosa, esto es, que 
todas las almas no adoren más que un solo 
Dios, no tengan más que una fé, un bau- 
tismo, una Iglesia, una misma marcha ha- 
cia la eternidad . Esto es evidente : la razón , 
la conciencia, dicen con Jesucristo: ¡Padre 
mio^ que todos sean uno! 

Si , pues , la libertad de cultos se establece 
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como una glorificación de la multiplicidad de 
cultos y religiones; si la sociedad moderna 
declarase que dá libertad á todos los cultos, 
porque considera á todos igualmente verda- 
deros, entonces la libertad de cultos sería in- 
aceptable. Pero las cosas no pasan así: esa 
es una teoría de la Revolución, filosófica- 
mente absurda, y dogmáticamente herética, 
ya que cultos contradictorios no pueden ser 
verdaderos, ni ser igualmente aceptos á Dios, 
como quiera que no le pueden ser indife- 
rentes el bien y el mal , el error y la verdad. 
La libertad de cultos en algunas naciones se 
ha impuesto, sin embargo, ala sociedad moder- 
na como una necesidad imperiosa, resultante de 
circunstancias ante las cuales todas las resis- 
tencias humanas han sido impotentes por los 
progresos del error. El reconocimiento de los 
cultos disidentes y la libertad de cultos consig- 
nada en la constitución de algunas naciones 
católicas , ha sido como un tratado de paz , des- 
pués de guerras y convulciones religiosas, que 
no pueden ni deben renovarse , por más que 
esa libertad no implique en sí la verdad ó 
falsedad de los diferentes cultos tolerados ó 
reconocidos. No es un principio, sino sim- 
plemente un hecho consumado , que es nece- 
sario tolerar mientras no desaparezca por la 
fuerza irresistible de la lógica y del progreso 
hacia la unidad de la verdad. Luego, pues, la 
libertad de cultos, tal como ha sido estable- 
cida en algunas naciones católicas, no como 
una doctrina, sino como un hecho de pacifi 
cación religiosa , no atrae los anatemas de la 
Iglesia sobre la sociedad moderna. Es verdad 
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que sería más conforme y razonable que las 
naciones católicas aún en los casos de pacifi- 
cación religiosa, afirmasen mejor su íé, decla-^ 
rando la religión católica, religión del Estado; 
pues así transformarían la libertad de cultos 
en una noble hospitalidad á las otras religiones 
sin el crimen de apostasía nacional, de cuya 
mancha no podrían librarse las naciones, en 
donde la inmensa mayoría es católica, coma 
sucede en todas las Repúblicas latino-ame- 
ricanas. Pero sobre esta materia insistiremos 
mas adelante. 

Queda la libertad de conciencia; y aquí 
también, á pesar de la delicadeza extrema 
del asunto, algunas palabras bastarán para 
desvanecer toda idea de conflicto. Y ¡cosa 
digna de notarse ! mientras la Iglesia no 
ha desempeñado hasta ahora más que el pa- 
pel de víctima y sus enemigos el de perse- 
guidores, añaden á la injusticia el escarnio, 
haciendo aspavientos y dando alarmas de \ cui- 
dado con la Iglesia, esa perseguidora faná- 
tica délas conciencias!... ¡Ella, que con la 
mancedumbre del Redentor sufre los escar- 
nios del Pretorio y del Calvario , rogando por 
sus propios perseguidores! 

Pero bien, nadie será tan necio para pre- 
tender tener libertad moral de conciencia an- 
te Dios : en presencia de la verdad y del error , 
del bien y del mal, revelados y conocidos y 
hay la posibilidad de la elección para el mé- 
rito ó el desmérito, para la pena ó el pre- 
mio; pero jamás el derecho. Es principio de 
derecho y moral natural: «hay que hacer 
el bien y evitar el mal»; ¿cómo, pues, ten- 
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dremos derecho para hacer el mal ? 4 ni quién 
podrá invocar el derecho de decir á Dios: yo 
no quiero servirte, ni adorarle? La noble y su- 
blime libertad de la conciencia consiste en que 
nadie pueda imponerle el mal ni el error. 

Indudablemente- también, la Iglesia, que 
representa á Dios, que posee el depósito de 
la verdad revelada y que de ello está infali- 
blemente cierta, no puede admitir ante la 
verdad religiosa la libertad de conciencia , como 
un principio y como un derecho. Para ella 
todo hombre nace sujeto á la verdad, y en 
la medida que él la conoce, obHgado á pro- 
fesarla; aunque todos los que invencible- 
mente y de buena fé estén en error puedan 
salvarse fuera de la Iglesia , como sucede es- 
pecialmente con la inmensa mayoría de indi- 
viduos pertenecientes á las naciones idólatras 

disidentes. Además es muy sabido que la 
glesia jamás impone ^us creencias por la 
fuerza, y así no titubeó en reprobar el celo 
indiscreto de algunos soberanos que obliga- 
ran á recibir el bautismo á los judíos ó á 
los idólatras. 

Pero lo que decimos de Dios y de la Igle- 
sia, á saber, que ante ellos, fuente ó deposi- 
taría infalible de la verdad, no existe el de- 
recho de libertad de conciencia, sino la li- 
cencia 4 puede esto decirse también del 
Estado? Pregúntese á la Iglesia si reconoce 
en el Estado el derQcho, en virtud de su 
autoridad propia, de trabar mi libertad reli- 
giosa, y os responderá que no; porque para 
dirigir á los ciudadanos en las cuestiones 
de religión sería necesario que el Estado pu- 
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diese juzgar cierta é infaliblemente de la 
verdad. Los Príncipes cristianos solían ha- 
cerlo; pero era por delegación, y no en vir- 
tud de un derecho propio, inherente á su 
poder; la Iglesia los constituia sus Obispos 
exteriores y ellos le prestaban su brazo, del 
cual muchas veces abusaron.» Pero el Estado 
independientemente de la Iglesia ¿en donde 
encontraría el derecho de dictarme los dog- 
mas y artículos de fé que debo creer? Yo 
sé tanto como él, y es tan falible como yo. 
Pero ¿qué será cuando el Estado carece de 
unidad religiosa ó no existe en él religión 
dominante ó el poder ha caído en manos de 
los perseguidores de la Iglesia? ¿No será mil 
veces preferible en tales circunstancias la 
separación de la Iglesia y el Estado? Se 
responderá que es una desgracia social: lo 
es, en verdad, y muy grande. Procúrese, 
pues, cambiar ese estado de cosas, pero 
mientras tanto y en tales condiciones, la li- 
bertad de conciencia se impone como una 
necesidad, como sucede por ejemplo en los 
Estados Unidos de América, en Alemania é 
Inglaterra; y es la única institución posible 
en las naciones que desgraciadamente han 
perdido la unidad religiosa. 

Hé aquí lo que vé la Iglesia; y por este 
lado tampoco podrá existir un conflicto entre 
ella y la sociedad moderna, por mas que el 
liberalismo crea inmensas dificultades. 

Por lo que haceá la iníolerancia opuesta ala 
caridad, para nada entra la convicción infalible . 
que respecto de sus dogmas posee la Iglesia. 

La intolerancia civil nace de la rudeza de 
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las costumbres; la caridad es paciente y con- 
vincente ; y el catolicismo es el genio de la 
caridad. 

Óigase sino, con las salvedades necesarias , 
este pasaje de Julio Simón en «La religión 
natural»: 

(( Al hablar de la intolerancia y de sus di- 
versas especies no pronunciamos el nombre 
de la Iglesia Católica; y no es por una va- 
na afectación. Todo lo que decimos de la 
intolerancia religiosa es igualmente verdadero 
en todas las religiones. La absurda religión 
de la Grecia era culpable de la peor intole- 
rancia el día en que hizo beber la cicuta á 
Sócrates. Calvino, haciendo quemar á Mi- 

§uel Servet en Ginebra, no dinere en nada 
e la inquisición española condenando un judío 

á la tortura y á la noguera (1) Entre los 

autos de fé de España y las persecuciones 
recientemente infringidas á la iglesia en el 
Norte de Europa, no hav otra diferencia que 
la que separa el genio ele ambos pueblos y 
de ambos siglos. El dogma en nada entra 
para ello. Pero como quiera que sea, exis- 
te la misma pasión y la misma falta. Es 
tan verdadero que la intolerancia civil no está 
ligada al dogma ni se deduce naturalmente 
del principio religioso que la misma filosofía 
ha sido intolerante. Ella lo ha sido bajo Ju- 
liano que condenaba los cristianos al fuego 
porque no querían adorar ios dioses del Im- 
perio. Ella lo ha sido bajo la República 



(1) Es de advertir que el tribuual eclesiástico jamás coiideii6 
a nadie á ser quemado: fué el poder civil. 
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irancesa, cuando en nombre de la razón ^ el 
poder civil modificó la constitución espiritual 
de la Iglesia, y por fin suprimió el ejerci- 
cio del culto y proscribió á los sacerdotes. 
Y lo es aun todos los dias cuando por el 
recuerdo de las antiguas guerras que debie- 
sPan estar olvidadas, ó por un vano espíritu 
de represalias^ reprocha á las Iglesias prac- 
ticar la intolerancia eclesiástica, y se esfuer- 
za en poner obstáculos, sea directamente 
Eor medio de leyes, sea indirectamente ape- 
mdo á la opinión pública, á las libres 
manifestaciones del espíritu religioso Esta 
intolerancia en los filósofos es un verdadero 
contrasentido y es igual á una abdicación. 
Son los teóricos de la libertad y por tanto 
es doblemente odioso incomodar la libertad 
de los demás.» 

Y esto es desgraciadamente lo que conti- 
nuamos contemplando en el campo raciona- 
lista y liberal, ya sea desde las columnas de 
la prensa, ya cuando suben al poder. 



IV 



Por ser tan delicada esta materia será con- 
veniente aducir la autoridad del reinante Pontí- 
fice . Escúchese desde luego á León XIII en la- 
Encíclica Immortale Deí: «En verdad aunque la 
Iglesia juzga no ser lícito el que las diversas 
clases y formas de cultos gocen del mismo de- 
recho que compete á la religión verdadera, no 
por eso condena á los gobiernos de los Ésta- 
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dos que, ya para conseguir algún bien impor- 
tante yá para evitar algún grave mal, tolere en la 
práctica la existencia de dichos cultos, en el 
Estado . 

«Otra cosa también muy grave precabe la 
Iglesia, y es que nadie sea obligado contra su 
voluntad á abrazar la fé, como quiera que se- 
gún enseña sabiamente S. Agustm, el hombre 
no puede creer sino voluntariamente.» 

Y ¿quién podrá negar por ejemplo, que ha- 
blando de los pueblos idólatras , será una graa 
conquista la libertad ó* tolerancia de cultos, 
así como la libertad de imprenta, como quie- 
ra que de este modo la verdad y el bien po- 
drán hacerse oir en medio de instituciones y 
creencias erróneas y degrandantes? Sería la 
aurora de su redención. 

En la encíclica Libertas dice el mismo Pon- 
tifice: « Las diversas libertades del pensamiento 
de la prensa, de la enseñanza, de las religio- 
nes, pueden por justas causas ser toleradas, 
con tal que un justo temperamento impida 
que degeneren hasta la Ucencia y el desorden. 
Allí donde las costumbres han puesto en vi- 
gor estas libertades, los ciudadanos deben 
servirse de ellas para obrar el bien. . . . Cuan- 
do uno se halla bajo el golpe ó amenaza de 
una dominación que tiene á la sociedad bajo 
la presión de una violencia injusta ó priva á 
la Iglesia de la legítima, está permitido bus- 
car otra organización política bajo la cual sea 
posible obrar con libertad. Entonces lo que 
se defiende no es esa libertad sin medida y 
sin regla, sino un cierto alivio para bien de 
todos; y lo que se busca es únicamente Ue- 
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gar á que no se pongan trabas al poder de 
hacer el bien, contra toda licencia que es dada 
al mal.» 

Vése, pues, como según las enseñanzas del 
Pontífice, el estado actual de cosas, aun en 
las naciones dominadas oficialmente por el 
espíritu del liberalismo revolucionario, puede 
tener su modus vivendi y conciliador entre la 
Iglesia y la sociedad moderna, 

Pero si se desea aún, una declaración 
mas esplícita á este respecto, óigase esta 
otra amonestación del gran Pontífice en la 
misma Encíclica Libertas : « La Iglesia en 
su apreciación maternal, tiene en cuenta el 
peso abrumador de la debilidad humana y 
no ignora el movimiento que empuja en 
nuestra época á los espíritus y á las cosas. 
Por estos motivos la Iglesia, no reconociendo 
derecho más que á lo verdadero y á lo ho- 
nesto, no se opone sin embargo, á la tole- 
rancia que el poder público cree poder dar 
con relación á ciertas cosas contrarias k la 
verdad y á la justicia con la mira de evitar 
un mal mayor ó conseguir un bien mayor. 
El mismo Dios en su Providencia, aunque 
infinitamente bueno y todopoderoso, permite 
sin embargo, la existencia de «iertos males 
en el mundo, yá para no impedir bienes ma- 
yores, yá para impedir mayores males Con- 
viene en el gobierno de los Estados imitar á 
Aquel que gobierna al mundo. Aún más, en- 
contrándose impotente para impedir todos los 
males particulares, la autoridad de los hombres 
debe permitir y dejar impunes muchas cosas 
que atraen á justo titulo la vindicta de la 
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Providencia divina^ como enseña S. Agustín. 
Sin embargo en estas circunstancias, ?i con 
la mira del bien común, y por este solo mo- 
tivo, las leyes civiles pueden y aun deben 
tolerar el mal, jamas pueden ni deben apro- 
barlo, ni Quererlo en sí mismo.... Y en esto 
tanibién la ley humana debe proponerse imitar 
á Dios, quien dejará que el mal exista en 
el mundo, pero no quiere ni que el mal su- 
ceda, ni que el mal no suceda: aunque quiere 
permitir que el mal suceda; y esto es bue- 
no. Esta sentencia del Doctor Angélico con- 
tiene en una breve fórmula toda la doctrina 
sobre la tolerancia del mal.» 

Veáse, pues, como la iglesia no es intran- 
sigente con las debilidades de la sociedad y 
de los gobiernos, y reconoce que la perfec 
ción absoluta en el mundo es imposible, aún 
que debamos esforzarnos perpetuamente por 
caminar en las vias de la civilización y del 
progreso. Y sobre todo, resulta claro que esas 
imperfecciones en la conquista de las liber- 
taaes públicas y de la libertad religiosa no 
constituyen un conflicto entre la Iglesia y la 
sociedad moderna porque la verdadera libertad 
es el ideal del Evangelio. 



X 
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I^a. iglesia. esLtoliesL ^ Isl libe:rta.ci 



«La libertad es una i q vención cris» 
liana; sigue á Cristo donde vá, y 
desaparece de donde se retira». L. 
Veuillot. 



Por lo interesante de la materiay en confir- 
mación de cuanto hemos expuesto acerca de 
las libei'tades públicas vamos á transcribir un 
artículo del notable escritor chileno Rodolfo 
Vergara. Veráse que invocar la libertad con- 
tra la Iglesia es una hipocresía y una ver- 
güenza Hó aquí ese artículo, que es magistral. 

€ Entre las muchas calumnias que se han 
lanzado al rostro de la Iglesia, hay una que 
ha sido repetida en todos los torios y por 
todos los oradores liberales como un axioma 
indiscutible: esta calumnia consiste en decir 
que la Iglesia es enemiga irreconciliable de 
la libertad. 

Aunque esta inculpación gratuita, como 
todas las del liberalismo, ha sido uiU veces 
desautorizada, queremos recojerla una vez 
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mas para manifestar la ignorancia y mala fé 
con que procede el liberalismo en sus ata- 
ques contra la Iglesia. 

«La libertad, ha dicho Luis Veuiliot, es 
una invención cristiana; sigue á Cristo donde 
va, y desaparece de donde * se retira.» Esta 
es una verdad que la historia se encarga de 
evidenciar: ella nos dice que la libertad es 
hija de la Iglesia; y si fuese su enemiga, 
sería la primera madre que odiase y persiguie- 
se el fruto de sus entrañas. 

Efectivamente, entre los diversos nombres 
que el mundo ha dado á Jesucristo, figura 
en primer término el de Libertador^ porque 
en el Evangelio se encuentra la j)roclama- 
ción de todas las legítimas libertades. 

En el Evangelio se halla consignada en pri- 
mer lugar, la libertad moral é interna, ma- 
dre de todas las * libertades. «Si permanecéis 
fieles á mi palabra, decia Jesucristo á los 

Í'udíos, conoceréis la verdad, y la verdad os 
lará libres. Y ellos le respondieron : Somos 
hijos de Abraham y jamás hemos sido es- 
clavos de nadie: ¿cómo dices, pues, que ven- 
dremos á ser libres? En verdad os digo, 
respondió Jesús, que todo aquel que peca es 
esclavo del pecado. Sí, pues, el Hijo de Dios 
os liberta del pecado, seréis verdaderamente 
libres. » 

Para comprender este divino lenguaje basta 
haber experimentado cuan dura es la servi- 
dumbre á que se somete el hombre cuando 
se deja subyugar por las pas'ones. No hay 
tiranía más"^ espantosa que la del vicio que 
arrastra al hombre á hacer lo que no qui- 
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era y que lo mantiene, á pesar suyo, un- 
do á un yugo que lo avergüenza. Pues 
en: esa preciosa libertad interna que per- 
ito á la voluntad ser dueña de sí misma 

poner á raya 1 s pasiones que hacen del 
3mbre un esclavo degradado y vil, es hija 
*^clusiva de la religión que la ha traido al 
lundo, que ha manifestado su precio y que 
os da los medios de adquirirla y practi- 
xrla. 

Kl falso liberalismo tiene la pretensión de 
aber enjendrado la libertad de conciencia y 
e ser su protector en el mundo. Sin em- 
argo, esta preciosa libertad ha nacido con 
I catolicismo, porque él fué el primero que 
i practicó y es el único que la mantiene á 
ote en medio del naufragio total que han 
orrido las verdaderas libertades en manos 
el liberalismo ateo. En efecto, la primera 
alabra de libertad de conciencia que se pro- 
unció en el mundo fué la que los apóstoles 
*edro y Juan pronunciaron delante del Sanhe- 
rin que intentaba impedir la predicación del 
>angel¡o: «Es necesario obedecer á Dios án- 
3S que á los hombres.» 

La sangre de los apóstoles y de millones 
le mártires fué el riego fecundo de esa santa 
ibertad; y desde entonces hasta el último de 
os verdaderos cristianos está dispuesto áha- 
:er el sacrificio de su vida antes que cnmu- 
lecer cuando el deber manda hablar, antes 
lue hacer lo que la religión prohibe , antes 
lue ejecutar un acto contrario á su concien- 
íia. 

No hay tiranía bastante poderosa, ni tor- 
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mentos bastante crueles, ni cadenas bastante 
ominosas que consigan doblegar la concien- 
cía católica. 

En el corazón del verdadero discípulo del 
Evangelio no se anida jamás el miedo ni 
se alberga la cobardía, porque en sus divi- 
nas páginas está escrito: «No temáis á los 
que solo pueden matar el cuerpo, pero que 
no tienen poder alguno sobre el alma»... El 
catolicismo es el único que ha revelado al 
hombre el precio y grandeza de su concien- 
cia , diciéndole que cualquiera que sea el po- 
der humano que intente sojuzgarla, pierde. 
Sor esto mismo, el derecho de hacerse obe- 
ecer, porque debe obedecerse á Dios antes 
que á los hombre s . 

Nadie ignora lo que era la autoridad civil 
en el mundo pagano . La civilización pagana 
tenía por base la omnipotencia absoluta del 
Estado que dominaba á todo el hombre y 
absorbia todos sus derechos: de modo que 
el individuo era una víctima nacida para la 
servidumbre y la familia un criadero de es- 
clavos. Esta tiranía monstruosa delante de 
la cuál desaparecía todo deber y se perdía 
toda dignidad social, tenía su origen en que 
el César era á la vez Pontífice y en que las 
almas y los cuerpos se inclinaban igualmen- 
te delante de su cetro . 

Fué el catolicismo el primero y el único que 
rompió los eslabones ae esa férrea cadena 
que mantuvo durante siglos de siglos la liber- 
tad política atada al poste del despotismo ce- 
sáreo . De los labios del Fundador divino de 
la Iglesia brotaron aquellas palabras eterna- 
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mente memorables que produjeron una pro- 
funda revolución en el orden político: «Dad 
al César lo que es del César , y á Dios lo 
que es de Dios». Fué esta la vez primera 
que se reveló al mundo una verdad que el 
paganismo ni siquiera había sospechaao, & 
saber: que la soberanía temporal no es ili- 
mitada , sino que ella termina donde comien- 
za la soberanía espiritual que Dios se ha re- 
servado á sí mismo. 

Fué el primero que hizo saber á los prin- 
cipes que ellos tienen deberes que les impo- 
nen una responsabilidad tan elevada como su 
posición y tan extensa como su autoridad ; ó 
en otros términos, que la soberanía no es 
tanto un derecho que se ejerce cuanto un de- 
ber gue se contrae. El catolicismo ha sido 
también el primero en revelar á los subditos 
sus derechos y á los pueblos su dignidad, 
colocando como barrera indestructible de los 
tiranos y de la tiranía la conciencia religiosa y 
la libertad del deber. 

Y este resultado en favor de la libertad 
política es de tal manera la obra particular 
del catolicismo, que donde los gobiernos se 
separan de él, vuelve á resucitar el despo- 
tismo pagano, é inmediatamente y por ins- 
tinto natural, vuelven á concentrar en sus 
manos los dos poderes espiritual y material, 
y la religión, llámese esta mahometana, grie- 
go-cismática ó protestante, se convierte en 
un instrumento pasivo de la tiranía, y aún 
los gobiernos de países católicos, como el 
nuestro, cuando se dejan arrastrar por las 
ambiciones de un poder personal, la primera 



Digitized by VjOOQIC 



— 80 — 

medida que toman para cumplir sus desig- 
nios es encadenar ó perseguir á la Iglesia, 
porque saben que su independencia pone lí- 
mites á su poder, y que ella siempre ha 
tomado sobre sí la causa de los pueblos 
oprimidos. Porque, mientras que todos se 
doblegan ante el poder temporal como flexi- 
bles cañas, solo la Iglesia resiste á la ti- 
ranía; sólo ella, como el cedro del Líbano, 
queda en pié cuando el despotismo arrasa 
todas las libertades públicas. Señálese, si 
no, ¿cuál es el punto del globo, cuál la 
época de la historia en que se haya visto á 
la Iglesia católica inclinar su noble frente de- 
lante del despotismo? 

Durante los tres primeros siglos luchó con- 
tra el cesarismo pagano hasta vencerlo; du- 
rante la Edad Media fué la protectora obli- 
gada de todos los pueblos oprimidos, hasta 
el punto de que el derecho público reconoció 
á los Papas facultad para desligar á los 
pueblos del deber de la obediencia, cuando 
los soberanos se tornaban en opresores. En 
la Edad Moderna ha combatido igualmente á 
todos los tiranos y ha acudido con su poder 
moral en auxilio de los pueblos cuando se 
han visto acosados por la iniquidad triun- 
fante. El Papa ha dicho á Enrique iV de 
Alemania : « Destruís el imperio »; á Felipe I : 
«Dejais perecer el reino de Francia»; á Ni- 
colás de Rusia: «La opresión de las con- 
ciencias es un crimen de que tendréis que 
dar cuenta á Dios cuando paguéis el tributo 
á la muerte»; y ha denunciado con acentos 
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que resonaron en el mundo el asesinato de 
Luis XVI, víctima de la tiranía demagógica. 

Por esta razón ha podido decir Poujulat 
con entera exactitud: «Si el Papado des- 
apareciese del mundo, se abriría una tumba 
para la civilización, y sobre esa tumba no 
habría más que soldados y esclavos.» 

Cuando el catolicismo apareció en el mundo 
encontró que cien millones de hombres vivian 
encorvados bajo el yugo degradante y bár- 
baro de la esclavitud. 

Era una opinión generalmente admitida, así 
en Roma como en Atenas, que la raza de 
los esclavos era una porción degradada de la 
humanidad. Aristóteles con casi todos los fi- 
lósofos paganos sostenía que así como ciertos 
hombres habían nacido para ser libres, otros 
habían nacido para ser esclavos, y que la es- 
clavitud era útil y justa. A esta miserable 
filosofía, (}ue tiene entre nosotros aplaudido- 
res entusiastas, que osaban imputar á la na- 
turaleza la intención de criar castas destinadas 
á la servidumbre, respondió la Iglesia desde 
su oriien proclamando la igualdad de los hom- 
bres delante de Dios y su fraternidad en Je- 
sucristo. 

San Pablo escribía á los colosenses: «No 
hay entre vosotros ni gentil, ni judio, ni bár- 
baro, ni escita, ni esclavo, ni libre, sino que 
Jesucristo es todo en todos.» El catolicismo 
es el primero que hizo saber á los esclavos 
y á los amos que todos tienen un origen co- 
mún, un Señor común, un juez común, una 
recompensa común. Y esta doctrina la pro- 
claman los Papas y la sostienen los Concilios 
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y logran introducirla en la legislación civil, 
hasta que, merced á los esfuerzos perseveran- 
tes de la Iglesia, han ido cayendo en todas 
partes las cadenas del esclavo y el mundo 
conquistó esta nueva libertad. 

Al lado del esclavo había en el muncio 
antiguo otro ser no menos degradado, la mu- 
jer. Propiedad en el paganismo, esclava en 
Oriente, bruja ó maga en las superticiones 
gentílicas, todo su destino se reducía á ser 
un vil instrumento de placer, una sierva del 
hombre ó á quemarse sobre la tumba de su 
esposo. Envilecida por la poligamia y el di- 
vorcio, arrastraba una existencia tan triste y 
miserable como su destino. En presencia de 
esta degradación y servidumbre, Jesucristo 
levantó la voz, y recordando la institución pri- 
mitiva del matrimonio, decía á los judies: 
«¿No habéis leido (jue aquel que crió el mun- 
do desde el principio hizo al nombre y á la 
mujer, y dijo: Por eso el hombre dejará á 
su padre y á su madre", y vivirá unido á 
su mujer, y serán dos en una sola carne? 
No separe, pues, el hombre lo que Dios ha 
unido . )) 

Así, Jesucristo restituyó á la mujer sus 
perdidos derechos y su dignidad antigua. La 
que no era más que sierva fué la compañera 
del hombre; la que era una mísera esclava 
pasó á ser reina del hogar. Y todavía cada 
vez que el hombre y la mujer van á ligar 
su suerte al pié de los altares, la última re- 
comendación que el sacerdote hace al hombre 
al despedirlo con su última bendición, es 
ésta: «Compañera os doy, y no sierva.» 
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Después de esta rápida y por necesidad 
incompleta excursión flecha por el inmenso 
campo de la historia, nos hallamos autori- 
zados para invitar al liberalismo á que nos 
presente su hoja de servicios en favor de la 
libertad para compararla con la de la Iglesia, 
y ver quien le ha otorgado beneficios de 
mayor trascendencia y de carácter más uni- 
versal. 

Pero, se nos dirá, la Iglesia condena las 
libertades modernas. Falso; la Iglesia no 
condena la libertad, sino los abusos de la 
libertad: la falsa moneda de la libertad. En efec- 
to, la Iglesia condena la libertad de cultos 
como ideal, como principio, como tesis; pero 
la tolera cuando nay razones graves para 
ello. La condena, porque, en principio, el 
error no tiene derecho á la libertad, como 
no lo tiene el crimen. Condena la libertad 
de pensamiento absoluta é ilimitada, porque 
pensar lo malo y practicar lo malo, que es 
su consecuencia, no es libertad, sino abuso 
de Ubertad. 

Condena la libertad de la prensa entera é 
ilimitada, porque valerse de este medio para 
manifestar públicamente lo malo , lo inmoral , 
lo falso, lo calumnioso, no es libertad, sino 
licencia criminal y antisocial. 

Condena , por la misma razón , la libertad de 
asociarse para el mal , para propagar el vicio 
y desquiciar el orden público; pero impulsa 

}r alienta la libertad de asociarse para la rea- 
ización de todo lo bueno; y es la Iglesia 
la primera que ha practicado en el mundo 
esta preciosa libertad. Condena, por fin, la 
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libertad de enseñar lo malo, el error y el cri- 
men; pero es porque eso es otro abuso de 
la libertad , pernicioso y reprobable como todo 
lo malo. 

Y bien: ¿liabrá razón para decir que la 
Iglesia es enemiga de la libertad, porque 
condena sus abusos? La misma razón habría 
para decir que el médico es enemigo del en- 
fermo porque le priva de lo dañoso; el pa- 
dre sería enemigo de su hijo cuando le quita 
de las manos el cuchillo con que podría 
ofenderse á sí mismo ú ofender á los demás; 
y la autoridad pública sería enemiga de la 
sociedad cuando reprime los abusos del ase- 
sino y del ladrón. Reprimir los abusos de 
la libertad es protejer la libertad; y eso es 
lo que hace la Iglesia. » 

Las reflexiones que preceden nos llevan á 
terminar con el párrafo siguiente. 



II 



El coronamiento de las libertades públicas serálaadoracióa 

nacional del que las ha engendrado, 

Jesucristo; á lo cual tiende la sociedad moderna 



, ¿Porque las conquistas de la libertad no 
han sabido hermanarse aún con el reinado 
del bien y de la justicia? 

Por qué se nota y existe una tacha , una lagu- 
na en la sociedad moderna; pero esta tacha no 
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le es esencial y esta laguna podría llenarse. 
A este conjunto de libertades públicas falta 
un coronamiento: la adoración nacional del 
que ha creado y redimido al hombre y á la 
sociedad ; el reconocimiento oficial de los de- 
rechos de Dios y de Jesucristo, soberano de 
los soberanos, de los pueblos y de los indi- 
viduos. Este coronamiento no falta en to- 
das partes á la sociedad moderna; en In- 
glaterra, por ejemplo, en los Estados Uni- 
dos, en Prusia, en Baviera, en Holanda, en 
Bélgica, en Austria y en otras naciones de 
Europa y América, lo que demuestra que 
la sociedad moderna no lo repugna, antes al 
contrario^ lo desea. 

Que esto sea así respecto de la sociedad 
moderna lo demuestran los Poderes ó mani- 
fiestos electorales del clero ^ de la nobleza 
y del tercer estado en 1789, en la convoca- 
ción de los Estados Generales ; estos Poderes 
son el acta de nacimiento de la sociedad 
moderna. Pues bien; alh se vé pedir por el 
clero, la nobleza y el pueblo el conjunto de 
las libertades publicas y de las instituciones. 
que constituyen la sociedad moderna, antes 
que la Revolución hiciese abortar ese mag- 
nífico movimiento: la periodicidad de las Asam- 
bleas nacionales, el voto del impuesto por 
ellos; el sufragio universal; la libertad polí- 
tica y civil; la libertad de imprenta con la 
represión de abusos; la inamovilidad de la 
magistratura; la gratuidad de la justicia; la 
inviolabilidad de la propiedad particular ; y de- 
más instituciones modernas. Así lo confiesan 
los historiadores racionalistas Quinet y Taine^ 
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Pero en ninguno de los Manifiestos aparece 
la sospecha de que estas grandes institucio- 
nes podrian ser incompatibles con una reli- 
gión nacional; al contrario, todo esto quiere 
armonizarse; se quiere la libertad, pero di- 
rigida y protegida por la religión. Hé aquí 
las tendencias de la sociedad moderna, que 
dificultó con torrentes de sangre la Revolu- 
ción ; pero que por serle esenciales , triunfa- 
rán con el verdadero progreso social. 

Por lo demás, que esta unión de las li- 
bertades públicas y de la religión, deseada y 
pedida en todas partes, ha sido posible y lo 
sea todavía, resulta evidentemente del estu- 
dio serio de esas libertades públicas; nin- 
guna de ellas, inclusa la libertad de cultos, 
es inconciliable con la profesión pública y 
nacional de la religión por el Estado; nin- 
guna rechaza la: plegaria de las grandes Asam- 
bleas en sus actos solemnes, ni la ley del 
reposo en el día consagrado al Señor. Nin- 
guna exije que el matrimonio religioso no 
sea considerado ante la autoridad pública ; an- 
tes bien la sociedad y la familia ganarían en 
que el Estado se contentase con constatar la 
celebración religiosa del matrimonio para ga- 
rantir los efectos- civiles; pues este sería el 
verdadero respeto á la libertad de conciencia ; 
mientras hoy día, con ofensa suprema á las 
creencias de los pueblos cristianos, se declara 
legítimo matrimonio el concubinato civil, re 
putando como simple concubinato el matri- 
nionio religioso, único verdadero entre cris- 
tianos. 

Ninguna se opone á que la autoridad su- 
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prema del Papa sea oficialmente reconocida 
en el gobierno de las Iglesias nacionales ; así 
como ninguna se opone á que sean oficial- 
mente reconocidas las Congregaciones y Or- 
denes religiosas, yá que el derecho de aso- 
ciación está garantido en todas las cons- 
tituciones. La sociedad moderna no re- 
pugna, pues, el coronamiento religioso, an- 
tes bien así lo exije el oríjen y esencia 
cristiana de la civilización moderna; su au- 
sencia por consiguiente no es uno de esos 
obstáculos insuperables que impidan el acuer- 
do. No es más que una somora accidental, 
debida á la pereza de los católicos, y que 
ellos podrán hacer desaparecer sin ofensa 
de las libertades • publicas, bien entendidas. 
Qué trabajen por mejorar el espíritu pú- 
blico por medio de una organización po- 
derosa de los Congresos católicos, de las 
Asociaciones católicas y especialmente de la 
prensa católica, yá (jue un criminal descuido 
en esta parte ha permitido á la Revolución adue- 
ñarse de la prensa, y ahogar la opinión pú- 
blica, aún en el seno"^ de los pueblos católicos. 
Que trabajen en extender la té en las costum- 
bres y hacerla penetrar en las leyes, como 
tienen derecho y obligación de hacerlo en donde 
quiera que constituyan la mayoría de la na- 
ción. Y un día vencedores de todos los obs- 
táculos, bendecidos por la religión y los pueblos, 
podrán colocar la Cruz en la cumbre de la 
sociedad moderna, para lo cual no tendrán ne- 
cesidad de sacar una sola piedra del edificio 
social, basado en el reinado de las libertades 
públicas. 
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La civilización cristiana triunfará con el 
Cristo, cuyo reino no tiene fin, por que es 
la gloria y el honor de la humanidad. 

Pero séame permitido terminar con las pa- 
labras ya citadas del eminente historiador 
Guizot, «La influencia de lalglesia en la 
civilización moderna ha sido muy grande f 
más grande, no solo de lo que han creído 
sus adversarios más ardientes , sino sus 
más celosos defensores.» Y bien, si esto 
es verdad ¿no será mera preocupación, indig 
na de las conquistas de la filosofía de la historia 
atreverse á afirmar que existe conflicto entre 
la Iglesia y la sociedad moderna? Antes bien, 
como veremos en el capítulo siguiente, la so- 
ciedad moderna tiene necesidad y exige la 
influencia del cristianismo. 
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La sociedad moderna tiene necesidad de la Influencia 
salvadora del cristianismo 



« To no encuentro solución 5>anL 
el futuro sino en el cristianismo 
y en el cristianismo católico: él 
contiene las tres grandes leyes del 
universo, la ley divina, la ley mo- 
ral y la ley política ». Chateau'* 
briand. 



No solo no existe conflicto entre la Igle- 
sia y la sociedad moderna, como lo hemos 
demostrado, sino que, antes bien, ella tiene 
necesidad del cristianismo ; y lo vamos á pro- 
bar bajo estos tres aspectos principalmente: 
el cristianismo y la libertad; el cristianismo y 
el Estado ; el cristianismo y la moral . Y me 
fundo en esta verdad: el porvenir de los pueblos 
modernos es imposible sin la libertad, así como 
esta es imposible sin la moral ; pero ambas ne- 
cesitan del cristianismo , no solo para existir , 
sino también para ser fecundas y labrar la 
felicidad y la gloria de la humanidad en sus 
futuros destinos de perfección y de grandeza. 
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Sin .más preámbulo vamos á entrar en ma- 
teria empezando por las exigencias de la li- 
bertad é igualdad- 
Es innegable, en efecto, la existencia de este 
gran hecho : la libertad y la igualdad^ dogmas 
cristianos, constituyen en nuestros dias la pa- 
sión, á las veces inteligente y honesta y 
también ciega y desordenada, de los espíritus, 
y de los pueblos; es el hecho evidente y 
soberano de la sociedad moderna. A las 
veces este hecho se manifiesta por medio de 
revoluciones en que desplega todo su poder, 
asi como se debilita y oscurece en las reac- 
ciones que suscitan los excesos y las des- 
venturas de las revoluciones. A" veces se 
vanaglorian de haber resuelto el problema, 
así como á veces se le cree insoluble. Pero 
al través de estos accesos de vanagloria y 
de pusilanimidad, la pasión subsiste siempre 
y siempre reaparece el problema, al decir de 
M. Guizot. Puédese aplaudir ó reprobar 
ese estado de los espíritus y de las socie- 
dades modernas; pero no le podemos evitar. 
Al lado de este hecho y de este problema 
existe otro que no es menos grave, ni me- 
nos impuesto á nuestros tiempos: entre los 
amigos de la libertad é igualdad, muchos 
consideran al cristianismo como el más gran- 
de enemigo, y «así lo declaró Voltaire, dice 
Guizot, en uno de- sus accesos de cólera 
aturdida»: grandes espíritus y turbas oscu- 
ras, pero activas, hablan y obran bajo el 
imperio de esta idea; brutal y también hi- 
pócrita, la pasión anticristiana es ardorosa y 
extendida entre los ignorantes. ¿Es fundada y 
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tiene razón? ¿El cristianismo, es en efecto, 
un obstáculo al progreso de la libertad, de 
la igualdad y de la fraternidad? ¿No es 
verdad, por el contrarió, que ellas le deben 
nciucho , y que para su triunfo legítimo y* du- 
rable, tienen necesidad de sus enseñanzas y 
de su apoyo? Mientras esta cuestión no se 
resuelva, ía gran cuestión del siglo xix que- 
dará en suspenso y el orden social en pe- 
ligro, como advierte con razón el eminente 
publicista. 

En el Evangelio se encuentran á cada paso 
estas palabras: ¿«De qué serviría al hombre 
ganar todo el mundo, si ha de perder su alma, 
ó que podrá dar el hombre en trueque de su 
alma? No temáis á los que pueden quitar la 
vida del cuerpo, pero que no pueden hacer 
morir el alma; sino temed al que puede 
arrojar vuestro cuerpo y vuestra alma en el 
averno.» «Id por todo el mundo á predicar 
el Evangelio á toda criatura.» 

El valor infinito del alma humana, de toda 
alma humana, tal es la idea sujírema del 
Evangelio Jesucristo vino para dirigir y sal- 
var todas las almas, todas sin excepción, po- 
derosas y oscuras, ricas y pobres, sabias é 
ignorantes, contentas y tristes. El estado y 
salvación de las almas, constituye el fondo 
de la religión cristiana. Y por eso nadie ha 
hablado más dignamente de la grandeza y 
de la libertad del alma humana. 

Lo que constituye el valor del ser huma- 
no, de todo ser humano, es su libertad y su 
responsabilidad moral; es porque cree el 
hombre en la distinción esencial entre el bien 
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y el mal moral, en la obligación que le im- 
pone á su libertad de cumplir ó de rechazar 
su obligación, y en su responsabilidad por el 
uso que hace de su libertad. 

Porque tal es la naturaleza del hombre, 
sea que se dé cuenta ó nó, es que el Evan- 
gelio coloca al hombre tan alto, y le dá un 
destino tan sublime. 

Es sobre la afirmación de que el hombre 
es un ser libre y responsable que descanza 
la religión cristiana toda entera; la libertad 
humana es el punto de partida de todo lo 
que el cristianismo dice y ordena á la hu- 
manidad. Y esta es la gloria especial de la 
Iglesia, que jamás ha permitido negar ó ul- 
trajar la libertad humana. 

El cristianismo es , pues , esencialmente li- 
beral , y de la verdadera manera, en favor 
de todo hombre; por su noción primera 
y fundamental de la naturaleza humana, 
dá á la libertad la base más sólida y el 
derecho más amplio que la naturaleza hu- 
mana pueda concebir. Los más atrevidos 
publicistas no levantan tan alto como el Evan- 
gelio la dignidad nativa y universal del hom- 
bre y sus consecuencias . Más bien los titu- 
lados liberales ante las doctrinas de la Igle- 
sia son hberticidas. 

El cristianismo no se para acjui: después 
de haber fundado en principio la liber- 
tad, le dá la sanción práctica que necesita: 
establece el derecho de resistencia á la opre- 
sión . Los sacrificadores y gefes de la Sma- 
goga de Jerusalen, «prohibieron absoluta- 
mente á los apóstoles Pedro y Juan hablar y 
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enseñar de ninguna manera en nombre de 
Jesucristo». Pero Juan y Pedro les respon- 
dieron: «Juzgad vosotros mismos si es justo 
ante Dias obedeceros antes que á Dios » . 
Los Apóstoles persisten en la profesión de 
su íé; llamados ante el supremo sacrificador 
que les dice : « ¿ No os hemos prohibido ex- 
presamente enseñar en este nombre»? Pe- 
dro responde : « Es necesario obedecer á Dios 
antes que á los hombres». 

La multitud une sus violencias a las im- 
posiciones del poder; Esteban, el primer 
diácono cristiano, profesa su fé ante la tru- 
chedumbre y cae como el primer mártir de 
la noble resistencia cristiana. El mas ardien- 
te de los perseguidores de Esteban, Paulo 
de Tarso, hecho cristiano, es á su vez ape- 
dreado y dejado por muerto por las turbas de 
Lystria y de Iconia; á su vez, resiste á la 
muchedumbre de Lystria y de Iconia «for- 
tificando el espíritu de los discípulos , exhor- 
tándoles á perseverar en la fé y recordándoles 
que es por medio de muchas aflicciones que 
debe entrarse en el reino de los cielos . » La re- 
sistencia pasiva ala opresión y la invencible per- 
sistencia en el deber es un principio esencial al 
cristianismo y la garantía dennitiva de la 
libertad . 

El carácter propio y el honor del cristianis- 
mo es enseñar que, no es en los intereses 
temporales y pasageros de la vida terrestre, 
sino en el interés moral y eterno del alma hu- 
mana que se funda el derecho de la resistencia 
á la opresión, como el principio mas augusto 
de la libertad. Y así agiganta los espíritus 
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y los hace superiores á toda tiranía y 
toda opresión. 



^ Pero el cristianismo al mismo tiempo que afir- 
ma y proclama la libertad y sus consecuencias , 
afirma y proclama igualmente la autoridad y 
sus derechos, y en esto rinde también el 
mas grende beneficio á los hombres y á la 
sociedad . 

En efecto: cuando Jesucristo respondió á 
los fariseos que le preguntaban si era permi- 
tido pagar el tributo al César: «Dad al César lo 
que es del César y á Dios lo que es de Dios,» 
establecía la distinción de la vida religiosa y 

Sue es la más grande conquista de la li- 
ertad religiosa y de la libertad política 
de la vida civil, de la Iglesia y del Estado, 
César no tiene derecho alguno de intervenir, 
por sus leyes y poder, en las relaciones del 
alma humana con Dios, y el fiel adorador 
de Dios está obligado á cumplir, para con 
el César, los deberes que la conservación 
del orden civil le imponen. Fué por la afir- 
mación y la defensa de la libertad religiosa, 
Ja mayor y mas pura de todas, que comenzó la 
civilización moderna: el principio y el de- 
recho de la libertad, puestos una vez en las 
raíces mismas del alma, que es .donde deben 
ponerse para ser fecundos, las flores y los 
irutos de este germen poderoso se desarro- 
llaron con más ó menos prontitud y fecun- 
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didad en el curso de los siglos; y la his- 
toria ha confirmado el Evangelio: tres siglos 
de lucha heroica por la libertad, acrecentó el 
número de los mártires, pero venció al mundo 
y á los tiranos. 

De todas las religiones que han aparecido 
en el mundo, el cristianismo es la única que 
ha vencido y se ha fundado por la libertad; 
la única que ha sabido tomar y conservar su 
puesto en medio de los regimenes sociales 
mas diversos, y que según las necesidades 
de los tiempos ha sostenido y aceptiado á su 
vez, tanto la autoridad como la lioertad. 

Si nos remontamos al origen de las di- 
versas religiones, el cristianismo es la única 
que no haya hecho^ para salir ó engrande- 
cerse fuera de su cuna, ningún recurso á la 
fuerza, ningún uso de la fuerza. Ante los 
tiranos la libertad no se pide, sino que se 
toma, y eso hizo el cristianismo, y con él 
triunfó "^la libertad. 

Durante más de tres siglos no ha luchado, 
ni vencido á sus adversarios , sino conquis- 
tando las almas en nombre de la verdad y 
con las armas de la verdad . Si interrogamos 
los resultados, tres grandes instituciones re- 
ligiosas , el paganismo , el budismo y el ma- 
hometismo ^ han tenido y conservan aún , con 
el cristianismo , un grande puesto en el mun- 
do aunque con muy distinto honor y progre- 
so para la humanidad. El paganismo, des- 
pués de hermosos y cortos arranques, so- 
lo llegó á la anarquía de las repúblicas grie- 
gas y romana y á la decadencia despótica del 
imperio romano. El budismo no ha engen- 
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drado más que las supersticiones fantásticas 
y las abstracciones enervantes de un panteís- 
mo mitológico, bajo el régimen de la inmo- 
vilidad de las castas y del poder absoluto. 
El mahometismo no ha llevado , do ouiera 
que ha penetrado , sino el yugo de la fuerza, 
la incurable enemistad de las razas y la es- 
terilidad de las conquistas. Solo el cristia- 
nismo ha suscitado y aceptado en las almas 
y en las sociedades humanas la libertad y el 

Srogreso . Y esta es la página más hermosa 
e la filosofía de la historia y la gloria más 
brillante del cristianismo. Es el fautor y due- 
ño de la civilización. 

Que no se me acuse de olvidar que, des- 
pués de su triunfo , grandes tiranías y odiosas 
{)ersecusiones se han realizado en el seno de 
as sociedades cristianas, en nombre de la fé 
cristiana : como cualquier otro reconozco, de- 
ploro y detesto estos hechos. Han sido la obra 
de los vicios de los hombres, no de los prin- 
cipios del cristianismo, que los condena, lejos 
de autorizarlos. La fuente más pura se en- 
turbia al correr por el prado. Cuando Dios 
crió libre al hombre, le dejó una participación 
en la realización de sus propios destinos. Ve- 
nida de Dios, la religión cristiana señala y 
combate imperturbablemente los malos deseos, 
los torcidos intereses, todas las tendencias y 
aspiraciones del egoísmo humano; pero no 
los ha suprimido; ella no ha devuelto de pron- 
to al homore la inocencia y la virtud origi- 
nales, porque él tiene obligación de vencer- 
se y reformarse. Cuando se atribuyen á la 
religión cristiana los funestos errores de las 
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pasiones y de las acciones ilegítimas que se en- 
cuentran realizadas á su nombre en la historia 
de las sociedades cristianas, se descarga s.n 
razón, á los hombres, príncipes ó pueblos, 
sabios ó ignorantes, de la responsabilidad quo 
pesa sobre ellos solamente, se desconoce lo 
que manda ó lo que prohibe el cristianismo; 
se le exige lo que no ha prometido. 

Y bien, dejando la historia y concretándo- 
nos á los tiempos actuales y al problema 
de las relaciones del cristianismo con la li- 
bertad , declaro ante todo que no puedo con- 
templar sin un profundo sentimiento de tristeza 
ver á verdaderos cristianos pintar perpetua- 
mente nuestra sociedad actual bajo los más 
sombríos colores y presa do enfermedades 
políticas y morales yá violentas, yá apáti- 
cas, que le (juitan toda dignidad como todo 
porvenir, haciéndola incapaz del orden y de 
la libertad. Y no es que me queje de los 
legítimos ataques contra nuestros vicios y 
nuestras faltas; los pueblos como los indi- 
viduos necesitan ser amonestados con una 
franqueza severa, y la rudeza que los con- 
mueve, les es más provechosa que la com- 
placencia que los adormece . Lo que deploro no 
es que se critiquen y ataquen el mal de nues- 
tro tiempo y nuestras pretensiones insensa- 
tas; sino que con un pesimismo desconsola- 
dor y amilanante desconozcan el bien, nuestros 
progresos y las tendencias legítimas y salvado- 
ras que también existen en nuestra sociedad 
moderna. El mundo siempre será mundo; 
la presencia simultánea y la profunda mez- 
cla del bien y del mal, de la virtud y del 
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vicio, de sabiduría y de insensatez, es la llaga 
permanente del hombre y de. las sociedades 
humanas; pero no es un hecho nuevo que nos- 
otros seamos los primeros en sufrirle. La 
edad media lo sufrió más que nosotros ; todos 
los siglos han incurrido y merecido reproches 
tan graves como los nuestros ; y si fuésemos 
transportados á cualquiera época de la his- 
toria, no titubeo en afirmar que no acepta- 
ríamos trocarla con la nuestra, que bajo mu- 
chos aspectos es la mejor de cuantas han 
existido. Niel bien, ni el mal son absolutos 
en este mundo! 

Mas volvamos á la cuestión : ¿ qué peli- 
gros y qué obstáculos encuentra hoy en nues- 
tro estado social y en nuestras costumbres 
el establecimiento eficaz y durable del ré- 
gimen de la libertad y de la igualdad? ¿El 
cristianismo es un peligro en este trabajo gi- 
gantesco de la sociedad moderna? Y res- 
pondo ; el cristianismo no solo no es un pe- 
ligro, sino que es el único remedio eficaz, y 
un medio necesario; lejos de existir con- 
flicto entre el cristianismo y la sociedad mo- 
derna, esta necesita y exige la influencia del 
cristianismo para salir airosa en el problema 
magno de la libertad é igualdad. 

Conservadores ó liberales, cristianos ó li- 
bre-pensadores, todos los hombres serios 
y previsores están de acuerdo- en deplorarla 
preponderancia de los intereses materiales, la 
sed de los goces físicos y vulgares y los há- 
bitos de egoísmo y de malicia, que son su 
resultado. Y tienen razón: es necesario para 
todo el que quiera ser libre, hombre ó pue- 



Digitized by VjOOQIC 



— 99 — 

blo, no estar esencialmente preocupado do 
su bienestar material y de sus pequeflos de- 
seos personales ; es necesario librarse del 
egoismo y del epicureismo. Grosero ó de- 
licado, el epicúreo se resigna difícilmente k 
los esfuerzos generosos y á los grandes sa- 
crificios, y se contenta y satisface con cual- 
quier situación de la vida con tal que estén 
asegurados su placer y su sosiego, aun (x 
costa de la dignidad, "^de la conciencia y de 
la libertad. Aún sabio y apacible, cl egoís- 
mo es una pasión fría y estéril, que no do- 
mina sino enervando y rebajando la natu- 
raleza humana. La libertad exige costumbres 
más varoniles, aspiraciones más altas, re- 
sistencias más firmes, un estado del alma 
en el cual la simpatía moral y el desinterés 
dominan enérgicamente. 

Pues bien, bajo este aspecto trascendental 
solo el cristianismo puede dar á la sociedad 
moderna todo lo que le hace falta ; él enseña 
á todos, grandes ó pequeños, ricos ó po- 
bres, que no coloquen en las satisfacciones 
materiales toda la vida ; él los llama á re- 
giones más elevadas ; y al mismo tiempo que 
les inspira ambiciones más puras, les abre 
para su propio bienestar las más bellas es- 
peranzas. 

Poderoso ó humilde, opulento ó modesto, 
el cristiano no podría encontrar, aún en el 
interés bien entendido, esa vana panacea de 
los políticos, su preocupación exclusiva y su 
único móvil; sea para con sus semejantes, 
sea para consigo mismo, tiene otro fin que 
conseguir, otras leyes que cumplir, otros sen- 
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timientos que satisfacer; no puede ser ni 
epicúreo, ni egoísta, si es verdadero y sin- 
cero cristiano. Hé aquí el primero y el más 
grande de los servicios que la religión cris- 
tiana puede hacer y hace á las sociedades 
que aspiran á la libertad. Y ella solo lo 
puede, porque no es un simple sistema filo- 
sófico, que depende de la apreciación del intere- 
sado criterio humano, sino que es una institu- 
ción viviente con su enseñanza y su régimen 
eternos, que tienen por garantía el mandato 
del Cristo, del Redentor del género humano, y 
la misión de su Vicario, que es perpetua en 
los Pontífices. 



III 



Veamos ahora el segundo beneficio y el 
segundo título por donde el cristianismo es 
necesario para el triunfo de la sociedad mo- 
derna. 

La libertad no reina en este mundo sin 
traer aparejada su gran parte de licencia, 
hija del pecado original y de las pasiones. 

Es mero engaño optimista esperar que se 
pueda gozar de los beneficios de la una sin co- 
rrer el riesgo y sufrir los inconvenientes de 
la otra. Es también un engaño creer que con 
leyes penales , gendarmes y tribunales se pue- 
de reprimir eficazmente la licencia. La repre- 
sión legal y material es necesaria, pero in- 
suficiente; es necesario en esta lucha algo 
más que procesos y penas : la prevención mo- 
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ral y expontánea, esa influencia del buen es- 
tado de los espíritus y de las costumbres , la 
opinión moral de los pueblos , son indispen- 
sables contra la licencia que engendra inevi- 
tablemente la libertad en este mundo. 

Dos cosas son ciertas : primera, que en un 
país libre no es posible, al decir de León xui, 
la pretensión de reprimir completamente la li- 
cencia; segunda, que las fuerzas morales y 
preventivas de la sociedad son las únicas que 
colocan á los gobiernos y á los pueblos en 
estado de soportar la parte de licencia que 
no podrá reprimirse. El cristianismo es la 
más eficaz, más digna y la más comprobada 
de estas fuerzas. Y es eficaz contra la li- 
cencia por dos títulos y por dos medios: en 
principio , él conserva h la autoridad sus de- 
rechos y su rango, y no la humilla jamás 
ante la libertad, cuyo derecho también reco- 
noce y reclama como nadie; de hecho, él 
inspira á los hombres un sentimiento , sin el 
cuál no puede vivir la autoridad, el respeto^ 
y la obligación de la obediencia por Dios. 

La ausencia de respeto es el mayor mal de 
la autoridad; sufre mucho más con el insulto 
que con el ataque ; y es precisamente en insul- 
tarla y envilecerla sistemáticamente que sus 
más ardorosos enemigos cifran en nuestros 
dias su pasión y su arte. Existen licencio- 
sos, turbulentos é insolentes en las socieda- 
des cristianas, como en las otras; pero las 
creencias y las costumbres cristianas engen- 
dran y mantienen, así en las masas popula- 
res , como en las altas regiones* , amigos res- 
petuosos del orden legal y moral, hombres 
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á quienes la licencia y el insulto les repugna 
tanto como la tiranía , en cuyo caso recurren 
á las armas del derecho y á las máximas de 
la libertad. 

La historia ofrece á este respecto ejemplos 
concluyentes . Los pueblos cristianos son los 
únicos*^ entre los cuales la licencia no les ha 
conducido definitivamente á la anarquía ó al 
despotismo; los únicos que por saludables 
reacciones, han atravesado sin sucumbir mo- 
ral y políticamente, los excesos del poder y 
los de la libertad. Ni los estados de la anti- 
güedad pagana, ni los del Oriente budista 
ó musulmán han podido sostener semejantes 
pruebas; han tenido sus dias de bienestar 
y de gloria; pero cuando el mal de la licen- 
cia ó de la tiranía les ha tocado, han caído 
sin levante, y la decadencia apresurada ó 
lenta, borrascosa ó apática, se ha conver- 
tido en toda su historia , inclusa la del coloso 
romano. Es un honroso privilegio de la re- 
ligión cristiana contar con recursos para 
rehabilitar las sociedades de sus enfermeda- 
des, como á los individuos de sus extravíos, 
y que por sus creencias y sus sentimientos, 
haya mas de una vez proporcionado, ya á 
los amigos del orden, como á los amigos 
de la libertad, asilos seguros en sus reveses 
para recuperar el terreno perdido. 

Habría hoy día para los amigos de la li- 
bertad, dice M. Guizot, á quien seguimos 
en estas sensatas observaciones, tanta im- 
prudencia como ingratitud en desconocer 
este gran hecho y estas saludables lec- 
ciones. Están llamados á una obra mu- 
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cho más difícil que todas las que hasta 
aquí han debido cumplir. No tienen solamen- 
te que buscar para la libertad garantías contra 
las invasiones de un poder preexistente ó 
los desaciertos de una licencia accidental y 
pasagera; tienen que conciliar la dominación 
declarada y oficial de la democracia con la 
libertad, con la libertad regularizada y dura- 
ble. Hasta los tiempos modernos, do quiera 
que ha existido la libertad política, ha sido 
el resultado de la presencia simultánea y de 
la lucha de diversas fuerzas sociales, insig- 
nificantes para dominar solas, pero capaces 
de resistirse mutuamente; á las veces la mo- 
narquía y otras la aristocracia, poderosas por 
si mismas, han vivido al lado la una de la 
otra con la democracia, contenida y limita- 
da en su poder; pero actualmente ya no 
existen fuerzas diversas azás poderosas y 
azás independientes para desempeñar en el 
gobierno semejante papel; monarquía y aris- 
tocracia son desconocidas en América, y en 
Europa no son más que frágiles restos del 
pasado, ó instrumentos que la democracia 
domina. Es, pues, bajo la ' dominación ex- 
clusiva de una fuerza única, la democracia, 
que debe fundarse la libertad. 

Ahora bien; que toda fuerza única y do- 
minante esté tentada á abusar y hacerse 
tiránica, es una verdad experimental y de 
simple buen sentido, que no necesita de- 
mostración Independientemente de esta pe- 
ligrosa pendiente sobre la cual está colocada 
como todas las otras potencias, la fuerza 
democrática, tiene dos caracteres que le son 
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propios y que llaman la atención de los ami- 
gos de la libertad. Es sobre el derecho de 
toda voluntad humana, y sobre la mayoría 
de las voluntades humanas, que funda su 
origen y su poder. La verdad y el error se 
chocan de muy cerca en este sistema, y co- 
loca á la libertad en una situación muy pe- 
ligrosa. La voluntad humana es digna de res- 
peto; pero ella no es para sí misma toda su 
ley, ni una ley esencialmente legítima; está so- 
metida á otra ley que no es obra suya, que 
le viene de mas alto y que no puede abolir, 
^sí como tampoco la ha creado; la ley 
i^oral, el derecho superior, el derecho divino 
^} cual las voluntades humanas están some- 
tidas, cualquiera que sea su número. La 
democracia se preocupa esencialmente de las 
voluntades humanas, y está tentada perpe- 
tuamente á atribuirles el carácter y los de- 
rechos de la ley divina. El hombre tiene 
tanta importancia en este régimen, que olvida 
fácilmente á Dios y [toma el lugar de Dios. 
De aquí resulta una especie de politeismo 

f)olítico que no puede llegar á la unidad de 
ey y de acción, sino apelando á un grosero 
arbitraje material, al mayor número de vo- 
luntades humanas. El individuo y el número, 
son los dos principios característicos de la 
democracia; y es contra la dominación ab- 
soluta de estos dos principios que, por su 
propio honor y su propia salvación, tiene 
necesidad de ser incesantemente aleccionada 
y vigilada. «Acuérdate que eres hombre», 
se hacía decir todas las mañanas un sabio 
rey; eete prudente y sublime recuerdo no 
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es menos necesario á la democracia que á 
la monarquía, y es precisamente el saludable 
beneficio que le hace la religión cristiana, y 
es la única que puede hacérselo con auto- 
ridad y eficacia, porque habla á la conciencia 
y á la razón. Hay en ello una luz, una 
voz, una ley, una historia^ que no provienen 
del hombre y que lo corrigen y enderezan sin 
atentar á su libertad. 

Ninguna creencia, ninguna institución ha 
elevado más alto la dignidad humana, pero 
ninguna tampoco reprime más poderosamente 
la arrogancia y presunción humanas. Cuanto 
. más la sociedad es democrática, más le im- 
porta é interesa que este doble efecto se 
produzca incesantemente en su seno. Solo 
el cristianismo tiene esta virtud, y solo él 
salvará la democracia. ¿Cómo, pues, podrá 
haber conñicto entre la Iglesia y la sociedad 
moderna, si es la garantía suprema para 
la salvación de la democría y de su base , la 
libertad? 

No olviden, pues, los amigos sinceros de la 
democracia este gran axioma , que es divino : 
«En donde se encuentra el Espíritu de Dios, 
allí se halla también la libertad.» 

A fuer de verdadero y sincero cristiano, 
creo que la libertad, la igualdad y la fra- 
ternidad cristianas delDcn constituir la base del 
orden social y político en el régimen progre- 
sivo de los pueblos y de las naciones; pero 
también creo que sin la infiltración social 
del cristianismo son imposibles, porque ca- 
recerían del principio conservador y divmo, 
único que puede evitar su degeneración en la 
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demagogia y la licencia; pues, como lo ha de- 
clarado el publicista Toqueville, el catolicismo 
es la potencia moral conservadora más gran- 
de gue ha existido y existe en el mundo. 

Si se desea y quiere el reinado de la ver- 
dadera libertad en el orden, debe ser en el 
cristianismo y por el cristianismo. Fuera de 
él no hay salvación para la sociedad; pero 
como este es su ideal , resulta que la Iglesia 
es necesaria para la democracia y los desti- 
nos de las humanidad. 
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La Libertad y el Estado ante las doctrinas católicas y las 
liberales 



« La Iglesia es la suprema garan- 
tía de los derechos individuales 
contra la tiranía del Dios-Estado». 



No dejamos de reconocer que quizás insis- 
timos demasiado en desarrollar nuestro tema 
sobre la libertad; pero el liberalismo revolu- 
cionario ha abusado tanto de esta palabra y 
ha menoscabado tan profundamente la moción 
de libertad gue no creemos pecar por dema- 
siada proligidad. Nos proponemos encarar 
la cuestión bajo distinto aspecto y es en sus 
relaciones con el ideal del Estado comparan- 
do las doctrinas del catolicismo con las del 
liberalismo; pues creemos que es una cues- 
tión de actualidad ; y declaramos desde ya que 
en este artículo nos serviremos de un nota- 
ble estudio del publicista Forbes. 

Hemos citado en otra parte estas palabras : 
«nuestro siglo es liberal; pero el Evangelio 
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lo es más y de la verdadera manera», y va- 
mos á demostrarlo comparando de una ma- 
nera especial las doctrinas sobre la teoría del 
Estado según el liberalismo y el catolicismo 
y se verá que este último es el verdadero 
defensor de las libertades civiles é individua- 
les, aspiración laudable de la sociedad mo- 
derna . 

Se ha proclamado farisaicamente, y con una 
notable unanimidad en la prensa liberal de 
todos los países, que la reacción avanza, que 
la libertad está amenazada de opresión por la 
tiranía teocrática, que las tinieblas de la Edad 
Media volverán el mundo á la barbarie y que la 
ciencia está próxima á desaparecer, sustitu- 
yendo á todas las conquistas modernas un 
oscurantismo supersticioso. 

Pero la verdad es que resulta todo lo con- 
trario. La reacción que se verifica, ani- 
mosa y confiada, en varios países, no es 
otra cosa que la saludable tendencia de 
regreso á las fuentes puras de las aguas vivas 
del cristianismo, después de la dura y harto 
larga experiencia del envenenamiento inoculado 
á los pueblos que incautamente se dejaron 
llevar á beber en las aguas mortíferas y 
cenagosas de la revolución. La sociedad 
reconoce, finalmente, que está para vol- 
ver á la barbarie del paganismo, y aun 
peor que la del paganismo, si luego no 
se aleja de esa fiebre pestilencial del mo- 
derno liberalismo, que no es mas que una 
nueva máscara del antiguo paganismo. Los 
hombres que estudian y que piensan han descu- 
bierto, siguiendo la enseñanza del sabio Pon- 
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tíflce que gobierna hoy la Iglesia universal, 
que el único medio de salvar la ciencia de 
los mas temibles errores es el de dedicarse 
nuevamente al estudio de la filosofía cris- 
tiana. 

La libertad últimamente, cuyo nombre es 
santo, y de la cual han abusado horrible- 
mente los falsos liberales modernos, no está 
en modo alguno amenazada, sino que se 
salva por el cristianismo y por sus doctri- 
nas regeneradoras. La libertad es cosa 
nuestra: es cosa toda cristiana y. católi- 
ca. El mundo no la conoció antes de la 
aparición del cristianismo, y la revolución 
no podrá jamás borrar la historia, á pesar 
de cuantos esfuerzos emplee para adulterarla. 

Esa conspiración de tres siglos de la falsa 
ciencia y de la literatura revolucionaria, á 
la cual ahora ha contrapuesto, como re- 
medio, la restauración de los estudios his- 
tóricos León XIII, y el haberse alejado 
f)rácticamente aún las clases que dirigen 
as naciones católicas, de las doctrinas pu- 
ras del catolicismo en los últimos siglos, 
han podido dar oportuna ocasión al moder- 
no liberalismo para declamar que la revo- 
lución es la madre de la libertad, y que el 
catolicismo la mata. 

Pero precisamente la restauración de la 
filosofía cristiana, apoyada en las bases de 
la doctrina de Santo Tomás, hará patente la 
verdad de que la verdadera libertad no puede 
existir en el mundo, sino volviendo á la doc- 
trina católica. 

El moderno liberalismo en efecto, establece 
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por fundamento de su doctrina en la dirección 
de la sociedad la omnipotencia del Estado; má- 
xima que encierra naturalmente, como conse- 
cuencia inmediata, la ninguna consideración, 
6 más propiamente, la aniquilación del indi- 
viduo, que es el cesarismo. 

Por causa de ese fundamento y esencial 
principio del moderno liberalismo , "la libertad 
se destruye en su germen , y por natural con- 
secuencia^ desaparece también de la familia, 
de la ciudad y de la nación. El Estado, en 
el concepto liberal moderno, es el fin, con- 
forme la teoría de Aristóteles, interpretada 
{)or Kant , que establece por base del Estado 
a sola ley de la coexistencia como una 
necesidad social. El Estado, es un freno 
de las libertades, para que la libertad de 
uno no obste á la libertad de otro ciuda- 
dano; tal concepto es enteramente negati- 
vo, 'admitiendo el Estado como tutela de 
las libertades coexistentes , y reduciendo sus 
actos al uso de la fuerza y de la coerción: 
de donde se sigue, que el Estado y el indi\i- 
duo se representan como dos seres antagónicos 
entre sí , destinados á vivir juntos en comba- 
te recíproco , por temor de que el uno sobrepu- 
je al otro, bien que sea materialmente. Así 
entendido el Estado por las modernas teorías li- 
berales, es un concepto pobre , mecánico , sin 
que incluya en sí nobles ideas . 

La doctrina de Kant, aplicada primero por 
la revolución francesa, ha sido el mode- 
lo de los diversos sistemas representativos 
liberales más ó menos modificados. 

La libertad humana, por consiguiente, no 
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se considera ya como una fuerza propia pa- 
ra la consecución del fin, del hombre y de 
la sociedad, sino que se la considera, como 
fin; al Estado no se le dá otra incumbencia 
que la de impedir el choque posible de las 
libertades individuales, reduciéndole á ejercer 
los oficios de guardián civil ; y las consecuen- 
cias de semejantes teorías fueron las que no 
podían menos de ser. Elevada á la altura de 

Principio y de fundamento la teoría de la li- 
ertaa como fin, sucedió que la verdadera 
libertad no existe ya, pues no teniendo la 
libertad límites morales que la determinen en 
la mente de la multitud, degenera en licen- 
cia, que es la negación de toda libertad. 

El ejercicio represivo en el Estado debía 
naturalmente mirarse como acto odioso , vién- 
dose en el Estado una fuerza hostil; la auto- 
ridad del Estado perdió su fuerza moral, y 
se consideró la rebelión como un derecho 
bueno para hacerlo valer cuantas veces fuera 
cómodo, y cuando se tuviese el modo de 
eludir la fuerza material, única fuerza del 
Estado. De ahí los esfuerzos dirijidos á des- 
truir todo orden social, considerando como 
vínculo supremo contra aquella licencia que 
sustituyó á la verdadera libertad. De todo 
esto fué conclusión inevitable la destrucción 
de la faunlia, por la reducción del matrimo- 
nio á contrato, la obligación de la escue- 
la de Estado y la del servicio militar en 
los ejércitos permanentes; viene también de 
ahí el desorden económico procedente de la 
libertad dada al capital para oprimir con re- 
finada servidumbre el trabajo: de ahí nacen 
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las ilimitadas ambiciones de riqueza y de en- 
grandecimiento, y la consiguiente frialdad del 
amor entre ciudadanos, y la ninguna bene- 
volencia internacional; motivo de las discor- 
dias civiles y de las guerras extrangeras , fría- 
mente calculadas y preparadas en permanencia, 
que, obligando á todos los Estados á estar 
en guardia contra los Estados vecinos, im- 
pide á las naciones la libertad de moverse, 
de ordenarse, de desarrollar sus propios re- 
recursos y de promover el bienestar nacional. 

La teoría del Estado cristiano, expuesta 
con admirable sabiduría por Santo Tomás, 
pone, á su vez, el Estado como medio que 
debe procurar el Jin, que es el bien del in- 
dividuo; y fija, como límite de la acción del 
Estado, la libertad del individuo, todo lo 
opuesto á la teoría pagana, que el moderno 
falso liberalismo pretende restaurar. ^ 

En el paganismo, el carácter predomi- 
nante en el Estado era el aniquilamiento 
de la personalidad y de la dignidad humana, 
la negación de la libertad individual. Así 
en la culta sociedad griega antigua, el in- 
dividuo era puro instrumento del Estado, 
el Estado, su fuerza, su esplendor, su ri- 
queza, era el objeto supremo, y para obte- 
nerlo, todo debía sacrificarse en el individuo, 

Resultaba, por consiguiente, que la liber. 
tad del hombre en la sociedad griega pagana- 
era una palabra incomprensible, sin signi- 
ficado práctico. 

En la Roma antigua, el individuo era al- 
gún tanto valorado , pero siempre en ventaja 
del Estado ; porque toda la actividad indi- 
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vidual debía tener por mira el bien de la 
República ó del Imperio El ciudadano ro- 
mano debía cooperar en todo y exclusiva- 
mente á la grandeza de Roma , y á la 
dilatación de í^us conquistas; el elemento po- 
lítico prevalecía en absoluto sobre el individuo, 
mientras no se conocía la idea de libertad.' 

Solo la luz del cristianismo realzó la per- 
sonalidad humana; hizo que se reconociesen 
en toda su amplitud los derechos de la natu- 
raleza del hombre, y aseguró su dignidad y 
su libertad , en contraposición al despotismo 
del Estado, anunciando las sublimes verda- 
des de que el hombre ha sido formado por Dios 
y hecho á su imagen y semejanza; que todos 
son iguales ante El; que todos deben amar- 
se como hermanos, porque vienen de un solo 
Dios Criador y Padre común; que todos son 
llamados á unirse con tA practicando la 
virtud, en una vida futura, que sigue á la de 
la tumba. De cuyas verdades se desprendía 
el concepto grandioso, magnífico, sublime de 
la libertad, tan explícitamente expresado en los 
Evangelios: la verdades la que os hará libres: 
palabras que dan la más' exacta y amplia idea 
de la libertad moral del hombre en cuanto que la 
posesión de la verdad representa la emanci- 
pación de todos los estímulos de segundo 
orden; y también de la libertad política, ya 
que en aquellas palabras se afirma que el 
hombre, viviendo y obrando conformemente 
á los dictámenes de las eternas verdades de 
la fé, y dirigiendo sus acciones á la conse- 
cución de poseer el sumo bien, que es Dios, 
puede sustraerse, y en algunos casos opo- 
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nerse también, á la acción del Estado, pro- 
clamando su independencia respecto de él. 

Concluyese, por tanto, que solo los prin- 
cipios del cristianismo realzan al individuo 
envilecido y esclavizado por la omnipotencia 
del Estado. 

La filosofía cristiana y la escuela teológica 
de la Edad Media, tan malamente tratadas 
por la ciencia moderna, fueron las que die- 
ron forma científica á esos grandes principios, 
por medio de los cuales se reconoció en el 
mundo la dignidad del hombre, y proclama- 
ron su libertad sustrayéndole á la tiranía del 
Estado. 

Santo Tomás de Aquino, que los liberales 
modernos pretenden representarnos como el 
autor de teorías que ponen obstáculo al des- 
arrollo de la libertad, pertenece á la escuela 
de la verdadera libertad, que enseña que el 
Estado se forma para el individuo, y no éste 

f)ara aquel, subordinadamente al fin. que es 
a suprema felicidad en una vida eterna. De 
lo que resulta, según la teoría de Santo To- 
más, que no es otra sino la católica, que el 
Estado en su acción debe tener el mayor 
respeto á la acción del individuo, y coordinar 
á ella su propia actividad, para impedir que 
sufra detrimento. 

Encierran, pues, estos principios, la más 
segura garantía de los derechos del individuo 
y de su libertad de acción; se establece la 
superioridad del individuo sobre el Estado, 
como consecuencia de la superioridad del fin 
eterno á que tiende el individuo, á diferencia 
del terreno ilimitado á que tiende el Estado* 
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Por otra parte, el individuo debe prestar ayuda 
y obediencia al Estado, que son indispensa- 
bles para c[ue ésíe pueda cumplir sus fun- 
ciones directivas del cuerpo social. 

El Angélico Doctor (in Evang. Mat.. cap. 
XII ) considera el Estado en su intrínseca 
naturaleza, como un organismo análogo á 
los que contituyen la naturaleza humana. En 
ese organismo la razón ejerce sobre la parte 
inferior y sobre sus apetitos, una especie de 
principado político , á íin de que ellos no pue- 
dan resistir ni oponerse á su imperio; mientras 
que sobre los miembros del cuerpo ejerce un 
principado despótico, ya que los miembros 
considerados en sí mismos no pueden opo- 
nerle resistencia ninguna. 

Igual cosa sucede en el organismo político 
de los Estados. Los miembros ó sean los 
individuos organizados, no pierden su propia 
vitalidad y no renuncian á oorar según su na- 
turaleza. Pero estos individuos son hombres 
dotados de inteligencia y de voluntad, y, por 
consiguiente, dotados también de libertad, que 
deben conservar y prácticamente ejercerla en 
la vida civil. 

Santo Tomás demuestra también en qué 
casos y en cuáles límites puede ser lícita y 
honesta la resistencia. Pero solo procuro hacer 
ver que, en el concepto cristiano del Estado, 
se fija y determina á los individuos reunidos 
en sociedad política una esfera libre de acción , 
una libertad, que debe ser respetada por la 
autoridad política que gobierna al Estado. 
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II 



El Estado y la libertad individual 



La Santa Sede ha condenado con justicia 
la siguiente proposición : « El Estado como 
origen y fuente de todos los derechos, goza 
de cierto derecho' completamente ilimitado». 

El Estado es necesariamente limitado : tiene 
límites fijos en sus fronteras, límites morales 
en la naturaleza y en el fin de su existencia. 

El Estado es una reunión de seres racio- 
nales que se asocian para obtener la garantía 
do sus derechos y el desenvolvimiento de sus 
facultades, y para asegurar por este medio 
una vida feliz y tranquila. 

De aquí tres fines, ó tres objetivos, subor- 
dinados: un fin inmediato y . directo, el goce 
seguro de los derechos individuales; un fin 
indirecto, la felicidad, la vida tranquila, y 
un fin supremo, sin el cual nada hay hu- 
mano ni moral, y al cual es preciso subor- 
dinarlo todo: el fin último, la vida futura. 

Decir el fin del Estado, es decir el límite 
de su poder; lo mismo que para el indi- 
viduo la medida de sus derechos es su deber. 

El Estado no es legítimo ni está investido 
de un poder que liga, sino porque tiene la 
misión, el deber de organizar, de amparar 
los derechos y de desenvolver las facultades 
naturales de ios individuos y de las familias. 
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El deber, que le incumbe, de hacer estas 
cosas, le confiere ciertos derechos particu- 
lares, á los cuales deben someterse los in- 
dividuos; pero á condición de que esos mis- 
mos derechos sean la salvaguardia de los 
bienes que se le confian y no su muerte, 
como sucedía en el Estado pagano. 

En el orden de los hechos, muchas cosas 
existen antes que el Estado, que tienen en 
buena lógica, un organismo perfecto, una 
vida independiente, un fin que alcanzar. 

El hombre existe antes cjue el Estado, por- 
que él es el que le dá origen; el hombre, 
con su destino, cuya obligada conquista con- 
sagra sus derechos; el hombre con su inte- 
ligencia y con su libertad, consecuencia del 
entendimiento ; el hombre, con la dignidad' 
de su persona y con su propiedad, conse- 
cuencia natural del trabajo inteligente y libre 

La asociación existe, al menos en derecho^ 
porque es un efecto necesario de toda acti- 
vidad inteligente y libre; porque á este de- 
recho debe el Estado su existencia. 

La familia existe, sociedad estable, com- 
puesta de tres asociaciones naturales entre 
los esposos, entre los padres y el hijo y entre 
losamos y los sirvientes; todas tres tendiendo 
á un mismo objeto: la propagación y la edu- 
cación del hombre; fin que crea, en todos 
los miembros derechos y deberes diferentes. 

Es posible que en la sociedad , que forma 
el Estado y que se somete por su bien á la 
autoridad constituida, existan asociaciones; 
ciudades ó grupos de ciudades, que tengan 
todas su vida propia, sus intereses, sus do- 
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minios, sus costumbres, sus tradiciones y sus 
recuerdos muy sagrados, de los cuales el 
Estado no tiene la propiedad, sino la tutela. 

La Iglesia ademas, existe, ordinariamente 
de hecho y siempre de derecho, al menos 
como sociedad natural y libre ^ con su fin 
que la distingue de toda otra, y escapa, por 
su naturaleza, á toda dependencia; , con su 
asociación, que aún desde el punto de vista 
de la razón, es por derecho de naturaleza, 
imprescriptible é mviolable; y con su acción, 
la cual, espiritual como es, no puede depen- 
der de ninguna autoridad civil y solo influye 
sobre la conciencia. 

El Estado, por lo tanto, obraría contra 
lo que exijen sus deberes , si , según ciertas 
teorías abstractas, legislase sin tener en cuenta 
todas estas existencias, todos estos organis- 
mos, todos estos intereses, todas estas tra- 
diciones, todos estos derechos, que existen 
antes que él y sin él. 

Es revolucionario el principio de consi- 
derar sistemáticamente la noción y el poder 
del Estado , como ser abstracto , que no toma 
en cuenta ni los derechos, ni los intereses, 
ni la historia, ni lo porvenir, y qué se cree 
Autorizado para todo, porque se cree la fuente 
de todo . 

De hecho, el Estado no es la fuente de 
nada, porque nada crea; ni el hombre, ni 
su libertad, ni su propiedad, ni la familia, 
ni la asociación . Y la prueba está en que ei 
hombre , que no puede abandonar á su fami- 
lia, puede en todo tiempo romper con el Es- 
tado, que le ha visto nacer, y pedir á otro 
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asilo y protección. El Estado no es, pues, 
dueño de nada, sino el tutor de todo; el 
Estado es un muro, una salvajguardia . 

Ni el individuo, ni la familia han sido 
hechos para él; antes bien, él ha sido cons- 
tituido para protejerlos. Por donde quiera 
que miremos las cosas, vemos primero si 
hombre, con su destino, con sus derechos, 
con la dignidad de su persona y de su vida; 
luego, la familia, que los antiguos llamaban 
con tanta propiedad seminarium reipubltcae; 
en último término, el Estado; y, por con- 
siguiente, primero los derechos del hombre 
y de la familia, luego bs del Estado. Y 
puesto que no puede haber lucha entre los 
derechos, ¿no coiTesponderá al anterior re- 
gular el posterior? 



III 



Que el Estado, para cumplir su misión de 
tutor, adquiera ciertos derechos; que deter- 
mine en qué limites deben ejercerse los dife- 
rentes derechos individuales para que el or- 
den y la paz no se turben; que imponga & 
los ciudadanos el doble tributo del dinero y 
de la sangre, y grave sobre los que la go- 
zan la carga ae la sociedad, nada más jus- 
to; pero á condición de que todo ello sirva 
{>ara protejer y no para absorver; que asegure 
a paz y la honestidad de las costumbres; 
que nos provea de las cosas necesarias á la 
vida y y trabaje de esta suerte para el bien- 
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estar general, con tal que deje á cada uno 
labrar libremente, como pueda, su felicidad 
personal . 

En verdad que el Estado sería una estraña 
mistificación , si en vez de ser la garantía 
de nuestros derechos , se convirtiese en el su- 
premo peligro de los mismos; así como la 
sociedad sería la más horrible de «las decep- 
ciones y el peor de los azotes^ si el hombre 
no pudiese formar parte de la misma, sino 
á trueque de perder sus derechos, que tra- 
taba de protejer con ella; si no pudiese ser 
ciudadano, sino siendo menos hombre, mé- 
iios libre, menos propietario, y aún menos 
padre, de lo que le ha hecho la naturaleza; 
sino pudiese , en fin , comprar un poco de se- 
guridad, sino entregando al Estado la llave 
de su campo y de su casa y el alma de su 
hijo. 

El Estado, por otra parte, sería víctima de 
un cálculo desastroso, por que se suicidaría, 
minando el principio que le sostiene; es de- 
cir, esos derechos, cuya guarda se le ha con- 
fiado, y que constituyen toda su razón de ser. 
• Este prmcipio basta para desplomar el sis- 
tema pagano, que sacrifica todos los derechos 
de los individuos y de las familias á las exi- 
gencias del estado. El deshace de antemano 
esa especie de panteísmo social, preconizado 
por Rousseau y adoptado por los partida- 
rios de la soberanía popular demagógica, que 
consiste en hacer al Estado arbitro y admi- 
nistrador de todo, en nombre del interés de 
las masas. 

Este error ha tomado dos formas y dos 
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nombres bien conocidos : la burocracia ó au- 
tocracia administrativa y la centralización. 

Dedicaremos algunas páginas d cada una 
de ellas. 

«La burocracia ó tiranía administrativa, 
no tiene igual en el mundo. Tiene, dice M. 
de Cormenin, una extensión, una variedad y 
una cantidad de atribuciones tales, como no 
se encuentran en los tiempos anteriores á la 
revolución; tales que se mezcla en casi todos 
nuestros intereses, que afectan á casi todas 
nuestras propiedades, que alcanzan á casi to- 
das nuestras personas.» 

Este sistema es un fenómeno especial y 
digno de estudio: no es el fruto de las revo- 
luciones, porque es la única cosa que estas 
han respetado, y permanecen en medio de 
nosotros, siendo el único representante del 
antiguo régimen. Asentando sus raices en lo 
pasado; nacido de la lucha entre las liber- 
tades de la edad media y las tradiciones del 
cesarismo romano y bizantino; favorecido por 
los reyes de los tres últimos siglos; atrave- 
sando intacto diez revolucionen . 

Ahora bien; no hay fenómenos generales 
y constantes, sin una causa profunda y per- 
manente. ¿Por qué se ha establecido este 
sistema administrativo? ¿Cómo acontece que, 
nacido bajo el antiguo régimen, le ha sobre- 
vivido? ¿De dónde procede que la revolu- 
ción-, que ha barrido tantas cosas, solo haya 
perdonado ésta, y que los partidarios de los 
principios del 89," lo adoran como á un fe- 
tiche? 

|Ah! es que la idea primera, que es e[ 
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alma de ese sistema, estaba tan fuertemente 
arraigada en los espíritus y en las costumbres, 
que ha resistido, como un árbol secular, á 
todas las borrascas; y seduciendo á las ge- 
neracionos modernas, con la magia de al- 
gunas grandes palabras, ha conseguido que 
acjuellas la acepten, por una suerte de irri- 
sión, como una de nuestras libertades. 

Esta idea depende de la que se forme sobre 
el gobierno de la sociedad. 

Para los unos, el Estado es un gerente 
universal, un ser moral, personificación vi- 
viente de los derechos y de los deberes so- 
ciales; una especie de Estado-Providencia que 
es la fuente de todo, que todo lo sabe, que 
todo lo puede, y que lo vigila todo ; el órden^ 
y el progreso, el oienestar individual, lo pro- 
pio que la felicidad general. 

Para los otros, el Estado no es más que 
una magistratura pública, encargada de un 
deber determinado, de donde deriva un poder 
limitado, por la extensión misma de su obli- 
gación. 

Este deber consiste en velar por los intereses 
generales de la sociedad, por la paz general, 
por la administración de justicia, por las ren- 
tas del procomún, por los trabajos púbHcos, 
y en procurar, de esta manera, á los miem- 
bros de la sociedad, la felicidad posible en 
este mundo. Esta es, propiamente hablando, 
la única razón de ser del Estado. 

Si el Estado quiere hacer mas, sale de su 
esfera, la de los intereses comunes, para in- 
vadir la de los intereses particulares, y se 
convierte en un tirano. Porque respecto de 
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los intereses particulares, el Estado no tiene 
mas misión que protejerlos, y ponerlos en 
condiciones de obrar con libertad. 

Las instituciones políticas, aue establecer 
no deben ser más que un meáio de asegu- 
ar el libre desenvolvimiento de nuestras fuer- 
zas y la satisfacción legítima de nuestras 
necesidades por nosotros mismos, ó por la 
asociación. Que este Estado revista la for- 
ma monárquica, oligárquica 6 democrática, 
es igual ; su papel es siempre el mismo : pro- 
tejer los derechos existentes, que él no ha 
creado . 



IV 



Existen, pues, dos sistemas muy opuestos, 
uno en frente de otro, y por ambas partes, 
las consecuencias son importantísimas. 

En el primero, el Estado es libre, el Estado 
lo es todo; el individuo es esclavo, el individuo 
no es nada . El derecho individual desaparece 
ante el interés general; hé aquí el Estado-Dios 
ó estatolatria. 

En el segundo, por el contrario, el indi- 
viduo es el elemento esencial y vital. El Es- 
tado no está armado, sino por el lado de 
fuera. Por dentro, vela principalmente por 
asegurar la libertad individual . El gran cui- 
dado de las leyes, es protejer al propietario 
y al padre de familia, contra el Estado; los 
ciudadanos impulsan el progreso, con su pro- 
pia iniciativa. 
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El padre' de familia y el propietario, ar- 
mados con todas las libertades naturales , son 
los verdaderos revés del país . El Estado solo 
es Ubre hasta eí límite de la libertad indi- 
vidual que está sobre todo. Su papel consis- 
te menos todavia en gobernar, que en poner 
en acción las actividades individuales y dar- 
les ocasión de entrar en juego; hé aquí la 
verdadera noción del Estado. 

En el primer sistema, la gran preocupi- 
ción parece ser asegurar al Estado contra 
el individuo, es decir, contra el propietario 
v contra el padre de familia.... Y como el 
festado vela sobre todo y á todo alcanza, 
necesita un ejército de funcionarios, que se 
derrame en el país , como nube de lasgostas 
que chupa toda su sabia y paraliza todo su vi- 

§or. Desgraciadamente, esta es la idea, que 
omina en los gobiernos liberales. 
Se comprende que al salir de la Edad 
Media, en que la libertad individual llegaba 
hasta la anarquía, esta idea hubiese sido 
acariciada y alimentada por la Monarquía, 
que hallaba en ella un apoyo contra los 
grandes vasallos y más tarde contra los 
Parlamentos. Pero, ¿como se explica, que 
en contradicción formal con todos los prin- 
cipios liberales se haya hecho aceptar, por 
el partido liberal como una de las libertades 
modernas? Esto es lo que importa explicar. 
En esta época en que la magia de las 
palabras es todopoderosa, se ha conseguido 
proclamando muy alto la voluntad general y 
la libertad política, engañar y escamotear, 
al abrigo de estas palabras, todas las liber- 
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tades civiles é individuales , como si no fuese 
la libertad civil la mas digna de tenerse en 
cuenta; como si, sin ella pudiera ser de 
algún valor la libertad política ; como si uno 
fuese menos esclavo , porque ha elejido á su 
señor; como si la libertad política |)udicra 
servir para otra cosa, que para protejer la 
libertad civil. 

Sea de ello lo que fuere, todas nuestras 
libertades civiles han sido audazmente con- 
fiscadas . 

Véase como después de cien años de 
luchas para conquistar la libertad , al otro día 
de un siglo de esfuerzos, no se ha adelan- 
tado más que la víspera. 

No tenemos más libertad individual que la 
que -otorgaba un Luis XIV , y tenemos mu- 
chas menos, como la libertad de asociación, 
la libertad de enseñanza para el clero , la 
libertad del gobierno de la familia, la liber- 
tad del matrimonio religioso y gran número 
de franquicias municipales. Los Luis XIV han 
sido derribados , pero su poder centralizador 
exhorbitante, ha quedado el mismo, y aun 
más absorvente y más tiránico que entonces y 
los que la ejercen no son ¡ay! Luises XIV. 
Este decía: «El Estado soy yo »; nuestros mi- 
nistros dicen: «el Estado somos nosotros!» 

¡Sólo ha cambiado el pronombre! 

Es decir , hay otra cosa : Luis XIV era 
hombre de alta talla y de grandes alcances, 
y fué, y esto se olvida demasiado, por espa- 
cio de cuarenta años, buen cristiano, aceptan- 
do en muchas cosas la censura y el freno de 
la Iglesia. Ahora tenemos todo el antiguo or- 
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güilo sin el genio, y ya el freno no se admite. 

Pero conviene no emitir semejantes aser- 
ciones sin pruebas. 

Digo Que el liberalismo revolucionario nos 
ha quitado la libertad verdadera. Tenemos la 
libertad política, es decir, la facultad de etegir 
representantes ; pero la libertad individual y 
civil, nada tiene de común con la libertad 
política. ¿Qué me importa tener una octava 
millonésima parte de voto, para elejir á mi 
señor, si este señor es un tirano? ¿Soy por 
eso menos esclavo suyo? 

La libertad verdadera es el goce inviolable 
de mis derechos; es el poder individual de 
desenvolver, cada uno sin trabas, sus facul- 
tades físicas é intelectuales, y de proveer, como 
le parezca, por sí mismo ó por otros, á to- 
das sus necesidades, con la sola reserva 
de respetar el orden y el derecho de los de- 
más. 

¿Tenemos esta libertad? No. ¿Y qué nos 
impide tenerla? La administración, la buro- 
cracia, la tiranía de una legislación absurda, 
el despotismo de las mayorías. 

Nuestra libertad está sin garantías, enfren- 
te de la administración. 

En efecto ; la única garantía del derecho es 
el poder judicial. El derecho, limitado por 
la justicia, es todavía, el derecho; pero el de- 
i'echo interpretado y limitado por la adminis- 
tración, ya no es el derecho; es una conce- 
sión; digamos la palabra, es la arbitrarie- 
dad. Si no puedo servir á Dios, según mi 
voluntad, sino puedo asociarme para el bien, 
sin autorización, evidente es que no soy li- 
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bre , porque el que concede hoy , puede negar 
maflana . 

El verdadero guardián del derecho es el po- 
der judicial. Pero la justicia no es una ga- 
rantía, si no es soberana, y no es soberana, 
si no tiene ella la última palabra. Pues bien, 
no tiene la última palabra sino con estas 
dos condiciones: la primera, que nada se es- 
cape á su decisión y examen; la segunda, 
aue goce de su acción de absoluta indepen- 
encia. 
¿Necesito decirlo? Ninguna de estas dos 
condiciones se cumple . Porque , desde luego 
la justicia es arbitrariamente restringida en 
su acción por las jurisdicciones administra- 
tivas: además, está paralizada por la inmu- 
nidad que ampara á los agentes del poder; 
y además de esto , no es independiente en su 
propia esfera, como lo han probado recien- 
tes arbitrariedades en el mundo entero. 

Algunos ejemplos nos dirán el sentido de 
estas restricciones. 

Mi persona, mi libertad y mi fortuna están 
bastantemente protejidas por la ley contra los 
atentados de los particulares. 

¿Puede bastarme esto? No, porque si los 
malhechores nada pueden contra mi , el poder 
administrativo lo puede todo. 

Por una simple sospecha, y sin dar cuen- 
ta de ella, puedo ser detenido muchos me- 
ses en prisión preventiva, sometido á la tor- 
tura del secreto y de los interrogatorios sin tre • 
gua ni piedad , con gran * detrimento de mi 
honor, de mis negocios y de mi salud. 

Por un simple decreto, puedo ser lanzado 
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de mi casa, y forzado á \í\'ít eñ una habi- 
tación, que no tenga medios de pagar. 

Mi propiedad, decís , es inviolable. ¿Es esto 
verdad, cuando por una simple resolución mi- 
nisterial, la podéis sellar. Es esto verdad, cuan- 
do , si por orden de la policia mi campo 
es invadido, tengo que acudir, para decidir 
entré él y yo, á jueces nombrados y presidi- 
dos por ella? 

El impuesto debe ser votado y repartido 
proparcionalmente. Pero suponed que se equi- 
vocan y me imponen doble de lo que debo, 
¿Estoy garantizado, si no puedo quejarme de 
la fidministración, más que á la misma admi- 
nistración? 

El impuesto más duro es el de la sangre: 
aún después que la suerte ha decidido, queda 
la delicada cuestión de la exención por causa 
de salud. ¿Estoy garantizado, si, por un ene- 
migo pohtico soy condenado al servicio mili- 
tar, esto es, á la muerte, por una comisión 
presidida y nombrada por élf 

Bajo pretexto de segundad general, mi cor- 
respondencia ha sido abierta, sin orden de 
juez y mi domicilio violado; los tribunales se 
declaran incompetentes^ porque es asunto ad- 
ministrativo. Todo el mundo sabe que el se- 
creto de las cartas está á merced do los Mi- 
nistros. 

Yo soy víctima, no de un abuso de poder, 
sino de crimen de derecho común, cometido 
por un funcionario en el ejercicio de sus fun- 
ciones, yo soy violentado, maltratado. ¿Soy 
libre, si no puedo pedir á los tribunales jus- 
ticia y reparación? ¿Dónde está la famosa igual- 
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dad de todos ante la ley, tan ensalzada por 
el 89? ¿Y de donde viene que el guardián de 
la ley se coloque sobre la ley? 

Pues todo esto pasa, no en Rusia, no en 
Pekin, no en Constantinopla, sino en países 
que se llaman libres. Al lado de la justicia 
ordinaria, hay otra justicia, que decide entre 
los particulares y la administración, y en que 
ésta es^ á la vez, juez y parte. Todo acto admi- 
nistrativo es exclusivamente de la competencia 
de la administración. 

Si tenéis que habéroslas con un particular, 
tendréis jueces reputados é independientes. 

¡ Y aún así , cuántas restricciones serán 
necesarias ! 

Pero si os las habéis con el Estado, ten- 
dréis jueces dependientes, nombrados por 
vuestro verdugo : el tribunal de los conflictos, 
en que se sentará vuestro adversario armado 
con dos votos , rodeado de cuatro jueces, 
hechuras suyas. 

Si entabláis ante los Tribunales un proceso 
en que la administración esté interesada, 
vuestro asunto puede ser arrebatado á los 
jueces de derecho común y denunciado á la 
justicia administrativa, que, como se vó, es 
una irrisión. 



VI 



En semejante estado de cosas, no hay li- 
bertad. Cuando el poder judicial sustraido, 
como en Inglaterra, á toda influencia posi- 
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ble(l), conozca todos los litigios, y resuelva 
sin apelacipn todos los cenflictos entre el in- 
dividuo y el Estado, como entre los indi- 
viduos; cuando no haj^a para todos más 
que una ley y una jurisdicción ; cuando todos 
sean responsables ante el juez de derecho 
común; cuando todo delito ^ venga de donde 
venga, arrostre la acción judicial y ésta la pene; 
entonces, pero no antes, habrá libertad , ose 
tendrá al menos la primera garantía de ella. 

Al lado de una administra ción , cuya au- 
tocracia se permite , con frecuencia , exce- 
sos tan monstruosos como en Rusia ó eñ 
China tenemos todo un arsenal de leyes ti- 
ránicas , que usurpan derechos , que debieran 
defender, y sofocan las libertades esenciales. 

El Estado no ha respetado la independen- 
cia de la familia y de la propiedad, más 
que la del individuo. 

Una propiedad estable y una familia bien 
constituida soa á la vez, la base y el signo 
de un Estado próspero; así como una pro- 
piedad instable y una familia errante, ó poco 
numerosa, con slíntomas infalibles de descom- 
posición y de fatales pendientes para todas las 
revoluciones. 

La familia, tal cual nos la ha formado la 
ley, presenta un cuadro lastimoso; sin au- 
toridad, sin hogar permanente, con pocos hi- 
jos ó sin ellos, y aún podemos añadir, sin 
vínculos, después que el Estado se ha hecho 
el apóstol del divorcio. Un gran número de 

(l) No hay libertad, si el poder judicial no está separado del 

Eoder lejisiativo y del eiecutivo. Montesquieu, Espíritu de las 
eyes, lxi, cap. vi. 
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jornaleros en las ciudades viven en el desor- 
den, y las familias acomodadas se ven deso- 
ladas por el doble azote del matrimonio de 
dinero y de la esterilidad voluntaria. La herencia 
forzada, ataque sacrilego al derecho de propie- 
dad , ha matado á un tiempo la autoridad del 
Sadré, la fecundidad de la madre, y la activi- 
ad de los hijos y, de rechazo, ha compro- 
metido á la sociedad. 

Cuanto más se desenvuelvan estas conse- 
cuencias, más aprenderemos á maldecir el 
día en que el Estado llevó la mano al Arca 
Santa de la familia, que tenía misión de pro- 
tejer, pero nunca de gobernar* 

Sujeta á la ingerencia del Estado, en su 
formación y en su régimen interior, la fami- 
lia ya no es libre en esta obra esencialmente 
reservada y privada: la formación y la edu- 
cación del niño . ¡ Es lógico ! Si el Estado es 
dueño del matrimonio, ¿por qué no lo ha de 
ser del niño, que es el fruto? 

Si tiene el poder de dispersar á los hijos 
de un hogar por el divorcio, ¿por qué no 
tendrá el de confiscarlos? 

Es necesario que un país esté muy des- 
acostumbrado á la libertad, para que pueda 
tolerar este avance administrativo « Por encima 
del padre natural, hay otro padre, el Estado, 
que tiene el derecho de marcar al niño con 
su sello y de vaciarlo en su molde . » 

¡Vaciar al niño en su molde! ¿Se compren- 
de lo que esto significa? Católico antes el 
Estado , dejaba la enseñanza á la iniciativa 
privada , exigía que la escuela fuese ortodoja, 
y seguía en esto el voto casi unánime de las 
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familias ! Ateo ahora , pretende imponer á todos 
esa simpleza que se llama la impiedad. Es, 
permítase la palabra, el disparate oficial, en 
contradicción manifiesta con el principio sin 
cesar invocado, de la libertad de conciencia. 

Yo admiro que los liberales hablen de li- 
bertad, sin avergonzarse: jamás, desde 1789, 
nos han dejado la libertad de enseñanza. 

No hay libertad , cuando solo el Estado re- 
dacta los programas; no hay libertad, cuan- 
do el examen de la enseñanza libre está con- 
fiado á su rival; no hay libertad, cuando el 
Estado conserva en algunos el monopolio de 
grados, y de subsidios, que rehusa á otros. 
Es preciso pagará todo el mundo, como lo hace 
en cuanto á las escuelas primarias, la pro- 
testante Inglaterra, ó no cobrar á nadie. Oí- 
gase á M. Thiers: «La libertad de enseñanza 
es necesaria, no sólo por el interés de ella 
misma, sino también para que nazca la com- 
petencia que exite la emulación de la Uni- 
versidad, le impida dormirse en la rutina y 
la tenga siempre vigilante en el camino de 
la perfección.» 

El impuesto público, aplicado por el Es- 
tado sectario á sus propias escuelas , y con- 
vertido en sus manos en arma de partido, 
es la más monstruosa tiranía, y el más audaz 
desprecio de la libertad, que se puede concebir. 

Terminaremos el examen de las libertadas 
liberales, diciendo algunas palabras sobre la 
libertad de asociación. 

También aquí el Estado se conduce como 
un tirano extralimitándose de sus naturales 
atribuciones, aniquilando y suprimiendo un 



Digitized by VjOOQIC 



— 133 - 

derecho sagrado , que le es anterior , que es 
el origen de su nacimiento y que no es otra 
cosa smo el desenvolvimiento del esfuerzo in- 
teligente y libre . 



VII 



El sufragio universal practicado por el liberalismo 



Semejantes ejemplos demuestran superabun- 
dantemente que desde 1789, nuestras más pre- 
ciosas libertades han sido mutiladas ó confis- 
cadas. 

He afirmado que la libertad política ó la 
facultad de tomar parte en el gobierno de la 
nación por el sufragio, es casi la única liber- 
tad que concede el régimen del liberalismo. 

Sin investigar, en este momento, si este 
derecho no ha sido engendrado, como los 
demás, por un deber; si no lo han perdido 
aquellos que son incapaces de cumplir el de- 
ber ó de soportar las cargas; y si es justo ^ 
que los que no pagan el impuesto, lo voten 
6 al menos, elijan á los que lo votan; vea- 
mos á que se reduce el sufragio universal que 
hemos calificado en sí, como un fruto exqui- 
sito del Evangelio, auque pervertido hoy por 
las prácticas del liberalismo. 

Tal cual hoy se practica en las naciones la- 
tinas especialmente, esa libertad política es 
un gran mal. Con las manos y pies atados. 
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somos entregados á los que Presvost Paradol 
llamaba tan bien la bestia del número. 

Este es el triunfo seguro de los nutridos 
batallones, es decir, el predominio de la mate- 
ria sobre el espíritu, de la ignorancia sobre 
la luz. Esta libertad política lleva, por con- 
siguiente, en sus entrañas, una horrible es- 
clavitud; porque al fin, no se ejerce sino para 
abdicar entre las manos de una ó de muchas 
.asambleas. Luego en un país, donde no hay 
ni aristocracia, ni instituciones y fuerzas in- 
dependientes, el despotismo ciego é irresponsa- 
ble de una Cámara, puede ser, en cualquief 
momento, la mas terrible amenaza para la 
libertad . 

La mayoría es dueña de todo : por el im- 
puesto es dueña de las fortunas privadas; 
por la asignación de los sueldos lo es de 
los funcionarios; y por las leyes que puede 
dictar lo es de todo lo demás. ¿Hay contra 
sus invasiones un abrigo, un recurso cual- 
quiera? ¡No! ¿Puede modificar la Constitu- 
ción? Sí. ¿Puede mutilar ó sofocar las li- 
bertades esenciales? Si . Pues bien , siendo 
esto así, no hay libertad. 

La mayoría que elije , y que es ordinariamen- 
te la minoría, real, es la única representada; 
la minoría, por importante que sea, está excluí 
da del manejo de los intereses comunes, y, 
por una extraña ficción, se considera repre- 
sentada, cabalmente por aquellos cuyas ideas 
rechaza, y cuyo nombramiento ha combatido. 

En los Estados- Unidos los hombres dis- 
tinguidos, que dictaron la Constitución en 1787, 
después de un primer ensayo , que faltó poco 
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para que fuese fatal, se dedicaron casi ex- 
clusivamente á buscar frenos á la tiranía de 
las mayorías y garantías de libertad para las 
minorías. La Corte Suprema interpreta la 
Constitución, y reprime los abusos del po- 
der, sea del Congreso, sea de los Estados 
particulares. El Presidente sería más pode- 
roso que muchos monarcas, sino fuese ele- 
gido para tan breve plazo. Está investido de 
todo el poder ejecutivo, manda en gefe el 
ejército y la marina, concluye los tratados, 
nombra los principales empleados , con el con- 
sentimiento del Senado, y posee un derecho 
de veto muy importante soore la legislación . 

El Senado , elejidos para seis años ejerce 
un derecho de veto absoluto. Cada Estado 
sea cualquiera su población, elije dos sena- 
dores , de suerte que , á veces , la cuarta parte 
de los Estados- Unidos tiene tantos senado- 
res como el resto del país: todo proyecto vo- 
tado y que vuelve á la Cámara, no puede 
Sasar sino con una mayoría de dos tercios. 
In ñn, muchas cuestiones, hasta la misma 
cuestión electoral , están reservadas á los Es- 
tados particulares. 

En Inglaterra, la minoría encuentra refu- 
gio y garantías en la influencia del trono, 
que es mucho más considerable de lo que se 
piensa , por el gran papel que juegan las cla- 
ses jerárquicas, en la libertad de las asocia- 
ciones laicas y religiosas, y en la indepen- 
dencia completa del padre de familia y del 
propietario . 

Pero en las naciones latinas nc hay am- 
paro, ni recurso alguno, contra los golpes dic- 
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tatoriales de la mayoría. Si se enoja y quiere, 
nada hay que no pueda , y así , lo que se llama 
la ibertad política, concluye tarde ó temprano 
en la tiranía del número* 

Ahora yo pregunto: ¿de qué sirve haberse 
libertado de la autocracia real, si se vuelve 
á caer en la de las asambleas? ¿En qué se 
aventaja el despotismo de muchos al de uno 
solo? Es cien veces más pesado, por la sen- 
cilla razón de que, reducida á la ley de las 
mayorías, la soberanía popular trae forzosa- 
mente el cambio perpetuo . « No hay descanso 
para los pueblos liores» Se ha dicho con gran 
verdad . 

¿No se puede decir, que para la democra- 
cia han sido escritas estas líneas , que pin- 
tan tan á lo vivo los inconvenientes del.sufra- 
E'o universal en los Estados-Unidos, aún con 
s contrapesos arriba enumerados ? « La ins- 
tabiUdad gubernamental emponzoña los frutos 
de la libertad; pone en litigio todas las leyes 
& todas horas, y por lo mismo alarma la 

Sropiedad, paraliza los adelantos de la in- 
ustria y seca la fuente de la riqueza pública. 

« Los reiterados llamamientos al sufragio uni- 
versal mantienen una agitación facticia é invi- 
sible, el terreno electoral se convierte en cita 
permanente de las intrigas y de las pasiones. 

«Cada nueva elección requiere un programa 
más embustero. Todos los dias hay que sa- 
crificar una mayor parte de autoridad , y dar 
alguna ruidosa satisfacción ó los apetitos po- 

f)uiares, sobre-excitados á propósito. Entre 
os rivales se establece una competencia des- 
enfrenada , sobre quién ofrecerá la presa más 
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sabrosa; ayer la administración, la justicia; 
hoy el ejército, la propiedad , la religión; ma- 
ñana se irá más lejos. A las concesiones pe- 
ligrosas seguirán promesas irrealizables, se- 
millas de guerra social , que no pueden menos 
de germinar, porque el sentimiento del pueblo 
se falsea con este juego deshonesto , y la masa 
del pueblo, materialmente crédula, porque su- 
fre , pide cuenta de sus decepciones , no á los 
que de él han abusado , sino á la sociedad en- 
tera • » 

Lo que hace tan pesado el yugo de las ma- 
yorías es, q^ue una vez entregaaas al mons- 
truo, es preciso aguantar los caprichos de todos 
los charlatanes, que lo divierten. 

Cuando la nivelación democrática ha pul- 
verizado ala nación, las responsabilidades no- 
tables y las clases directivas desaparecen; ya 
no quedan más que unidades impotentes para 
defender su libertad . 

El individuo que consiga hacer mayor aco- 

Eio de estos polvos, dice un publicista, go- 
ernará los demás; el hombre más fuerte, 
en cualquier sentido que sea, tomará siem- 
pre la dirección . Si es un gran soldado , estará 
seguro de llegar á dictador. 

Si el gobierno es monárquico, las cualida- 
des que estiman los reyes, la habilidad, el 
conocimiento de los negocios, le darán el poder. 
En una democracia, la clase directiva será la 
de los que tienen en sus manos la mayor 
parte de los hilos políticos. ¡Decid después 
á esos hombres que son iguales á los otrosí 
En ciertos momentos, un carácter enérgico; 
en otros, la astucia; en otros, la elocuencia; 
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en otros, el arte de manejar los lugares co- 
munes, y de echar polvos á los ojos permite 
á los hombres encaramarse sobre las espaldas 
de sus vecinos y dirijirlos. 

Pero en todos los casos, los que están en 
las filas, siguen la palabra de orden de los 
jefes. 

Por otra parte, las gentes ocupadas, las 
gentes necesitadas 6 inaiíerentes, ambicionan 
tan poco este mendrugo de poder , que no lo 
venderían como vendió Esaú su derecho de 
primogenitura , por nada. 

En Inglaterra lo venderían , sobre una ancha 
escala, si la ley no lo prohibiese. En los 
Estados-Unidos se trafica con él audazmente, 
á despecho de la ley, y en Francia, el nú- 
mero de abstenciones, aunque menor que en 
Inglaterra , ^demuestra el caso que se hace de 
esta libertad política. 

Pero, dice M. Summer Maine, «el trapero 
político, que junta y utiliza estos polvos, es 
el hombre, que tiene en sus manos todos los 
hilos», y concluye con razón: «el gobierno de 
la muchedumbre engendrará siempre formas 
numerosas y mórvidas del gobierno de uno solo 
ó del gobierno de algunas individualidades . » 

En resumen, el gobierno popular, por el 
sufragio universal, manejado por el liberalismo, 
es el más despótico , el más inmoral y el más 
frágil de todos. La libertad política, separa- 
da de las otras libertades y de las institucio- 
nes conservadoras del catolicismo es poca cosa 
y este poco no tiene siquiera mañana . 

Queda, por tanto, constatado que la socie- 
dad moderna para realizar el verdadero ideal 
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del Estado , como garantía de las libertades 
individuales necesita de la Iglesia y de las 
doctrinas del catolicismo, y que por consi- 
guiente la sociedad moderna, en sus legítimas 
aspiraciones de perfección en el régimen de las 
libertades políticas y sociales, tiene suma ne- 
cesidad del auxilio de la Iglesia Católica. 
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ajíUPl'v u X.O -vTcc 



EIl eristlajciismo ly la. naoraJL 



«Los principios morales sin la relt^ 
gión no subsisten por mucho tiempo 
en los individuos, y en los pueblos 
mucho menos». 

Tomaseo, 



El eminente protestante Guizot hizo esta 
hermosa confesión en favor del catolicismo: 
« Un hecho me llama la atención durante todo 
el curso de la historia contemporánea. En 
medio de sus reveses el catolicismo ha desplega- 
do una enérgica virtud de fidehdad y de in- 
dependencia. A las sangrientas persecucio- 
nes del Terror él ha opuesto la inagotable 
sangre de sus mártires, obispos, sacerdotes, 
religiosos, hombres, mujeres; ese clero fran- 
cés , poco antes tan débil en su fé y tan mun- 
dano en sus costumbres , supo llevar su cruz 
con un indomable sentimiento de honor cris- 
tiano. El despotismo del Emperador Napo- 
león ha encontrado en el Papa Pío VII, en 
algunos cardenales y en algunos Obispos una 
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tranquila firmeza de resistencia, que ni la 
fuerza del déspota, ni el contagio del servi- 
lismo contemporáneo pudieron vencer. Y aún 
hoy día ¿quién podrá desconocer con qué ac- 
tividad, con qué consagración, sacrificios y 
eficacia el catolicismo por su sola energía 
interior sostiene su causa y su gefe? Si la 
sociedad civil hubiese defendido sus liberta- 
des y su dignidad como la Iglesia católica de- 
fiende los suyos, hubiese adelantado mucho 
más en sus caminos y hacia su ideal». 

Y bien, ¿de dónde saca esa fuerza inven- 
sible la Iglesia católica para defender sus li- 
bertades y dignidad , que debiera imitar la so- 
ciedad civil en defensa de las suyas? De la 
energía divina de la moral cristiana. Y hé aquí 
otra de las razones que demuestran la nece- 
sidad que de la influencia de la Iglesia tiene 
la sociedad moderna. 

Es indiscutible que para la vida de los pue- 
blos es necesaria la moral, base de las cos- 
tumbres, honor y regla suprema de todas sus 
aspiraciones; un pueblo sin moral se envile- 
ce y se degrada, así como se corrompen los 
individuos. Pero una moral meramente huma- 
na, como la moral independiente enseñada 
por el liberalismo, no es eficaz y azás enér- • 
gica, por que no impone una obligación ab- 
soluta á la conciencia humana, ni es parte 
para contener las enérgicas y ciegas tenden- 
cias de las pasiones del hombre, y mucho 
menos de los pueblos. Es necesario la san- 
ción divina: tanto en la vida privada como en la 
del género humano, la moral no puede existir 
sin Dios; el principio moral queda mutilado y 



Digitized by VjOOQIC 



— 143 — 

débil para su misión sino está íntimamente 
unido al principio religioso, al decir de todos 
los grandes moralistas y de todos los gran- 
des políticos antiguos y modernos, 

Pero del cristianismo solamente es de donde 
la moral puede sacar la claridad, la fuerza y 
la seguridad de gue necesita para ejercer todo 
su benéfico impeno en las conciencias . Y no es 
solamente en nombre de su utilidad práctica, 
sino por razón de su verdad intrínseca que la 
religión cristiana es necesaria á las almas y 
á las sociedades humanas. Es porque está en 
perfecta armonía con la naturaleza moral del 
hombre, y porque ha dado ya sus pruebas 
en la historia de los pueblos, que el cristia- 
nismo es la fiel expresión de la ley moral y 
maestro legítimo del ser moral. Y hoy más 
que nunca la moral tiene necesidad de Dios 
y del cristianismo. 

Estoy muy lejos de maldecir la época pre- 
sente ; yo creo en sus progresos y en su por- 
venir, exactamente porque el cristianismo está 
también en medio de nosotros; pero el ser hu- 
mano ha sido colado en nuestros dias en una 
ruda prueba. De una parte, la sociedad moder- 
na ha atravesado por acontecimientos los más 
contradictorios; todo ha sido puesto en tela de 
juicio en los espíritus; todo en los hechos ha 
sido conmovido, derrocado y tambaleante; bajo 
los recios golpes de tales espectáculos, todas 
las convicciones han quedado débiles y todas 
las esperanzas oscuras. Y por otra parte, en 
medio de esta conmoción general de las al- 
mas, la ciencia y la potencia del hombre en el 
mundo que le rodea se han afirmado y ex- 
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tendido prodigiosamente; la luz ha brillado 
cada vez más en el orden material, al mismo 
tiempo que ha palidecido y disminuido en el 
orden moral.' Nosotros recogemos mas acti- 
vamente que nunca los frutos del árbol de la 
ciencia, y las reglas de la vida, las leyes del 
bien y del mal se .ha oscurecido en nuestra 
inteligencia. El hombre queda por tanto di- 
vidido entre el orgullo y la duda, entre la 
embriaguez y engreimiento de su poder y las 
inquietudes de su flaqueza y debilidad . 

¡Qué de incertezas para el alma humana 
y cuántos peligros para la morahdad de los 
pueblos! 

¿Quién podria salvarnos? Solo el cristianismo. 
Y desde luego el primero é incomparable ca- 
rácter del cristianismo, es la extensión, la in- 
mensidad de su ambición moral. 

Se ha puesto con frecuencia la obra mo- 
ral cristiana en parangón con la de los gran- 
des hombres que han intentado determinar 
las leyes morales de la vida humana y de 
asegurar su imperio; se ha comparado á Je- 
sucristo con Confucio, con Zoroastro, con Só- 
crates, con Cakia-Muni , con Mahoma! La 
comparación es singularmente inintehgente y 
superficial . 

Los más sabios, los más ilustres, los más 
poderosos reformadores moralistas no han em- 
prendido, ni realizado mas que obras muy limi- 
tadas é incompletas; puesto que, ó se proponían 
solamente dar los principios racionales de la 
moral ; ó dar á sus discípulos solos reglas de 
conducta conformes á sus principios raciona- 
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les; han enseñado una doctrina ó establecido 
una disciplina; han fundado escuelas ó sectas. 

La obra cristiana ha sido muy distinta: Jesu- 
cristo no es un filósofo que discute con sus dis- 
cípulos y los instruye en la ciencia moral ; ni 
un geíe que reúna en torno suyo un cierto nú- 
mero de adeptos, sometiéndolos á ciertas reglas 
especiales que los distingan y separen de la 
masa de los hombres; Jesucristo no expone 
una doctrina, no instituye una disciplina, ni 
organiza una sociedad particular; vá derecho 
al fondo del alma humana, de toda alma hu- 
mana; pone en descubierto el mal moral del 
hombre, de todo hombre, y manda con au- 
toridad á sus discípulos que lo curen, pri- 
mero en sí mismos y después en todos los 
hombres. «Salvad vuestra alma, porque ¿dó 
qué serviría al hombro ganar todo el mundo, 
si pierde su alma?. ¿Id y ensenad á todas 
las gentes. — Sed perfectos como lo es vuestro 
Padre celestial. — Amad á Dios sobre todas 
las cosas y á vuestros ^irójimos como á vos- 
otros mismos.» 

¿Qué filósofo, qué reformador ha concebido 
jamás ambición tan vasta, y emprendido re- 
solver tan completa y umversalmente el pro- 
blema moral de la naturaleza y del destino 
humano? 

Y esta ambición no ha sido quimérica; la 
obra cristiana fué emprendida y prosigue en 
el mundo con un progreso, interrumpido y al- 
terado á las veces, pero jamás detenido sin 
retorno. 

Y durante los tres primeros siglos de la 
empresa, es en nombre y con las solas ar- 
io 
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mas de la fé y de la libertad, del amor y 
del sacrificio que la obra cristiana comenzó 
á conquistar al hombre y al mundo. Y hoy 
día, después de diez y nueve siglos, á pesar 
de los errores, de los crímenes y de los males 
con que se ha encontrado á su paso, es con 
las mismas armas y con ellas solamente, es 
en nombre de la fé", y del amor de la liber- 
tad que bajo el golpe de nuevos y vivos ata- 
ques, el cristianismo emprende, en el orden 
moral, el mismo trabajo y se promete nuevos 
triunfos y conquistas. 

Cuando contemplamos el plan de Cristo en 
su conjunto, fijando nuestra consideración so- 
bre la ejecución y sus resultados, tres cosas 
nos llenan de sorpresa. Desde luego la pro- 
digiosa originalidad de la empresa. ¿Qué otro 
hombre ha tenido el suficiente coraje ó ele- 
vación do espíritu para decir : « Yo fundaré un 
imperio por la sola fuerza de mi voluntad, 
sin ningún auxlio de los reyes del mundo, 
sin valerme del contingente de ninguna de las . 
causas secundarias que unen á los hombres 
entre sí, unidad de intereses, de lenguas, de 
origen, de costumbres; yo dictaré para mi Im- 
perio leyes que jamás serán revocadas y de- 
safiaré á todos los poderes destructores, que 
obran en este mundo, á destruir lo que yo 
he fundado» Y eso es lo que ha sucedido 
según su promesa. 

Nos asombra en seguida la tranquila con- 
fianza con que ha sido ejecutado ese plan . 
Lo que hace que los hombres de Estado no 
puedan, sino rara vez^ obrar en tan vasta 
escala, es que les falta el tiempo de una prolon- 
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gada vida para adquirir sobre sus semejantes el 
ascendiente que suponen tales proyectos. Algu* 
nos de entre los grandes agitadores del mundo 
han dicho : « Me elevaré al poder soberano y 
entonces ejecutaré grandes clanes». Jesucris- 
to ha pasado por encima del primer grado; 
no comenzó por prepararse el camino al po- 
der soberano ; ha dicho simplemente á los hom- 
bres: «Yo soy vuestro rey». No ha luchado 
por llegar á una posición en la cual hubiese 
podido fundar un nuevo Estado. Ha fundado 
su Imperio al primer golpe , y desde el pri- 
mer momento, siendo joven aún. 

En fin, es sorprendente el prodigioso re- 
sultado de su plan. Tan cierto es que Jesu- 
cristo se ha presentado á los hombres como 
el fundador, el legislador y el juez de una 
sociedad divina, como es cierto que los hom- 
bres lo han aceptado con estos caracteres, 
que la sociedad divinaba sido formada, que 
ha durado yá cerca de dos mil años, que se ha 
estendido sobre un va'sto espacio y sobro la 
parte más civilizada de la tierra, y que en 
nuestros dias existe llena de vigor. 

Ahora si se pregunta ¿porqué Jesucristo ha 
triunfado de este modo? Porqué los hombres 
se reúnen á su mandato, forman una nueva 
sociedad según sus votos, y lo aceptan con 
un amor ilimitado como su legislador y su 
Juez? No hay más contestación que esta: «A 
causa de la divina belleza de la gran ley de 
amor que propuso y enseñó á los hombres. » 
Con ella ganó y gana perpetuamente las almas 
y los corazones . Esa es su- eterna é incontras- 
table victoria. 
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II 



Desearía ahora, no profundizar, sino indi- 
car al menos las causas de esa prodigiosa vita- 
lidad moral de la religión cristiana y de la legi- 
timidad de sus esperanzas en medio de las 
pruebas y trastornos sociales. 

Casi todos los filósofos moralistas son, ó 
amargos censores, ó frios observadores, 6 
aduladores de la naturaleza humana . Los unos 
proclaman que el hombre es naturalmente 
bueno y que las malas instituciones sociales 
son las únicas causas de sus vicios; y yá ve- 
remos que este fué el error fundamental de 
los corifeos de la Revolución francesa. 

Otros consideran el interés y el amor propio 
como los únicos móviles de las acciones huma- 
nas. Otros , por fin , describen los vicios y 
debilidades del hombre con una curiosa sa- 
gacidad y una ironía burlona, á manera de 
artistas que se divierten con semejante espec- 
táculo y hacen divertir á los espectadores. 
Algunos llegan á ser pornográficos , descri- 
biendo de la manera más indecente los crí- 
menes y vicios de la sociedad corrompida, 
para moralizarla, según dicen! 

Pero ¿qué serios, profundos y eficaces son 
la consideración y el sentimiento de Jesucristo 
respecto del homÍDre? No tiene para la natu- 
raleza humana, ni ilusiones, ni indiferencia ; la 
considera llena de mal al mismo tiempo que 
capaz de mucho bien y perfección, inclinada 
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á rebelarse contra la ley moral, y capaz de 
obedecerla. Vé en el horrbre una "^ herida ori- 
ginal, fuente de los desórdenes y peligros del 
alma; pero no cree el mal incurable : la con- 
templa con una emoción á la vez tierna y 
severa y la ataca con una resolución superior 
& todo desfallecimiento, y dispuesto á todos 
los sacrificios. ¿Por qué no he de reproducir 
sencillamente las expresiones cristianas, las 
mas verdaderas de todas, así como las más 
atrayentes? Jesucristo ataca y afea sin re- 
serva el pecado y se consagra sin reserva ni 
límites á la salvación del pecador y de todos 
los miserables. ¿Qué filósofo ha conocido tan 
profundamente al hombre, y lo ha amado 
tanto, haciendo sobre él mismo un juicio tan 
libre como firme? 

Jesucristo no se preocupa menos del des- 
tino del hombre que de la naturaleza humana^ 

Al mismo tiempo que impone en todo su 
rigor el principio de la ley moral, el puro 
cumplimiento del deber, no olvida que el hom- 
bre tiene sed y tiene necesidad de felicidad^ 
de una felicidad pura y durable; y abre á la 
virtud una esperanza, una esperanza distinta 
de las vistas de este mundo, la esperanza 
de una felicidad ideal, superior ala curiosi- 
dad del espíritu, pero que satisfará las aspi- 
raciones del alma, y que será la conquista, 
no de los solos méritos del hombre y como 
el pago de una deuda, sino una recompensa 
otorgada á los virtuosos esfuerzos del hombre 
por la justicia y bondad de Dios. 

Al mismo tiempo que la religión cristiana 
impone al hombre en la presente vida un 
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constante y rudo trabajo; ella tiene para él, 
si trabaja en efecto según la ley, «el reino 
de Dios y las promesas de la vida eterna.» 

Para un momento de prueba, una eterni- 
dad feliz; el hombre se hace entonces supe- 
rior á todas las contrariedades de la vida y 
es capaz de todos los heroísmos, ya que así 
ha de satisfacer esa aspiración suprema de 
ultratumba, que agiganta su paso por este 
mundo . 

De este modo Jesucristo es el único que' 
conoce y satisface la naturaleza humana toda 
entera. El tiene en cuenta al mismo tiempo 
sus deberes y sus necesidades, sus debilida- 
des y sus méritos. El tiene consuelos para 
las mas rudas escenas de la vida y los mas 
tristes espectáculos del mundo; tiene para el 
hombre perspectivas y satisfacciones superio- 
res á sus pruebas y á sus quebrantos. Nadie 
puede desesperar, como ninguno debe pre- 
sumir I 

Y ¿cómo consigue Jesucristo este propósi- 
to? ¿como toca todas las cuerdas y responde 
á todas las exigencias del alma humana? Por 
la unión íntima de la moral con la religión, 
de la ley moral con la responsabilidad moral ; 
única vista completa y ditinitiva de la natu- 
raleza y del destino humano, única solución 
eficaz de los problemas que atormentan y agi- 
gantan el pensamiento y la vida del hombre 
sobre la tierra, y de la sociedad moderna es- 
pecialmente. Y digo la única solución eficaz. 
La eficacia, tal es en efecto, el carácter propio 
y esencial del cristianismo. Por más elevada 
que sea la ambición de la filosofía, es infl- 
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nitamente menor que la de la religión; es una 
ambición puramente científica. Los filósofos 
estudian, observan, y discuten, y sus trabajos 
producen sistemas y escuelas. Eso no está al 
alcance de todo el "mundo, y solo tiene una 
autoridad discutible, que no alcanza k some- 
ter las pasiones. 

La Religión cristiana es una obra nráctica, no 
un estudio científico; en el fondo de sus dog- 
mas y preceptos, existe ciertamente una alta 
filosofía y es la verdadera; pero ella es el 
punto de partida del cristianismo y no su fin 
y propósito: su objeto es conducir'el alma hu- 
mana á gobernarse á sí misma según la ley 
divina; y para conseguir este fin toma á la 
naturaleza humana tal cual es y toda entera, 
con sus elementos diversos y sus aspiracio- 
nes supremas. Hé aquí el fuerte y la base 
de operación de la religión cristiana; cofT es- 
ta base emprende la lucha moral y procura 
hacer triunfar en el hombre el bien sobre el 
mal, y salvarlo, reformándolo, para cambiar 
la licencia en libertad y moralidad. 

¿O es que nos hemos de formar el con- 
cepto de libertad á la manera de los diso- 
lutos y corrompidos, que solo se consideran 
libres cuando pueden ampliamente satisfacer 
sus pasiones? Vencerse á sí mismo: hé aquí 
el ideal de la perfección moral del hombre! 

Pero hé aquí porqué la Iglesia católica , que 
es la más pura y smcera expresión del cris- 
tianismo, es también la más grande potencia 
moral que existe en el mundo. La sociedad 
moderna está en vísperas de una gran trans-r 
formación, colocando por base del nuevo ré- 
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gimen las libertades políticas y civiles. Los 
pueblos caminan hacia la conquista de la 
más amplia libertad. Y bien, preguntaremos 
con Sócrates: «Pueblos ¿queréis ser libres? — 
Sed virtuosos» . Pero no hay virtud sin moral y 
sin religión, y solo el cristianismo lograrará 
que el alma humana llegue á gobernarse á 
sí misma según la ley divina, única eficaz 
ante los embates de ía Ucencia y de la de- 
magogia, que son resultados inevitables del 
régimen de la libertad. Y téngase entendido 
que casi todo lo que acabo de exponer está 
basado en la autoridad de publicistas emi- 
nentes y especialmente de M. Guizot. 



III 



Ahora nos convendrá resumir para fijar 
las ideas hasta aquí expuestas. 

En la sociedad moderna hay elementos de 
diferentes órdenes : hay desde luego partes 
soberbias y elementos magníficos, nacidos del 
Evangelio, que constituyen evidentemente la 
base de la sociedad moderna, y de los cuales 
continúa hace diez y ocho siglos, á pesar de 
todas las resistencias, la lenta pero irresis- 
tible elevación, habiendo llegado por fin á un 
alto grado de desarrollo, aunque no sea el 
último, ni el más espléndido. Pero el cristia- 
nismo y la Iglesia salvarán la sociedad mo- 
derna porque poseen el genio de la libertad 
V la pueden hacer viable con su moral su- 
blime. 
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Hay también en la sociedad moderna otras 

E artes y elementos igualmente grandes y so- 
erbios, nacidos asimismo del Evangelio; pero 
introducidos prematuramente quizás en los 
tiempos presentes é irrealizables si se quiere, 
en las condiciones actuales; y que en todo 
caso tendrán necesidad, para (lar sus frutos 
sin peligros, que im soplo cristiano mas pro- 
fundo, cuya aurora ya se vé venir, penetre 
en todas las clases sociales. Hay por fin en 
ella, elementos peligrosos, que no han salido 
del Evangelio, y que no pueden ser conside- 
rados como un progreso ; nacidos de doloro- 
sos conflictos, que hay que aceptarlos como un 
triste, aunque necesario tratado de paz. 

Examinados los principales elementos de la 
sociedad moderna; considerada en el fondo y 
separando el mal , que no pertenece á su esen- 
cia, es sin embargo la menos imperfecta de 
las sociedades que hayan existido jamás sobre 
la tierra. Es muy superior al imperio de Ale- 
jandro y al imperio de los Cesares de Roma; 
es superior al imperio romano, aun goberna- 
do cristianamente por Constantino y Teodo- 
sio; muy superior á la ciudad feudal de la 
edad media, con su ausencia de seguridad 
personal y su distinción odiosa de señores y 
siervos, la brutalidad de sus costumbres, que 
exigió la tregua de Dios, así como la im- 
perfección de su justicia y de la administra- 
ción pública; muy superior aún á la monarquía 
de Luis xiv y á la corrompida administración 
de Luis XV que, con sus abusos de todo 
género, hizo posibles los excesos de la Re- 
volución . 
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Talleyrand ha dicho: «La Revolución dará 
la vuelta al mundo . » Pero ha confundido la 
Revolución con la sociedad moderna: ésta, 
y no la Revolución, es la aue dará la vuelta 
al mundo entero, estableciendo por do quiera el 
reinado social del cristianismo . 

Existió un momento á principios de este 
siglo, en que se pudo creer que esa modifi- 
cación general de las leyes é instituciones, 
no era más que un accidente y una moda- 
lidad pasagera; pero todos ven hoy día que 
es una época que comenzó; no es extra- 
ño, pues, que al mismo tiempo tenga el 
aspecto de crisis; y que ese movimiento con- 
tinúe modificándose en el sentido de los gran- 
des intereses de la humanidad. 

Hé aquí lo que la Iglesia ha visto antes que 
nosotros y mejor que nosotros. Por eso ja- 
más ha atacado á la sociedad moderna en 
lo que constituye su esencia, y jamás ha 
creido que no podía entenderse "con ella; al 
contrario la ha reconocido oficialmente por 
medio de sus más ilustres Pontífices y ha 
autorizado el juramento de fidelidad á sus 
constituciones: no ha cesado de protegerla, 

de defenderla ¿contra quién? Contra su 

peor enemigo, la Revolución. 

¿Qué es, pues, la Revolución? Hé aquí lo 
que vamos á ver, porque bien comprendido 
esto, arrojará una grande luz sobre una si- 
tuación llena de prejuicios, y mala inteligen- 
cia , aún entre muchos católicos^ que han lle- 
gado á confundir la revolución con la sociedad 
moderna; pretensión común, por otra parte, á 
todos los adeptos del liberalismo . 
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Exámea y Juich crítico sobre la Re¥oluclón de 1789 



«Tddo lo que hay de verdadero y de 
bueno en los principios de la Revo- 
lución ílrancesa es cristiano y ha si- 
do proclamado por el cristianismo; y 
este condena y rechaza expresamente 
todo lo que tiene de íalso y de funes : 
to; y no solamente en esta terrible 
confusión el cristianismo proclama 
el bien y condena el mal en principio, 
sino que él solo tiene de necho la 
autoridad y la fuerza necesarias para 
dominar el mal sin oue el bien perez- 
ca también en lalucna». Guiíot, Me- 
ditaciones sobre la Religión cristiana. 
« La Revolución francesa ha sido im- 
pía hasta el fanatismo, hasta la cruel- 
dad; y est^ enrmn súbre todo, es lo 
que la ha perdido*- Roger Collard, li- 
bre-pensador 



Se ha embrollado y tergiversado de tal ma- 
nera el acontecimiento conocido con el nombre 
de Revolución de 17 89, que es empresa asaz 
difícil el dar compendiosamente un juicio crí- 
tico al respecto. Vamos á emprenderlo, sin 
embargo, procurando la mayor claridad y 
exactitud posibles; pues consideramos ser un 
estudio sumamente interesante de la historia 
contemporánea. 
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Y desde luego ¿qué relaciones existen en- 
tre la sociedad moderna y la Revolución? 
Desgraciadamente muchas, pero dolorosas y 
fatídicas, aunque ninguna es esencial. Así, 
el gran enemigo de la sociedad moderna es 
la Revolución. La Revolución no es la so- 
ciedad moderna, es su cáncer. La Revolución 
no ha creado la sociedad moderna; antes 
bien, poco ha faltado para ahogarla en su 
cuna, y continúa siendo su mayor remora. 
La Revolución no ha nacido del Evangelio: 
ha nacido contra el Evangelio^ de las pasiones 
y principios que reprueba el Evangelio: es la 
antitesis y el odio al Evangelio; y por eso la 
gangrena de la sociedad moderna, que ha na- 
cido del Evangelio. 

Quien comprenda esto, verá claro en las 
oscuridades espesas de la hora presente, y 
se explicará la conducta sabia y enérgica de 
la Iglesia, que jamás ha condenado la so- 
ciedad moderna, mientras ha condenado mil 
veces la Revolución, y la condenará hasta su 
completo exterminio y extirpación. 

Entre la Iglesia y la sociedad moderna hay 
modos de entenderse, y lo conseguiría fácil- 
mente, sino fueran ciertos resavios revolucio- 
narios, que sin embargo le son accidentales; 
Eero entre la Iglesia y la Revolución no los 
abrá jamás. O la Iglesia dará muerte á la 
Revolución, ó la Revolución mataría á la Igle- 
sia, sino fuese inmortal; es un duelo á muerte 
y un conflicto interminable, como el que exis- 
tió entre el cristianismo y el paganismo, y 
como el que hoy existe entre el espiritualismo 
y el positivismo. 
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Al emprender el examen y juicio crítico so- 
bre la Revolución de 1789 empezamos por ex- 
poner : 



Lo que no es la Revolución 



Es achaque común de los incrédulos de todos 
los matices proclamar que en la inmensa catás- 
trofe que principió en Francia en 1789, conquistó 
el hombre el derecho á la libertad y tuvo orinen 
la civilización moderna. Pero ¡qué! hoy día, 
ante las luces crecientes de la crítica histórica 
eso es un sarcasmo sangriento. Aquellos espan- 
tosos criminales, diré con un autor contem- 
poráneo, que negando los derechos de Dios, 
escribían la tabla de los derechos del hombre; 
que proclamando libertad, igualdad, frater- 
nidad, por las sentencias de un tribunal in- 
fame , que no concedía al acusado ni testigos 
ni defensa, segaban las cabezas del sabio y 
del ignorante, del noble y del plebeyo, del 
seglar y del sacerdote, de los niños y de las 
mujeres, sin detenerse ante ningún género 
de inocencia, de virtud y de santidad; hasta 
que por fin degollándose unos á otros, deja- 
ron caer la Francia, abnegada en sangre, en 
las manos de un tirano de los mayores que 
vio el mundo, Napoleón, aunque no tan men- 
guado como ellos , que tenía su voluntad por 
ley , su ambición por regla de conducta , para 
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cuya satisfacción puso en conflagración á \a 
Europa y la sembró por do quiera de cadá- 
veres; esos hombres son, al decir del libe- 
ralismo incrédulo ¡los padres de las liberta- 
des políticas , del progreso y de la civilización 
moderna! 

Y en verdad que si fuese cierto que la li- 
bertad y el progreso humano no hubiesen 
podido realizarse ci\ el mundo , sin que les 
precediera esa hecatombe, que quizá no tiene 
Igual en la historia, sería necesario formar 
el concepto más triste y más desfavorable , no 
solo de esas libertades; de esc progi*e.so y 
civilización, . sino también déla condición del 
hombre y de las facultades que Dios le ha 
concedido. Pero por fortuna no es así; por 
fortuna es todo lo contrario. De allí no na- 
ció la sociedad moderna; aquello fué una 
afrenta para la civilización, una ignomía para 
la libertad y una infamia sin nombre. 

Los millones de víctimas sacrificados por 
hombres sin conciencia y sin Dios, no jus- 
tifican la libertad salvaje que invocaban , que 
no era otra que la libertad del crimen, sino 
que la condenarán eternamente. 

«Que durante la fiebre revolucionaria, dice 
Chateaubriand, se encontrasen atroces calum- 
niadores engordados con sangre, como esas 
inmundas sabandijas que polulan eq los mu- 
ladares; que hechiceras más obscenas que las 
de Macbeth bailasen en torno del caldero 
donde hervían los miembros desgarrados de 
la Francia, puede pasar; pero que se hallen 
en el día hombres que en una sociedad pa- 
cífica y bien ordenada, se constituyan los 



Digitized by VjOOQIC 



— 159 — 

mejores apologistas de tan brutales orgías; 
hombres que inciesan y coronan con flores 
la cubeta donde caían las cabezas con coro- 
na ó con gorro colorado; hombres que ense- 
ñan la 16gíca del homicidio, que se hacen 
maestros en el arte del asesinato, como hay 
profesores de esgrima, ved aquí lo que no 
es fácil entender. 

«En cuanto á mí, ningún entusiasmo siento 
por una segur. Vi clavar las cabezas en la 
punta de una pica, é insisto en que seme- 
jante espectáculo es horroroso. Encontré á 
alguno de esos grandes talentos que hacían 

E asear las cabezas, y puedo decir que no 
ay cosa más limitada que ellos: el mundo 
los dirigía, y juzgaban dirigir al mundo. Co- 
nocí á uno de los más famosos revoluciona- 
rios, hombre lijero, hablador, de poco espíritu, 
y que, careciendo de valor á todo trance, 
carecía mucho más de él en los peligros. 

No me intimidan los desoUadores de carne 
humana; en vano me dirán que de sus fá- 
bricas de podredumbre y sangre sacan exce- 
lentes ingredientes, de los esqueletos con arte 
molidos; obreros do cadáveres, por más que 
pulvericéis la muerte, no haréis nunca bro- 
tar un germen de libertad , un grano de virtud , 
una chispa de ingenio. 

Que los Teoristas del Terror guarden , pues , 
donde quieran su fanatismo por la cuchilla, 
que les sugiere dos ó tres palabras inexpli- 
cableSj necesidad^ movimiento, fuerza pro^ 
gresiva, bajo las cuales ocultan la vaciedad 
de sus pensamientos; no los volveré á leer.» 
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El mismo Chateaubriand en sus Estudios 
Históricos nos ha trazado el cuadro de las 
sangrientas orgias y de las matanzas de la 
revolución en las siguientes cifras que espantan 
y que al mismo tiempo deben cerrar la boca 
para siempre á los hipócritas que vociferan 
contra la Inquisición, que no llega ni de lejos 
á semejantes horrores, eso que existió vanos 
siglos antes: 



CÜILLOTOIABOS 

Nobles 1,278 

Señoras 750 

Mujeres de labradores y arte- 
sanos * . . 1,467 

Religiosas 350 

Clérigos 1,136 

Plebeyos de distintos estados. 13,633 
Mujeres muertas por conse- 
cuencias de abortos. . . 3,400 
Mujeres embarazadas y en 

partos " . . 348 

Mujeres muertas en la Vendé. 15,000 

Niñas id 22,000 

Muertos en la Vendé. . . 900,000 



víctimas IN II PROCONSULADO DE CARRIER IN 

Nantes 32,000 

Niños fusilados 500 

Id, ahogados 1,500 

Mujeres fusiladas .... 264 
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Mujeres ahogadas 500 

Clérigos fusilados . • • . 300 

Id. ahogados 14,608 

Nobles ahogados. , , , • 1,400 

Artesanos id 5,309 

Víctimas de Lion 31,000 

Esto es asesinar á millones! Y Chateau- 
briand advierte: «No comprendemos en este 
cuadro los asesinatos alevosos de Versalles 
con los carmelitas: los de la Abadía; los de la 
nevera de Avignon ; los fusilados de Tolón y 
de Marsella, después de los sitios de ambas 
ciudades, ni el degüello de la ciudad proven- 
zal de Bedoin, cuya población pereció toda en- 
tera )) 

Benjamin Constant afirmaba también que el 
«Terror no ha producido bien alguno. A su 
lado ha existido lo aue era necesario á todo 
Gobierno, lo que hubiera existido sin él, lo 
que corrompió y emponzoñó mezclándose.» 

Quién, pues, podrá admitir que sea ele- 
mento de progreso y civilización aquella Re- 
volución que principió y concluyó derramando 
sangre á mares, que ultrajó y arolló las creen- 
cias, la moral, la justicia y la virtud, y que 
no era en rigor más que el retroceso á los 
tiempos bárbaros y corrompidos del mas san- 
griento, cruel y torpe paganismo? 

Cuando el mas vil de los pueblos; cuando 
los romanos del tiempo del Imperio corrían 
al espectáculo de Ips gladiadores; cuando se 
degollaban 20. 000 prisioneros para divertir á 
Nerón, cercado de prostitutas, todas desnu- 
das, ¿no estaba allí el Terror en alto grado? 
¿La palabra trocará la naturaleza del hecho? 

11 
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¿Deberemos hallar horrible en nombre de la 
tiranía lo que hallamos admirable en nombre 
de la libertad? 

Esa Revolución, producto de los extravíos 
literarios y filosóficos que tuvieron lugar en 
. una sociedad de costumbres muelles y pro- 
fundamente corrompidas, no fué otra cosa, ni 
tiene explicación, sino como un inmenso castigo 
y un gran ejemplo. Dios permite el mal para 
sacar el bien y quiso demostrar al mundo ate- 
rrado cuáles son los frutos que pueda dar la 
impiedad y la corrupción; quiso demostrar 
con un horrible escarmiento como la irreli- 
gión es la ruina de las naciones; quiso hacer 
ver á la sociedad moderna como las liberta- 
des públicas sin el Evangelio se convierten 
en el instrumento sangriento de la más abyecta 
de las tiranías y de ía más cruel de las de- 
magogias. 

Pero ¿porqué tantas simpatías hacia la Re- 
volución de parte de los mcrédulos de todo 
jaez? No hay que negarles la razón en lo que 
la tienen, l^llos deben celebrar aquellos san- 
grientos acontecimientos, porque de esos acon- 
tecimientos horribles ha nacido el infausto 
sistema que encarecen; ese sistema de fic- 
ciones y ambiciones locas, en que el poder 
es una sombra, la soberanía popular un pre- 
texto de explotaciones en grande escala, y 
un enjambre de advenedizos los insaciables 
tiranos del pobre pueblo que coronan con la 
púrpura irrisoria de la soberanía para des- 
pués coronarlo de espinas y sacarle hasta la 
última gota de sangre; ese sistema mons- 
truosamente centralizador, que para satisfacer 
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codicias desenfrenadas convierte á los ciuda- 
danos en esclavos del Estado; eso sistema 
que mantiene á las naciones en perpetua per- 
turbación y en desorden perpetuo; en fin, ese 
sistema, que para no olvidar su origen ex- 
pulsa sacerdotes y religiosos y se apodera 
de los bienes eclesiásticos, arrojando la Igle- 
sia al escarnio de las turbas para embaucar 
á los pueblos y saquearlos á mansalva* 

Los liberales, pues, de esa ralea, juntos 
con los socialistas, nihilistas, anarquistas y 
cuantos sueñan con la nivelación social , son 
los llamados á tributar aplauso á la Revolu- 
ción de 1789 y al Terror que la coronó, en 
su primer centenario. Y á propósito do esto, 
si con la Exposición que se celebró, quiere 
darse á entender que los adelantos actuales 
de la industria y de la ciencia son debidos 
á aquella serie increíble do crímenes y des- 
gracias, nada hay más falso. Ni la ciencia, 
ni la industria deben cosa alguna á seme- 
jantes horrores; antes por el contrario, la cien- 
cia debiera cubrirse de luto en semejante 
aniversario. Aquellas fieras que no respetaron 
la inocencia, el sexo ni la virtud, tampoco 
han respetado el talento; los furiosos aulla- 
ban: No nos hacen falta sabios, y la cuchilla 
cortó las cabezas de Lavoisier, Andrés Cher- 
nier, Bailly y Malesherbes, no obstante su 
ciencia y su genio, y solo porque los tenían. 
¡ Qué centenario , por Dios , el de la Revolu- 
ción! que comentó á adorarse á si propia en 
una prostituta, para arrojarse después dios 
pies de Marat, el tirano cínico y sangriento ; 
y á los de Robespierre j encarnación suprema 
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de la ü anidad humana, con sus instintos in- 
exorables y feroces ! Pero ¡ qué bien le está 
todo esto ! Era la vanidad humana que , enor- 
gullecida locamente , negaba á Dios , y en me- 
dio de la corrupción divinizaba la razón. Y 
Dios la castigó obligándola á simbolizar la 
Diosa Razón en una prostituta, y su reinado 
con la marca ignominiosa de «El Terror», 
dirigido por Danton, Marat v Robespierre, 
las figuras más siniestras del siglo. 

Por lo enérgico de la protesta, porque con- 
suela ver á hombres del pueblo levantarse 
contra el servilismo intelectual de los adula- 
dores de la Revolución, vamos á transcribir 
en seguida la negativa del ilustrado chileno 
B. Correa á concurrir á la Exposición Uni- 
versal de Paris en el aniversario del 89; es 
como una profesión de fé de un católico y 
de un repuplicano que tiene el valor de sus 
convicciones. 

«Mis convicciones de católico y de repu- 
blicano, no me permiten cooperar en manem 
alguna á la celebración del centenario de la 
revolución francesa^ que se pretende conme- 
morar con esa Exposición. 

Como católico detesto y abomino esa Re- 
volución que arrojó á Dios de los altares, 
profanó los santuarios y asesinó sin piedad á 
sus ministros; y que* pretendió sustituir el 
culto del verdadero Dios y las verdades rege- 
neradoras del cristianismo con un nuevo pa- 
ganismo, más funesto y vergonzoso que el 
antiguo, por sus dogmas, por su moral y 
por sus tendencias . Y no puedo celebrar co- 
mo católico esa Revolución que invocó los 
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delirios filosóficos y los errores científicos , 
y aduló la soberbia y la sensualidad huma- 
nas para convencer prácticamente al hombre 
que es señor absoluto del mundo y de sus 
propios destinos y que no hay por consiguien- 
te autoridad, derecho ni ley dignas de ser 
respetadas por la voluntad de ima mayoría, 
Y creo, por fin, un crimen y una locura tras- 
tornar el orden religioso y moral establecido 
Sor el mismo Dios incitando al Estado y á 
)s individuos á levantarse contra la Iglesia 
católica , depositarla de la verdad eterna , con- 
tinuadora de la obra civilizadora del Hombre- 
Dios, y calumniosamente acusada de enemi- 
ga de la verdad y de la razón v de opre- 
sora de la libertad y de la dignidaá humanas • 
Nacido, por otra "parte, en un país repu- 
blicano , y habituado á considerar la libertad en 
el orden y el respeto á todos los derechos 
como las bases fundamentales de nuestro sis- 
tema, no comprendo que puede tener de fausto 
y digno de recuerdo para nosotros esa Re- 
volución que derribó el sistema despótico de 
Luis XIV para reemplazarlo tan solo por la 
tiranía de la Convención y del Imperio; que 
para enmendar abusos y reivindicar derechos 
cometió crímenes é injusticias nunca soñadas 
por el más sanguinario de los tiranos , y que 
en nombre de la libertad, la igualdad y la 
fraternidad humanas arrebató al individuo to- 
dos sus derechos y, le dejó reducido á la 
condición de esclavo del Estado, á quien hi- 
zo fuente única de todo género de derechos* 
Y qué tiene que agradecer á esa Revolu- 
ción nuestro país que echó las bases de su 
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actual prosperidad y grandeza alentado y di- 
rigido por el ejemplo de la gran República 
del Norte, libre y constituida mucho antes 
de 1789? (1) ¿Qué tiene que agradecerle el 
pueblo pobre y desgraciado como siempre , 
despojado por"^ la Revolución del apoyo de 
la Iglesia y de los consuelos de la fé , y en 
cambio inrioculado por ella con los gérmenes 
de las más funestas plagas sociales? 

¿Qué tienen que agradecerle los principios 
de libertad y de republicanismo , desprestigia- 
dos á los OJOS de Europa por los ensayos de 
Repúblicas planteadas por la Revolución y 
convertidas por ella en sinónimos de impie- 
dad y de anarquía? Y ¿qué tiene, por fin, que 
agradecer á la Revolución esa misma desgra- 
ciada nación que hoy se apresta á conme- 
morarla, y que ha quedado condenada por 
ella á vivir perpetuamente entre el absolutis- 
mo y la demagogia? 

He oido declamar muchas veces en honor 
de los beneficios que la Revolución de 1789, 
ha traido á la humanidad, pero discurriendo 
fríamente, yo no veo otro que las provecho- 



(l) La observación del Sr. Correa eft sumamente sensata, y jamás 
he podido comprender, sino como debido á la ignorancia ó al 
espíritu de fanática incredulidad las simpatías por la Revolu- 
ción francesa de parte délos americanos. La libre Americano tie- 
ne necesidad de mendigar sus instituciones democráticas á la car- 
comida Europa, y mucho menos á la enseñanza de la Revolución 
francesa, cruel e impía hasta el exceso; los Americanos no tene- 
mos necesidad de esa orgia: el nuevo Mundo ha dado lecciones al 
antiguo; la Revolución de los Norte-Americanos: hé aquí el gran 
modelo déla democracia contemporánea, nacida varios años antes 
déla Revolución francesa, sin los excesos de esta y sin laimpiedad 
característica que la distinguió. La gran figura de Washington, 
hombre profundamente demócrata y religioso, debe ser rehabi- 
tada como el ideal de los tiempos modernos. 

De esta materia trataremos más adelante. 



f 
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sos lecciones y la saludable experiencia que 
sabe sacar la inteligencia humana de las gran- 
des calamidades, que permite á menudo la 
Providencia, gobernadora de los destinos hu- 
manos. A mi ver fué esa Revoluciona ma- 
nera de un inmenso y desolador incendio 
que destruyó cuanto era susceptible de ser 
consumido y derribado, para dar lugar asi á 
que la providencia de Dios y la industria hu- 
mana reedificaran con mayor orden y solidez 
lo que aquella calamidad echó á tierra.» 

Una sintesis más exacta no podía hacerse 
de la Revolución, esa grande enemiga de la 
religión y de la sociedad. Y nosotros podría- 
mos añadir: La Revolución no es la civiliza- 
ción ni la sociedad moderna; antes bien es su 
peor enemigo; solo fué un accidente desgra- 
ciado en el nacimiento de la sociedad moder- 
na, como lo demostraremos en los párrafos si- 
guientes de este ensayo. 



II 



Lo que eslaReYoluclón: Ideas falsas y absurdas que es- 
taban en boga en las proximidades de 1789 y 
de las quenado la Revolución 



Qué es, pues, la Revolución? Desde luego 
la Revolución es una idea: sin esto no agi- 
taría al mundo. Pero es una idea opuesta á 
la doctrina formal de la Iglesia; es una he- 
regía como el arrianismo, que tendrá su 
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curso como lo tuvo esta grande heregía;que 
causará quizás mayores males, porque ataca 
los fundamentos de la sociedaa; pero que 
desaparecerá, como esa heregía, ante la fuer- 
za omnipotente y divina de la Iglesia. Tam- 
bién el arrianismo invadió de tal manera á 
los pueblos cristianos, que al decir de un Pa- 
dre de la Iglesia, admiróse un día el mundo 
de encontrarse arriano; pero después de casi 
tres siglos de lucha bajó á la tumba. La Re- 
volución también pasará ! . . . . 

Es conveniente advertir desde luego que en la 
evolución completa de la idea revolucionaria 
hayt res grados sucesivos, además del racio-^ 
Tialismo, que es su base filosófica. El libera- 
lismo, que es la doctrina de los que, por 
buen sentido ó timidez, se detienen á mitad 
del camino. El radicalismo, que nos amenaza 
en este momento, y es la doctrina de los aue 
por pasión ó por lógica, van hasta las últi- 
mas consecuencias del anticristianismo. En fin 
el socialismo, que se afirma audazmente y 
proclama la nivelación social, con la des- 
trucción del actual orden de cosas. Y á des- 
Eecho de todas las denegaciones, los tres no 
acen más que una sola cosa; el primero 
engendra al segundo, que engendra al tercero ; 
y todos juntos constituyen el cáncer de la so- 
ciedad moderna y producirían su ruina total, 
si la Iglesia no la amparase con sus princi- 
pios salvadores y con su incontrastable po- 
tencia moral. 

Descendamos á las explicaciones, porque to- 
camos en lo más vivo de la cuestión con- 
temporánea. 
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Si en las aproximaciones de 1789 la Fran- 
cia hubiese sido profundamente cristiana, co- 
mo lo fué en el siglo xvn, los bellos gér- 
menes que hemos apuntado anteriormente, 
al describir la sociedad moderna, se hubie- 
sen desarrollado sin obstáculo. Cada institu- 
ción hubiese nacido de las instituciones que 
la habian precedido, con un progreso pre- 
parado por ellas; cada libertad habría apa- 
recido con sus expontáneos encantos y con 
el cortejo de contrapesos que dificultan los 
abusos y excesos; y suponiendo que la Asam- 
blea nacional tuviese la idea de hacer una 
declaración de principios, se hubiese tenido 
una magnífica y cristiana declaración de los 
derechos de Dios y 3e los deberes y derechos 
del hombre. Jamás por otra parte, tuvo Fran- 
cia un Rey más lealmente amante de su pue- 
blo y accesible á toda reforma de interés pú- 
blico, aunque careció de energía para contener 
los avances del populacho insolente y de las 
turbas de descamisados que sublevó la Revo- 
lución. 

Desgraciadamente también el siglo xviii ha- 
bía sido el más quimérico y superficial de to- 
dos los siglos, al mismo tiempo que el más 
corrompido, dejándose dominar poco á poco 
por los sofistas incrédulos y los utopistas re- 
formadores. Hacia 1789 en las clases elevadas 
el espíritu público estaba pervertido; creíase 

Í presuntuosamente que se vivía en el siglo de 
as luces y que se había entrado en la edad 
de la razón ; que hasta esa fecha el género 
humano había estado en la infancia, y que 
entonces llegaba á la mayor edad 'y que, en 
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íin, había llegado la hora de deponer las es- 
clavitudes, y de sustituir al reinado de la men- 
tira, el reinado de la verdad. 

Pero lo que se llamaba la mentira era do- 
ble : religiosa y social. Desde luego lo era 
el cristianismo con sus dogmas, su moral, 
su culto, su historia y sus libros sagrados. 
Se reian de todo esto con la mayor ligereza, 
y desvergüenza: y según decían, Voltaire, 
Diderot, d'Alembert, Lamettrie y Helvesius 
habian probado cjue todo ello era error, cre- 
dulidad, superstición, cuentos indignos de un 
hombre razonable y filósofo, y obstáculo afren- 
toso para el progreso de la humanidad. Y 
como el cristianismo tenía una posición ofi- 
cial y una parte conspicua en el poder pú- 
blico, no era desprecio solamente lo que se 
le profesaba, sino odio implacable. 

Se reian del cristianismo, esperando el día 
en gue con la rabia en el corazón, podría 
destituírsele, según la fórmula rabiosa de 
Voltaire: «Ecrasser Tlnfáme», que era Je- 
sucristo y su Iglesia. 

La otra mentira era el estado social, no so- 
lamente en sus desigualdades y abusos, fruto 
del tiempo y de la flaqueza humana, sino la 
sociedad en sí misma. Según las teorías en 
boga, la sociedad es un conjunto de barreras, 
de restricciones y limitaciones, inventadas en 
su origen por tiranos para mejor desollar y 
esquilmar el redil. «Examinad profundamente 
todas las instituciones políticas, civiles y re- 
ligiosas, y, ó yó me engaño mucho, ó veréis 
á la especie humana sometida de siglo en 
siglo al yugo de un puñado de foragidos. 
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Desconfiad del que quiere poner orden: or- 
denar equivale siempre á nacerse dueños y 
señores de los demás, engañándolos.» Esto 
decía Diderot; y Rousseau añadía : «El estado 
de sociedad es un estado de guerra dol so- 
berano contra todos y de cada uno de los 
miembros contra los demás. En él, el hom- 
bre se hace malvado. » « El hombre es malo, 
no por ser malo, sino porque se le ha hecho 
tal. » 

Poco á poco esta idea domina todas las 
demás y se convierte en el punto central de 
todo el movimiento intelectual , hasta persua- 
dirse que el hombre es naturalmente bueno, 
diri^éndose por sí mismo á la verdad, á la 
justicia, á la benovolencia y á toda virtud; si 
alguna vez se aparta de este sendero es por- 
que se le irrita con limitaciones v leyes, mien- 
tras que si se suprime el legislaáor , el juez y el 
gendarme no tendrá vicios. ¡El nihilismo no 
podía desear mejor teoría! 

Y no solamente la sociedad ha irritado al 
hombre con sus barreras opresivas, sino que 
lo ha desnaturalizado por su falsa educación, 
sus máximas erróneas y sus detestables ejem- 
plos; y todos los defectos que tiene le vienen 
de ella. «Todos ellos son ajenos á su cons- 
titución, dice Rousseau, le vienen todos de 
afuera. La naturaleza ha hecho al hombre 
feliz y bueno: la sociedad lo deprava y lo 
hace miserable.» ¡Qué teoría más antifilosó 
fica que ésta! 

Era, pues, necesario destruir, según esa 
teoría salvaje y utópica, todas las institucio- 
nes sociales, todas las leyes, magistraturas, 
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autoridad, poder; y el hombre vuelto á su 
verdadera naturaleza ó estado natural , se haría 
feliz y virtuoso, contemplándose libre de todo 
vínculo. 

No es por tanto de estrañar que con grande 
cólera y furor se lanzase la Revolución contra 
las antiguas instituciones y el orden social: 
«Y uno se apercibe de ello, dice Taine, por 
el tono vehemente, por el estilo amargo y 
la elocuencia sombría de la nueva doctrina. 
Ya no se trata de burlarse, se prorumpe en 
indignación, y la voz poderosa que se levan^ 
ta, llega más allá de los salones, hasta esa 
turba grosera, cuyos sordos resentimientos 
encuentran por vez primera un intérprete, y 
cuyos instintos destructores van muy pronto 
á desahogarse . » Y así fué, porque con tan 
insensatas doctrinas la turba grosera no hizo 
más que desahogar sus instintos destructores 
y la Revolución semejó, mas bien que una 
reforma social, el desbordamiento y la co- 
rrupción y de una horda salvaje. 

Y sin embargo este era el menor de los 
peligros; no se sueña solamente en echar 
todo abajo : religión , sociedad , gobierno , ma- 
gistratura , fuerza pública , obras de ruti- 
na, de corrupción y de tiranía; se pretende 
con ciego furor reconstituirlo todo según las 
nuevas doctrinas. El momento es solemne; 
y desde entonces existirán dos mundos sin 
ningún punto de contacto, el del pasado y 
el del porvenir; el mundo del hombre des- 
provisto de razón, tenido en esclavitud, y 
el mundo del hombre razonable y libre , mien- 
tras estaba ebrio de furor y abyecto por la 
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inmoralidad y descreimiento. Se proponían, 
por tanto, crear nuevas instituciones, poraue 
nada de lo que existía en la antigua sociedad 
podía servir; todo esto era falso, ficticio y 
creado en vista de un ser artificial. 

Y bien ¿cual es ese ser no ficticio, sino 
salido de las manos de la naturaleza? Desde 
luego es el hombre igual á todos los hom- 
bres, sin inferior, ni superior, con derechos 
é iguales ventajas y goces que los demás* 
Todo privilegio es una ofensa y una injus- 
ticia, y la sociedad tendrá por primera base 
la igualdad social omnímoda y completa. Hé 
ahí la teoría de la nivelación social. 

En segundo lugar este hombre es bueno, 
sano en su espíritu y en su corazón, co- 
rriendo sin esfuerzos á la verdad y al bien. 
Por consiguiente debe ser libre absolutamen- 
te, suprimiéndose todas esas barreras que 
son inútiles ante quien no abusará jamás, 
ni se excederá nunca . Semejante hombre tiene 
derecho á todas las libertades de una mane- 
ra absoluta é ilimitada ^ á la libertad de pensar 
como mejor lo entienda y sobre toda materia; 
á la libertad de hablar, de escribir, de im- 
primir, de asociarse y de hacer triunfar sus 
ideas, cualesquiera que ellas sean y por noci- 
vas , erróneas y subversivas que puedan ser . 
Estas libertades son sin límites, inamisibles 
é imprescriptibles , y forman la segunda base 
social del nuevo orden de cosas. 

En tercer lugar este hombre bueno, libre 
é igual á todos, no tiene naturalmente supe- 
rior y ni lo puede tener; pero como es ne- 
cesario un modus vivendi, él crea la sociedad, 
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despojándose en su favor de una parte de la 
autoridad que él tiene sobre sí mismo , ha 
ciendo otro tanto cada individuo; constituyén- 
dose así el poder de la suma total de las conce- 
siones individuales. 

Por tanto, el poder público, el magistrado, 
no es un superior^ sino un simple comisio- 
nado , absolutamente revocable , pudiendo el 
pueblo establecerlos y destituirlos cuando me- 
jor le plazca. Por este lado la teoría revo- 
lucionaria vá á dar en la anarquía, en la ins- 
tabilidad general y en la perpetua demolición 
del poder y de todo gobierno : la demagogia , 
legalizada, que estalló inmediatamente. 

En revancha, por otro lado, conducía al des- 
potismo y á la dictadura ilimitada del Estado; 
puesto que en tal sistema el Estado lo es todo, 
y el individuo nada. El Estado es la suma 
de todas las voluntades , y por tanto '¿qué viene 
á ser la voluntad individual ante semejante 
suma de voluntades? Además el Estado es la 
fuente y el resumen de todos los derechos; 
él es quien los crea, los reglamenta, dirige 
y limita; y ni siquiera existen propiedades; 
el Estado es el propietario universal y los 
particulares solo pueden serlo por concesión 
de este . Lo mismo sucede respecto á la edu- 
cación de los hijos, que interesa más al Es- 
tado, que á los padres, y es el educacionista 
nato. El Estado, en fin, tiene su religión, 
que es la natural; las positivas deben ser 
abolidas, y á lo más toleradas; pues el Es- 
tado debe preferir la unidad, religiosa de la 
sociedad . 

Hé aquí las doctrinas que inspiraron los 
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desatinos de la Revolución, que son los del 
« Contrato social » de Rousseau , doctrinas que 
afortunadamente hoy día ningún publicista no- 
table se atreve á defender , aunque en el siglo 
xvni deslumbre á los filósofos. 



III 



La Revolución no es solamente destructora del orden so- 
clal, sino que sus principios son contrarios al dogma 
católico. 



Del foco insano de ideas falsas y absurdas 
que flotaban en la cabeza de los prohombres 
del 89, nació la Revolución. Los elementos 
que allí se agitaban, no son solamente des- 
tructores de toda sociedad, de toda autoridad 
y de toda libertad, sino contrarios á los dog- 
mas católicos y constituyen una heregía for- 
mal, como el arrianismo ó el jansenismo, y 
esto bajo tres aspectos distintos. 

En primer lugar, la Revolución coloca como 
principio que el hombre nace bueno y con 
tendencias sanas, debiendo por tanto ser libre 
sin limitación alguna. 

Ahora bien, esto es contrario no solo á 
la razón, sino también á la fé: el hombre 
nace caido y sugeto á la culpa original, 
siendo este dogma el más evidente de los 
hechos históricos. Según la enseñanza de la 
Iglesia cada hombre nace inclinado al mal, 
como lo demuestran sus tendencias é inclina- 
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clones ilícitas; teniendo necesidad, por tanto, de 
un auxilio ó gracia divina y de una educa- 
ción cristiana que modere y sofoque sus ma- 
las inclinaciones y le dirija al bien. ¿Quién no 
conoce, y mejor dicho, no experimenta den- 
tro de sí mismo ese dualismo de que habla 
Ovidio: «Veo lo mejor y lo apruebo, y sin em- 
bargo hago lo peor?^) La sociedad, pues, y la 
humanidad entera, como compuesta de hombres 
caidos, está enferma también. Pero la humani- 
dad está menos enferma que antes de la reden- 
ción: está levantada y en convalescencia, es 
capaz de mayor bien y mayor libertad, y mucho 
más cuanto más cristiana, y esto es lo que cons- 
tituye el progreso social ascendente, nacido 
de la cura creciente del enfermo; aunque esta 
libertad permanece peligrosa y sugeta á regla- 
mentación, á causa de la debilidad persistente 
del hombre. Sin embargo, fuera del cristianis- 
mo el hombre es capaz de menos libertad. 

En segundo lugar, supuesto el hombre bueno, 
la Revolución reclama para él , no una liber- 
tad sabia, contenida por las leyes y respon- 
sable de sus abusos y excesos, sino una 
libertad absoluta é ilimitada de pensar y de 
obrar, como un derecho anterior y superior á 
toda constitución ; libertad tan corruptora de los 
espíritus, tan antisocial, que todos los publi- 
cistas modernos , aún los menos cristianos la 
condenan tan severamente como la Iglesia. 

En tercer lugar, en la doctrina católica, es 
Dios quien ha querido la existencia de la so- 
ciedad y la ha creado destinando el hombre 
á vivir en ella para su perfeccionamiento; y 
en su consecuencia ha revestido de un ca— 
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rácter divino el poder, el derecho, la ley, la 
familia y la propiedad : en una palabra, todo 
eso es "de origen natural , y como Dios es 
el autor del derecho natural, su fuerza de- 
pende de la sanción divina, y no de la hu- 
mana. En la doctrina de la Revolución, al 
contrario, todo esto viene del hombre y es 
de origen humano, directa é inmediatamente, 
nacido del pacto social . En semejante socie- 
dad Dios nada tiene que ver, y por consi- 
guiente, es necesario arrojarío de todas par- 
tes. Así, pues, el último artículo del sistema 
revolucionario, es el que se ha llamado después, 
con una palabra tan bárbara como la cosa: 
la laicización ó secularización de la sociedad. 
Nada de Dios ni en el gobierno, ni en las 
leyes , ni en las escuelas , ni en los hospitales , 
ni en el matrimonio, ni en parte alguna; último 
punto por d' )nde la doctrina revolucionaria cho- 
ca con la doctrina de la Iglesia , y de una ma- 
nera tan brutal , que ningún acuerdo y concilia- 
ción entre la Iglesia y la Revolución serán po- 
sibles jamás. 

Tan absurdas é inconcebibles ideas á penas co- 
menzaban á penetrar en las provincias en 1789; 
y si habían aparecido en algunas grandes ciu- 
dades, estaban en minoría. Así es que casi 
no se vé traza alguna en los Manifiestos 
de los Estados generales: solo se hace alu- 
sión á estas ideas para maldecirlas y decla- 
rar que si se las atiende , todo está perdido, 
como en efecto sucedió . Pero aunque sin in- 
fluencia en la nación, eran poderosas en París, 
reinando como soberanas en los salones, y 
fueron á encontrarse en la Asamblea nacional 

12 
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y en la Constituyente con las ideas católicas 
que llegaban de todas partes de la Francia. 
Él 89 fué, pues, el confluente borrascoso de 
estos dos grandes rios; y todo el mundo cono- 
ce los horrores de aquellos años aciagos en 
que las proclamadas libertad, igualdad y fra- 
ternidad sufrieron más ultraje y menoscabo 
que en todos los siglos pasados. 

No es, por tanto, la Revolución la autora 
de las libertades políticas y civiles; porque si 
es cierto que el año 1789 marca una época de 
verdadera reforma social, señala un movimiento 
siempre generoso, al que prescindiendo de sus 
orígenes y de sus consecuencias, miis ó me- 
nos inadmisibles, se deben las leyes civiles y 
las grandes reformas que hoy son patrimo- 
nio de todos y símbolo del renacimiento de 
la liberted: si es verdad que este deseo de 
reformas se sentía por todas partes en 1789 , 
no es menos cierto que lejos de poder invo- 
car este hecho como producto suyo y como 
gloria que le pertenece, la Revolución francesa 
á juicio de todos los escritores y de todos los 
historiadores modernos de valia, lo que hizo fué 
retardarle, comprometerle, desordenarle, inun- 
dar en sangre ese generoso movimiento y ha- 
cerle infructuoso y altamente perjudicial para 
los grandes intereses de la humanidad, como lo 
ha confesado entre otros el Sr. Oastelar cuando 
afirmaba textualmente que la Revolución france- 
sa en su origen fué la dictadura mas abominable 
y más sangrienta que han conocido los siglos. 
En el estado actual de los conocimientos his- 
tóricos no se pueden hacer distinciones dentro 
de la Rovolución francesa entre el año 1789 y 
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1793. Precisamente respecto del año 1789, aun 
antes del 14 de Julio, antes de la torna de la 
Bastilla, el célebre historiador de la revolución 
francesa Mr. Taine, dice: «De resultas de ha- 
ber anulado el tercer estado á todos los de- 
más por la representación que le concedió 
Luis XVI en la Asamblea nacional, y por ha- 
ber este coincidido con la carestía que produjo 
la guen'a de América, se estendió por toda 
Francia un verdadero terror, produciéndose to- 
da clase de saqueos, incendios y otros exce- 
sos; y el mismo Necker decía que la autoridad 
estaba por los suelos. Y ¿quién ignora los des- 
manes, los horrores, las vergüenzas del 14 
de Julio en la toma de la Bastilla, y lo que 
sucedió con De Launay, y con Poulon y con 
Beilhier y tantos otros, cuando se llevaban 
sus cabezas en las picas; cuando se les sa- 
caba el corazón y se metía en un ramo de cla- 
veles y se paseaba por las calles de Paris? 
En ese día, según dice Malonet, que pertene- 
ció á la Asamblea, principia para todo hom- 
bre imparcial la época del terror, en Francia; 
y Saint-Just uno de los corifeos más sangui- 
narios del Terror, escribía hablando del 14 
de Julio de 1789: <(No sé que haya visto nun- 
ca, como no fuera entre esclavos, á un pueblo 
llevando la cabeza de los más odiosos persona- 
jes en la punta de las picas, beber su san- 
gre, arrancar su corazón y alimentarse con 
él. Pues esto lo he visto en Paris y he oido 
los gritos de alegría de un pueblo desenfre- 
nado que jugaba con pedazos de carne hu- 
mana al grito de «¡Viva la libertadl» Y esos 
bárbaros continuaron el espíritu de la Revo- 
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lución inundando la Francia de sangre y amon- 
tonando ruinas: en pocos meses ochenta mil 
bibliotecas fueron incendiadas unas, saqueadas 
otras, y perdidas todas; cincuenta mil igle- 
sias y capillas arruinadas , que la piedad cris- 
tiana había levantado y enriquecido con las 
obras del genio y las maravillas del arte; doce 
mil monasterios, abadias y conventos, con- 
vertidos en ruina? y escombros, pagándoles 
así el crimen de haber salvado de un nau- 
fragio seguro las ciencias y las letras; y fue- 
ron también incendiados veinte mil castillos; 
cada uno de los cuales representaba varias 
páginas gloriosas y brillantes de héroes que 
varias veces habían cubierto á la victoria con 
las banderas de Francia. ¿Qué nombre tiene 
todo esto? Era así que se iniciaba á los pueblos 
eu la conquista de los derechos del hombre, 
en las vías del progreso y de la civilización? 
En verdad que no comprendemos como sin 
estos horrores no hubieran igualmente, que 
hasta entonces, seguido madurando en el or- 
den político y social los frutos del Evangelio, 
ni que sin ellos no hubiésemos logrado andar 
más adelante en ferro-carril, comunicarnos por 
telégrafo, tomado proporciones gigantescas el 
comercio y la navegación y obrado maravillas la 
industria! 
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IV 



El radicalismo es consecuencia lógica y necesaria de 
los principios revolucionarios 



Las borrascas del 89, por horribles que 
fueran , pudieron ser pasageras ; pero una cosa 
debía aumentar el peligro y hacerlo perma- 
nente. En la aplicación de sus falsos princi- 
pios, el liberaUsmo revolucionario tiene algún 
tanto de mesura^ detiene las consecuencias 
y á veces llega á negarlas y suspenderlas. 
Y aunque esos principios, aún mitigados bastan 
para disolver una sociedad minando sus bases, 
es necesario algún tiempo, como quiera que 
sus ideas de orden público contrabalancean en 
algo sus falsas doctrinas sobre la naturaleza 
del hombre y de la libertad, según lo deja- 
mos expuesto más arriba. 

Pero desgraciadamente el liberalismo revo- 
lucionario ha engendrado un hijo que se ade- 
lanta en la empresa destructora, elradicrdismo; 
que es el liberalismo lógico, el liberalismo 
que no se detiene ante sus consecuencias: 
no es posible impedir que una doctrina pro- 
duzca sus frutos. 

Hay que suprimir el liberalismo ó sufrir las 
consecuencias del radicalismo , á pesar de todas 
las protestas. Si.se afirma que todos los 
hombres nacen buenos, libres é iguales en 
derechos de una manera absoluta ¿que viene 
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á serla sociedad sino hay más que derechos 
individuales absolutos? Acaso aún después de la 
depuración de la noche del 4 de Agosto, en 
la que se abolieron todos los privilegios, no 
está todavía llena de privilegios, de desigual- 
dades de toda clase, con mil diques y li- 
mitaciones en sus leyes? Si hemos de ser 
absolutamente iguales ¡fuera los privilegios 
y distinciones por más merecidas que sean! 
Si somos absolutamente libres ¿como sopor- 
tar limitación alguna por legal que sea? Y 
como la religión y el gobierno eran en 1789 
los diques más altos, y salvados estos, lo 
demás era un juego de niños , las turbas se 
arrojaron con furor contra la monarquía y la 
Iglesia. Y 1789 engendró á 1793 y todo se 
abismó en sangre y en el caos; y ni los bár- 
baros de Atila y Genserico presentaron un 
espectáculo más horroroso . Y ¡ se trataba de 
reformadores que salían, no de las selvas, 
sino del siglo de las luces, con pretencio- 
nes de civilizados! 

Pero quizá se pudiera encontrar explicación 
para este sombrío y sangriento episodio al 
principio de la Revolución ; y aunasí|,á qué 
venía ese furor de arrancar por la violencia 
lo que todo el mundo, rey, nobleza y clero 
estaba decidido á entregar de buen grado? 
Pero [cosa digna de notarse! Lo que apenas 
hubiese sido concebible como el atolondramien- 
to de una hora de cólera, no ha cesado de 
renovarse. Se túvola revolución de 1830, la 
de 1848, las jornadas de Junio, el 4 de Se- 
tiembre, la comuna; convulciones periódicas 
que agitan la Francia todos los quince años, 



Digitized by VjOOQIC 



— 183 — 

convulciones que se comunicaron á todas las 
naciones y en solo Europa 43 cabezas coro- 
nadas rodaron de sus tronos. Así no acos- 
tumbra el catolicismo á reformar la sociedad! 

El liberalismo revolucionario, por tanto , nada 
había descuidado para fundar sobre las rui- 
nas del antiguo régimen una sociedad modelo, 
realizando el dicho de Talleyrand que para 
reformarlo y renovarlo todo^ era necesario 
destruirlo todo. Dueños del terreno, los más 
hábiles habían aplicado sus mejores principios: 
el hombre naturalmente bueno; el hombre so- 
berano , delegando su parte de poder para cons- 
tituir el poder central ; la ley, expresión de la 
voluntad de todos; Dios y la Iglesia suprimi- 
dos como inútiles , debiendo bastar para todo 
la bondad nativa del hombre. Creyeron que 
semejante obra maestra dudaría siglos; y de 
repente como de súbito, la nueva sociedad, 
á. penas nacida, óyense nuevos gritos, siem- 
pre iguales: «¡Todavía leyes y barreras so- 
ciales, aún existen privilegios y desigualdades! 
¡Abajo, abajo! Suprímase todo eso! Y esto 
se oye cada quince años y parece que se 
oirá siempre. 

Al principio no se quiso ver en todo esto 
más que hechos aislados , los actos de cólera 
de un pueblo descontento. Pero desgraciada- 
mente no era así y se comprendió muy pronto 
que la llaga era muy profunda. No se tra- 
taba de revoluciones , era la Revolución , esto 
es , no simples actos de cólera pasageros , sino 
una doctrina meditada, permanente, implaca- 
ble que ataca, no á tal ó cual sociedad ó 
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régimen, sino á la sociedad, al principio de 
autoridad en si mismos. 

Y en efecto, esperemos que los radicales 
lleguen á ser dueños de la cosa pública ¿puede 
creerse que se logrará por fin la estabilidad? 
De ninguna manera: un revolucionario siem- 
pre encuentra otro más revolucionario que él; 
y se descenderá así de grado en grado hasta 
el abismo, sin detenerse hasta haberlo des- 
truido todo , según la fórmula de Talleyrand : 
Dios, que es el víncnlo religioso; el gobierno, 
que es el vinculo político; la familia, que es 
el vínculo doméstico , y la propiedad que es 
el vínculo social. Y es por estos últimos ar- 
tículos del credo radical que el socialismo , 
nace del radicalismo, como este ha nacido del 
liberalismo. 

Parece que semejante credo debiera inspi- 
rar horror; pero lejos de ser así, la idea m- 
flama al radical con un entusiasmo tan som- 
brío y salvaje, que por asegurar el suceso no 
se detiene ante cosa alguna : todos los medios 
son buenos: el soborno, la insurrección, el 
atropeyo de las mayorías, la ruptura de las 
constituciones , el desprecio de las leyes y del 

{'uramento; hasta el puñal y el veneno, si se 
la de llegar por este medio al triunfo^ de la 
idea radical. 

Examínese semejante raza de hombres, des- 
conocida hasta aquí : raza inmoderada, audaz, 
desenfrenada hasta la locura, y por tanto, po- 
derosa é irresistible , gue se confunde con la 
demagogia, la internacional, el nihilismo y la 
comuna. ¿De dónde viene? ¿Quién la ha en- 
gendrado y perpetúa, puesto que continúa al 
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través de los tiempos ? Cuando se les vé nacer 
á fines del siglo xviii y después de la con- 
moción, sobrevivir sin extinguirse; atacar su- 
cesivamente á todos los gobiernos y acabar 
por destruirlos; perseguidos por la autoridad, 
recogerse en las tinieblas y descubiertas sus 
primeras guaridas, refugiarse en otras más 
profundas; salir poco á poco de Francia y 
por bajo tierra invadir el mundo entero; entrar 
en Italia^ v amparándose de la idea popular 
de la uniaad italiana, servirse de ella para 
deshonrar todas las instituciones y destruirlo 
todo; penetrar en Alemania bajo. el nombre 
de iluminados y socialistas, y hasta en Rusia 
con el de nihilistas, que es el nombre que 
mejor les cuadra; pasar el Océano é ir á 
revolucionar las pacíficas y religiosas pobla- 
ciones de Méjico, de la América Central y 
del Sud; volver á España y sublevar el pueblo, 
tan conservador y católico; en fin, verlos en 
todos los climas, no teniendo más que un 
solo pensamiento, ó mas bien, un odio único, 
el ódio de toda autoridad civil y religiosa; 
trabajar en todas partes por deshonrarla y 
envilecerla, en la esperanza de poder derri- 
barla; ostentar un odio especial por la mas 
alta de las autoridades, la Iglesia y el Papa, 
hasta pretender arrojar á Dios de todas par- 
tes, como el más grande enemigo de la hu- 
manidad. 

Al contemplar todo esto, se pregunta uno 
si e' fondo de orgullo, de independencia sal- 
vaje y de odiosa concupiscencia, que está en 
la naturaleza caída, basta para explicar este 
fenómeno, jamás visto en la antigüedad. Pero de 
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todos modos, basta para probar que el espí- 
ritu antireligioso inoculado á la Revolución 
y preparado por la incredulidad propagada por 
Voltau*e, Rousseau, d'Alembert, Diderot y Hel- 
vetius, al engendrar esa raza de hombres, 
retardaron y deshonraron profundamente la 
marcha magestuosa de la sociedad moderna, 
y constituyen su cáncer y remora permanentes. 



Refútase la pretendan de A/, de Tocquevllle de que la 

Revoluoión no es antlrellglosa. 

Solo la Iglesia podrá destruir la Revolución 



En confirmación de lo que acabamos de ex- 
poner acerca del espíritu antireligioso de la 
Revolución, es necesario refutar la opinión de 
M. de Tocqueville al pretender que la Revo- 
lución no es esencialmente antireligiosa, que 
«la guerra á la religión no era más que un ac- 
cidente y un rasgo fugitivo de su fisonomía, 
un producto pasagero de las ideas, de las pa- 
siones, de los hechos particulares que la pre- 
cedieron y prepararon, y no su genio propio.r> 
Este error es debido, quizás á que M. de 
Tocqueville confunde el genio propio de la Re- 
volución con el de la sociedad moderna, que 
efectivamente no es antireligioso, y á que el 
mismo M. de Tocqueville no ve oopsición en- 
tre las instituciones democráticas y el cato- 
licismo, como en efecto no existe. Más para 
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refutarlo basta aducir la razón que el mismo 
publicista propone, pues en lugar de probar 
su tesis, prueba lo contrario. «La Revolución, 
dice, habiendo tenido origen en los hechos 
que la misma Revolución destruía, debia poco 
á poco desaparecer con ellos y encontrarse 
como sepultados en su triunfo El cristia- 
nismo más bien, menos como doctrina religio- 
sa, que como institución política, habia encen- 
dido esos odios furibundos; no por que los 
sacerdotes pretendían arreglar las cosas del 
otro mundo, sino por que eran propietarios, 
señores, decimatarios y administradores en es- 
te.» Pero ¿no vé M. de Tocqueville que si esta 
razón fuese valedera, cuando dejaron de ser 
propietarios, señores y decimatarios, si la Re- 
volución no hubiese sido antireligiosa, los sa- 
cerdotes debieron ser respetados por ella, y 
sobre todo después que tan generosamente re- 
nunciaron á todos sus bienes en los mismos 
principios de la Revolución? Y sin embargo 
ha sucedido todo lo contrario. Pobres y des- 
pojadoSj han sido perseguidos del mismo mo- 
do que cuando eran ricos, y continúan persi- 
guiéndolos aunque se encuentren en la mendi- 
cidad. 

Por lo demás, el robo legal de los bienes 
eclesiásticos, parece instintivo en el libera- 
ismo; pues es lo primero que hace, y ha 
hecho, apenas se adueña del poder en una 
nación. Pero aunque ya no haya que robar 
ni quitar al Clero y á la Iglesia, sigue la 
persecusión; y esto se comprende. La Re- 
volución declara al hombre libre y desemba- 
razado de todos los frenos y limitaciones; 
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Íero como el vínculo religioso es el más 
lerte, lo debe odiar sobre todos. Esto es lo 
que se vio en la Comuna al día siguiente 
en que el Clero tan humilde, modesto, sepa- 
rado de todas las cosas del mundo, acababa 
de mostrarse tan patriota y heroico en los 
campos de batalla de la guerra franco-pru- 
siana; se arrojaron sobre él sin razón ni 
motivo, únicamente porque tiene en sus ma- 
nos las tablas de la ley y representa el prin- 
cipio religioso. Y esto es lo que se está viendo 
aun hoy día; cuanto llega á dominar la Re- 
volución sigue sus instintos: ha comenzado 
por arrancar las cruces de las escuelas, ha 
suprimido el «Padre Nuestro», el Catecismo, 
los Capellanes dei ejército y establecimientos pú- 
blicos después ha arrojado á los Hermanos y 
alas Hermanas, siguiéndose la persecución á to- 
das las Ordenes religiosas ; en seguida ha dismi- 
nuido el presupuesto del culto y de los Obis- 
pos, en perspectiva de atacar sus personas y al 
clero entero; no contenta con haber secularizado 
la familia con el matrimonio civil, que es su 
propia invención, no vista jamás en ningún 
pueblo de la tierra. Obedece, pues, siempre 
y en todas las ocasiones á su naturaleza anti- 
religiosa. 

Además, al contemplar el genio de la Re- 
volución, vése que jamás este fondo rebelde y 
corrompido de la humanidad ha estado mejor 
disciplinado para el mal, organizado en la 
Masonería y sociedades secretas, sometido á 
impulsiones mas sabias, puesta en acción con 
un plan mas vasto y general, sirviéndole de 
principio filosófico el racionalismo, como ne- 
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gación radical del principio sobrenatural de 
la fé y de la revelación cristianas. Por con- 
siguiente no ha amenazado jamás al mundo 
un peligro mayor y mas terrible, como el de 
la Revolución, que sin embargo desaparecerá 
odiada. 

Por eso nos preguntamos instintivamente ¿en 
dónde están nuestras esperanzas de remedio 
á tanto mal y dónde las esperanzas do la so- 
ciedad moderna? El liberalismo revolucionario, 
que ha creado semejante situación ¿podrá sa- 
carnos de ella? El , que ha engendrado el ra- 
dicalismo, el socialismo y el nihilismo ¿podrá 
ahogar á sus propios hijos? ¿Podrá al menos 
contenerlos, dominarlos é impedir que arrui- 
nen la sociedad? De ninguna manera: nada 
se puede contra sus propios principios; y son 
los principios del liberalismo , sus falsas y de- 
testables doctrinas sobre la bondad nativa del 
hombre, sobre el derecho de todos á la li- 
bertad absoluta y sobre la nulidad del prin- 
cipio religioso, los que engendran el peligro 
de la sociedad moderna. A las reivindicacio- 
nes ardientes del radicalismo, los liberales nada 
pueden responder, nada serio y concluyen te: 
no tienen más que la razón de orden públi- 
co, que el radicalismo no acepta. Ha hecho 
el poder instable é inseguro colocándolo bajo 
la dependencia de las turbas apasionadas; ha 
preparado todos los excesos de la libertad, 
proclamando al hombre naturalmente bueno, 
y por tanto incapaz de abusos y digno de 
gozar libertades ilimitadas , minando así poco 
á poco todos los fundamentos de la sociedad. 
Y ahora que por sus falsas doctrinas todas 
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las barreras están debilitadas y que las bes- 
tias feroces quieren atropellarlos ¿qué puede 
hacer para detenerlos? Nada: véase, sino, su 
embarazo ante las pretenciones de la dema- 
gogia; no tiene más que este miserable re- 
curso , que es ganar tiempo y decirles : «Tened 
paciencia! Es demasiado temprano; esperad 
un poco más.» Pero ¿cómo hacer esperar á 
los hambrientos? Con semejantes juegos, los 
domadores han sido siempre devorados por 
las fieras. 

Tiene otro recurso, es verdad, y del cual 
usa con prodigalidad; el de entregarles la 
Iglesia, sus bienes y ministros. Hoy los 
Hermanos de la doctrina cristiana, maña- 
na las Hermanas de Caridad y siempre en 
primera línea el cuco de los Jesuítas, esos 
terribles Jesuitas , que nunca se acaban y siem- 
pre conspiran contra la libertad, expediente 
. gastado , pero de sensación para las turbas . 
Poco á poco, ó como mejor convenga, las 
demás Ordenes religiosas con sus bienes de 
manos muertas ; después las proscriciones 
del Clero secular y aun de los mismos cató- 
licos que, si son verdaderos, sé les chulea 
como jesuitas de levita . El monstruo Jo traga 
todo y lo devora; pero enseguida vuelve á 
abrir las fauses, porque siempre tiene ham- 
bre, y tragará también á los girondinos y 
después á los oportunistas y posibilistas ; y 
llegará á reconocerse demasiado tarde que des- 
pués de haber desencadenado al monstruo , 
el liberalismo no es potente para colocarle el 
dogal. 

Nos acercamos, pues, á la hora en que no 
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habrá más que dos fuerzas en el combate co- 
losal de la sociedad con esos monstruos: la 
Revolución y la Iglesia; la Revolución omni- 
potente, y la Iglesia desarmada, si ¡a reacción 
católica no se acentúa; la Revolución empuñan- 
do todas las espadas con la piqueta demole- 
dora, y la Iglesia con todas las cadenas, y 
un caíalso en perspectiva. Entonces el espec- 
táculo será solemne, y los hombres de poca 
fé desmayarán. Pero ¿tienen razón? 

La Iglesia ha luchado durante tres siglos con- 
tra los furores del paganismo y la omnipotencia 
del Imperio romano, y los venció. La Iglesia 
ha luchado dos siglos y medio contra el po- 
deroso arrianismo apoyado por reyes y prin- 
cipes, y lo venció. La Iglesia luchó durante 
seis siglos contra el mahometismo, y lo venció. 
La Iglesia lucha hace tres cientos cincuenta 
años contra el protestantismo, y este sé bate 
en retirada muriendo. Hé aquí que á penas 
hace un siglo que la Iglesia lucha contra la 
Revolución: no diré que la ha vencido; jamás 
ésta ha estado más próxima del triunfo, si fue- 
ra posible; pero la Iglesia ha ganado mucho 
terreno, según confesión de sus propios adver- 
sarios , desde el 89 hasta hoy, y vencerá á la 
revoludón librando al mundo de su ruina: y 
entonces la sociedad moderna, salvada de nue- 
vo por la Iglesia, como en la época de la in- 
vasión. de los bárbaros, la proclamará otra vez 
su madre y su salvadora, marchando juntas, 
después de la crisis, á un venturoso porvenir. 
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LOS PRINCIPIOS DEL 0CHENTI8ÜEVE 



LA DSCLARACION DS LOS DSBBGHOS DBL HOKBBS 



La declaración de los derechos del hombre, nacida 
Evangelio, ha sido detestablemente redactada 
por la Revolución 



del 



¡Lástima grande para los destinos sociales! 

En el momento en que la sociedad moderna 
nacía entre la Iglesia, de quien es hija, y la 
Revolución que amenaza convertirla en su 
víctima, concibió la idea de redactar una de- 
claración solemne de sus principios consti- 
tutivos. Desgraciadamente la Revolución arran- 
có la pluma de manos de la sociedad moderna 
para redactarla en estilo de Juan J. Rousseau; 
puesto que si ella la hubiese escrito bajo las 
inspiraciones de la Iglesia, esta declaración 

13 
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hubiese sido el grande y expléndido mani- 
fiesto de una grande y expléndida civilización 
cristiana. 

Sin embargo, la Revolución no pudo alterar 
el fondo, que permanece magnífíco; ninguna 
nación ha tenido jamás cosa semejante, pues 
han sido necesarios diez y ocho siglos de cris- 
tianismo para hacerla posible. Pero ¡qué re- 
dacción! vaga y capciosa en partes, en otras 
falsa y casi siempre detestable. 

Es necesario examinarla para tocar en lo 
vivo de la lucha entre la Iglesia y la Revolución, 
disputándose la sociedad moderna, la una para 
salvarla, la otra para perderla. 

Hé aquí el título y el preámbulo de la fa- 
mosa declaración: 

« Declaración de los derechos del hombre y 
del ciudadano^ votada en agosto de 1789 y 
colocada al frente de la constitución francesa 
del 3 14 de Septiembre de 1791. 

«Los Representantesdel pueblo francés, cons- 
tituidos en Asamblea nacional, considerando- 
que la ignorancia, el olvido ó el desprecio de 
los derechos del hombre son las solas causas 
de las desgracias públicas de la corrupción de 
los gobiernos, han resuelto exponer en una 
declaración solemne los derechos naturales, 
inalienables y sagrados del hombre, etc., etc, » 

Adviértese desde las primeras palabras del 
preámbulo el carácter de la Revolución ; pues 
para estar en lo verdadero hubiese sido ne- 
cesario decir: «Considerando que la ignoran- 
cia, el olvido ó el desprecio de los derechos 
de Dios y de los deberes del hombre son las 
verdaderas causas de las desgracias publicas, 
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así como del atropello á los derechos del 
hombre. » Entre estas dos redacciones no hay 
más que una palabra de diferencia; pero esa 
palabra es un abismo. 

La irreligión, desprecio de los derechos do 
Dios, y la corrupción, olvido de los deberes 
del hombre, fué lo que envenenó la socie- 
dad moderna en su nacimiento, imposibili- 
tando el ejercicio legítimo de los derechos del 
hombre . 

Es falso á todas luces que la ignorancia y 
el olvido de los derechos del hombre y del 
ciudadano sea lo que produzca el despotismo 
de la tiranía arriba y el servilismo de la es- 
clavitud abajo. Si Nerón alumbraba sus jar- 
dines con teas vivientes, formadas de cuer- 
Eos de cristianos , ni el sentido común , ni la 
istoria enseñan lo hiciera por ignorancia de que 
las víctimas tuvieran derecho á la vida , smo 
porque su corazón era de hiena y estaba co- 
rrompido. ¿De cuando acá el derecho por sí 
mismo, sin la moralidad, se ha sabido rodear 
de tanto respeto , que sirva á las pasiones de 
infranqueable barrera? Dígalo sino la misma 
Revolución. ¿No podemos decir de los conven- 
cionales que llevaban la declaración de los de- 
rechos del hombre, no yá como los fariseos 
en la orla del vestido, smo grabada en el co- 
razón y en las manos? ¿No constituían estos 
derechos el catecismo del pueblo, y se lo en- 
señaban cien maestros cada día, en la tribuna, 
en la prensa , en el club y hasta en el profanado 
templo católico? Pues bien, después de los prin- 
cipios del 89 , vinieron los delirios del 91 y los 
crímenes del 93; y durante la tiranía de la Con- 
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vención podemos asegurar que nunca fueron 
más sangrientamente profanados los derechos 
del hombre y del ciudadano . Y es porque se 
menospreciaban los derechos de Dios y los 
deberes del hombre. Más aunque cerráramos 
los ojos ante esta verdad, las palabras de 
los legisladores del 89 en el preámbulo á la 
declaración de los derechos del hombre, siem- 
pre aparecerán absurdas; porque dado que 
el desprecio de los derechos de sus subdi- 
tos huoiera hecho déspotas á los gobiernos, 
dejando sin garantía la libertad de los pue- 
blos y sin salvaguardia los derechos de los 
ciudadanos, ¿por ventura ese desprecio se 
desvanecería por encanto, ó retrocedería es- 
pantado ante la declaración de los derechos 
del hombre, escrito en un papel miserable? 
Sin moralidad pública y privada todos los go - 
biernos son abusivos y tiránicos . 

¿Quiérese redimir un pueblo? Es infalible ca- 
mino para ello darle por guia la justicia; pero 
la justicia la forman el derecho y el deber, 
los derechos y los deberes, y han ele estar en- 
lazados entre sí de tal manera que el deber 
sirva de pedestal al derecho. 

A estos dos elementos responden dos diver- 
sas fases en la justicia, pues todos vemo8 en 
ella algo que atrae con su dulzura y sus en- 
cantos y algo que repele con su austeridad 
y dureza: allí están el derecho, como soldado 
que, arma al brazo, le defiende; y el deber como 
apóstol, que con voz insinuante, penetra en lo 
más íntimo de la conciencia para promover su 
triunfo. El derecho, con la frente altiva, de- 
manda lo que le pertenece, y el deber me- 
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surado y sereno dá á entender que á él no 
le arredran ni el heroísmo, ni el sacrificio. 
Ahora bien, para regenerar á un pueblo y lle- 
varle hasta los conñnes de la grandeza, á que 
puede elevar la justicia ¿basta solo proclamar 
los derechos'í; y si deben proclamarse también 
los deberes ¿cual de estos dos elementos ha 
de alcanzar más predominio? Semejante pre- 
gunta ni necesita ni merece respuesta. Pero 
yá esta visto: por muy distintos caminos con- 
ducen á los pueblos la Revolución y el Evan- 
gelio. 

Predicar los derechos sin mentar los debe 
res, será medio expedito para crear una socie- 
dad de orgullosos y soberbios; pero no para 
levantar un trono á la justicia. Enseñadle á un 
rey sus derechos, sin hablarle jamás de sus 
deberes, y á vuelta de poco tiempo será un 
tirano y un déspota, el que solo debiera ceñir 
á sus ^sienes la corona para ser el padre de 
sus pueblos: ^enseñad á los ministros y altos 
dignatarios del Estado sus derechos, pero apar« 
tadle de al lado el código de sus deberes, y 
yá veremos de qué se ocupan con preferencia, 
si de la felicidad púbUca, ó de su particular 
honra y provecho; enseñad sus derechos á los 
ricos, pero cubrid con el manto del olvido sus 
deberes, y yá veremos que ni darán al pobre 
las migajas de sus festines: enseñad á los po- 
bres sus derechos, sin ponerles delante la ba- 
rrera del deber para contener sus apetitos, 
y yá veréis cuan pronto deja de ser platónico 
el sociaUsmo, y qué nombre reciben los que 
hoy conocemos" con el de salteadores y ban- 
didos: enseñad sus derechos á los ciudadanos^ 
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l)cro encerrad bajo la losa de un sepulcro sus 
deberes, y la tierra podría, andando el tiemj)o 
llegar á ser.... un caos, y la sociedad un atajo 
de salteadores y asesinos, exactamente como 
los nacidos el 14 de Julio de 1789. Pues bien, 
este es el camino emprendido por los que lan- 
zaron al mundo la declaración de los derechos 
del hombre; y hoy la sociedad moderna le debe 
todos sus trastornos y quebrantos. Y véase 
como la Revolución de un fondo verdadero y 
admirable, nacido del Evangelio, cual es la 
declaración de los derechos del hombre, ha he- 
cho una redacción perniciosa y detestable. 



II 



Pasemos, en efecto, al examen de los artícu- 
los déla Declaración. El artículo 1.° pone los dos 
grandes prinipios Evangélicos: la libertad y la 
igualdad, pero ¡qué desgracia que una mano ca- 
tólica no hubiese tenido la pluma! La Revolución 
es sin embargo la redacto ra: óigasela. 

« Art. I. Los hombres nacen y permanecen 
libros é iguales en derechos. Las distinciones 
sociales no pueden estar fundadas más que en 
la utilidad común.» 

La redacción de la primera linea es absurda; 
debió decir: «Los hombres nacen iguales ante 
Dios, lo son ante la ley, y permanecen tales, 
cualesquiera que sean las desigualdades que 
resultan del trabajp, del talento y de la virtud,» 
Y entonces no había inconveniente en añadir: 
(( Las distinciones sociales no pueden fundarse 
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mas que en la utilidad publica.» Al menos 
asi lo hubiese redactado la Iglesia. Del mismo 
modo debió decirse : «Los hombres son libres y 
siempre permanecen tales bajo la condición de 
la obediencia á Dios y á la ley, y el respeto de 
los derechos aienos.» De otro modo no es li- 
bertad, sino licencia. 

El artículo 2.** aún está más mal redactado > 
pero en el fondo es justo y hermoso ; y jamás 
una nación pagana, ni Grecia ni Roma en todo 
su esplendor, hubiese escrito líneas como éstas: 

«Art. II El fin de toda asociación política 
es la conservación de los derechos naturales 
ó imprescriptibles del hombre. Estos dere- 
chos son la libertad, la seguridad y la re- 
sistencia á la opresión . » 

Hó aquí una declaración augusta; pero aun- 
que magnífica y hermosa para los paganos, 
es demasiado poco para los cristianos. El 
fin de toda asociación política no es solamente 
la garantía y conservación de los derechos 
naturalas del hombre; sino también la libevr 
tad de sus deberes, ni menos sagrados, ni 
menos imprescriptibles aue sus derechos, y 
la facilidad además de alcanzar sus destinos 
inmortales , así como fomentar el progreso del 
hombre en la perfección. 

Esos eternos derechos que siempre se invo- 
can, y eos deberes sagrados, quo no se recuer- 
dan jamás, hé aquí el gran vicio original de la 
declaración . 

La palabra resistencia á la opresión, es 
vaga, porque se puede abusar; aunque es 
verdad que la sociedad tiene por fin poner 
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al abrigo de toda opresión 6 represión injus- 
ta al individuo aislado y débil. 

La opresión es siempre una injusticia y el 
opresor injusto, cualquiera que sea su nom- 
bre, rey, presidente, ministro, juez. Pero la 
gran cuestión está en la manera de impedir 
esta injusticia ó ponerle término: es la anti- 

fua y siempre nueva cuestión del tirano, y 
é aquí la doctrina católica: si la opresión 
proviene de ministros inferiores, hay que re- 
currir á los superiores hasta la última escala 
social; el magistrado superior no permanecerá 
por mucho tiempo insensible á las reclama- 
ciones; en el caso de no encontrar aún la 
justicia, es necesario ver, dice Santo Tomás, 
si la tiranía es excesiva; porque sino lo es, vale 
más soportarla por algún tiempo , que expo- 
nerse á daños más graves é irremediables. 
Pero sobre todo^ continúa el santo doctor, 
no corresponde á ningún particular el tomar 
la iniciativa de la insurrección; sino que la 
sociedad, sabrá mejor manifestar su voluntad 
con más eficacia, hasta rehusarse ella mis- 
maá obedecer á los caprichos del tirano . 

Y enefecto, en los grandes procesos entre los 
reyes y los pueblos en la edad media ¿ no se ven 
algunas veces á los parlamentos , con el con- 
curso de los Papas , usar sabiamente de este 
derecho, ó mejor dicho, cumplir el deber de 
moderar los excesos de los soberanos? 

Cuando los grandes del reino de Inglaterra 
pedian á Juan I la Carta Magna, cuando la 
dieta alemana obligaba á Enrique IV á corre- 
girse y á gobernar mejor, bajo pena de ver 
elegir otro César; cuando los Estados gene- 
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rales de Francia pedían á Luis xvi la abo- 
lición de las órdenes de prisión, de las cuales, 
no él, sino sus predecesores, hablan hecho 
tan grande abuso en perjuicio de la libertad 
de los ciudadanos, estamos convencidos de 
que obraban sabia y legítimamente. 

Sin embargo, hay en esto un gran peligro : 
si el parlamento llega á prevalecer ¿se de- 
tendrá ante las legítimas exigencias, y no 
abusará de la posición, como ha sucedido 
tantas veces? Si, al contrario, es el opresor 
el que vence, la tiranía y la injusticia ¿no 
se harán mayores y más intolerables? Hé 
aquí porque en presencia de tan terrible al- 
ternativa, los doctores de la Iglesia aconsejan 
unánimemente soportar al tirano, mientras no 
vá á los extremos; no como si tuviese derecho 
de serlo, sino "para no exponer la sociedad 
á mayores desgracias: y esta es suma pru- 
dencia. 

Pero ¿cuando la tiranía será excesiva y la 
resistencia á mano armada será legítima? Si 
un gobernante llega á trastornar las bases 
del orden social, y sobre todo la base pri- 
mera, que es la religión, procurando corrom- 
perla y destruirla, entonces la resistencia á 
mano armada puede ser un derecho. Cuando 
Isabel, Jacobo I y Ana tentaron arrancar de 
Irlanda la religión implantada diez siglos antes 
que los Tudores llegasen al trono, creo que 
el generoso pueblo irlandés tuvo razón de 
responder con las armas. 

Las naciones cristianas han dado el mismo 
juicio sobre la revolución mas feliz de Bélgica 
y de la Grecia moderna; porque entonces se 
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resiste á un hombre que no es ya el gefe de 
la nación, sino el enemigo de la sociedad. 
En este sentido admitimos y sostenemos el 
derecho de resistencia á la opresión; pero 
de seguro que no era este el sentido de los 
legisladores del 89, que elevando casos ex- 
tremos á la altura de un principio, cometieron 
un intolerable error. 



ni 



El artículo 3.° trata del principio de la so- 
beranía nacional, cuestión profunda que la 
antigüedad ni siquiera había propuesto , y que 
ha sido divinamente esclarecido por uno de 
esos golpes de luz indirectos de la revelación, 
que son tan admirables . Es uno de los pun- 
tos que el genio católico ha dilucidado con 
acertado ardimiento ante las tiranías y las 
demagogias; pero desgraciadamente es tam- 
bién uno de los que el genio fatal de Rou- 
sseau ha embrollado y pervertido . De la teo- 
ría católica la Revolución no ha suprimido 
más que una palabra, una sola, Dios; y lo 
que ha quedado ha resultado -falso, pernicio- 
so, un veneno para la sociedad. Siendo to- 
dos los hombres iguales por naturaleza y ante 
Dios , no puede existir sobre ellos ningún po- 
der que no venga del Ser Supremo, de Dios; 
cualquier otro origen es contrario á la digni- 
dad del hombre . Pero como Dios qué , no ha 
sellado la frente de ningún hombre para man- 
dar , ha querido sin embargo la sociedad , que 
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exige la existencia de un poder, de una so- 
beranía, ha conferido esta soberanía inmedia- 
tamente á la nación, que delega su ejercicio 
en los magistrados. Y á la verdad, no es Dios 
el que ha escogido tal príncipe, tal dinastía 
ó presidente, y en el Nuevo Testamento, no 
existe en este sentido el derecho divino ; pero 
es un deber divino vivir en sociedad y por 
consiguiente el de obedecer al gobierno cons- 
tituido. La sociedad, pues, ni el poder sobe- 
rano, que exige su naturaleza, son de crea- 
ción ó convención humana , como dice la teo- 
ría de Rousseau y la Revolución, aunque lo 
sea la forma; verdad que yá el Cardenal Ca- 
yetano enseñaba en su tiempo: «Ad electio- 
nem quiden populi spectát, secundum natu- 
rale jus , an populare , an optimatum , an re- 
gale sit futurura régimen . » 

La soberanía en sí, es de origen divino 
inmediato y radica en la sociedad ó nación; 
por consiguiente en este sentido la soberanía 
popular ó nacional es legítima y respetable; 
y los gobiernos, cualesquiera que sean sus 
formas, son de derecho divino mediato. 

Hé aquí , pues , la redacción incompleta del 
artículo ui: 

« El principio de toda soberanía reside esen- 
cialmente en la nación; ningún cuerpo ó in- 
dividuo puede ejercer autoridad que no ema- 
ne de ella expresamente. » 

Pero debió decirse; «El principio de toda 
soberanía reside esencialmente en Dios, quien 
la comunica directamente á la nación. y> En- 
tonces no había inconveniente en añadir : « Nin- 
guna corporación ó individuo , aunque sea rey, 
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puede ejercer autoridad que no emane de la 
nación implícita ó explícitamente. 

El art. 4.<> declara que: «La libertad con- 
siste en poder hacer todo lo que no daña á 
otro . » 

Esta definición no es absolutamente falsa; 
pero es muy incompleta. La libertad es el 
poder dado al hombre de conformar sus de- 
terminaciones al deber y á la ley . Ahora bien , 
existen varias leyes , de las cuales la primera y 
principal es la ley moral ó natural, que com- 
prende todos nuestros deberes para con Dios, 
el prójimo y nosotros mismos, y no está cir- 
cunscrita en los estrechos límites de la má- 
xima; no hacer mal á otro. Quizás se dirá 
que se trata aquí de la ley jurídica y externa, 
que puede resumirse en estos términos, ne loadas: 
no ofendas, no hagas mal: la Asamblea no 
pretendió erigirse en maestra del mundo en 
moral, ni dictar los preceptos morales, sino 
de reglamentar las relaciones exteriores de 
los hombres entre sí . Pero debe responderse 
que cuando se dan definiciones y se establecen 
principios fundamentales, es necesario ser exac- 
tos sin crear fatales incertidumbres . Decir al 
pueblo: «tu puedes hacer todo lo que no ofenda 
á tu semejante, sin añadir más comentario 
ni explicación, es esparcir una semilla que 
puede producir, y produce efectivamente, gran- 
des crímenes. 

El art. 5,° afirma que: «La ley no tiene de- 
recho de prohibir más que las acciones per- 
judiciales á la sociedad, y que no se puede 
prohibir lo que la ley no prohibe, ni impo- 
ner -lo que ella no manda.» 
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Es un simple corolario del precedente y 
aparece el ídolo de la ley positiva y externa, 
declarada como la única regla de*^ todas las 
acciones y sustituida á la moral, á la con- 
ciencia, á la fé y á Dios. Esta veneración 
pagana y fatalista á la ley , si pudiese fijarse 
en el espíritu de un pueblo, acabaría por 
borrar la idea divina de lo justo y del bien, 
confundiéndola con la legalidad humana y aca- 
bar por considerar el concepto de la ^ exis- 
tencia de una ley injusta, como una contra- 
dicción y un absurdo. Pero el cristianismo, 
de acuerdo con el derecho natural, reclaman 
eternamente contra ese principio, afirmando 
que existe una ley primaria, lex vera atque 
princeps, al decir*^ de Cicerón, ley superior á 
las leyes humanas , que están obligadas á res- 
petarla y seguirla, bajo pena de ser injustas, 
tiránicas y nulas. Es la salvaguardia y ga- 
> rantía contra las leyes y legislaciones injus- 
tas para el ciudadano y el hombre. 

El artículo 6.<* declara que: «La ley es la 
expresión de la voluntad general; que todos 
los ciudadanos tienen derecho de concurrir á 
formarla personalmente ó por medio de sus 
representantes; que debe ser la misma para 
todos y que todos los ciudadanos son Ízales 
ante ella; que todos son igualmente admisibles 
á los cargos y empleos, según sus aptitudes 
y capacidad.» 

Lastima que principie con una afirmación 
desgraciada: «La ley es la expresión de la 
voluntad general;» pues debió decir: «La ley 
es la expresión de la justicia social mani- 
festada por la voluntad general.» Porque una 
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ley que es injusta ó moralmente mala, no es 
ley, aunque esté sancionada por la voluntad 
general, que es simple órgano legislativo. 

¡Cuánto más sabía es la definición de Sto. To- 
más! «La ley es la ordenación de la razón di- 
rigida al bien común^ y promulgada por el po- 
der legítimo!» 

Pero lo que sigue del artículo 6.** es admí^ 
rabie; todo ello es puro Evangelio y está bien 
redactado. Sin embargo nos vamos á permi- 
tir una observación acerca de la igualdad ante 
la ley. La igualdad ante la ley civil y penal 
no excluye ni las diferencias políticas necesa- 
rias, ni las diferencias y privilegios de fuero, 
como de los militares y la de los eclesiásticos 
en la Iglesia católica; ni las diferencias de de- 
recho y de penas establecidas para todas las 
personas de un mismo grado y de una misma 
condición; es justo, por ejemplo, que se acuer- 
de al menor mayor protección que al mayor 
de edad, que el hombre instruido sea castigado 
por el mismo delito más' severamente que el 
hombre privado de educación. Tales diferencias 
no destruyen, antes bien confirman y completan 
la igualdad de la ley que consiste en la pro- 
porción, y no en la materialidad. 

Los artículos 7.°, 8.° y 9.° contienen también 
un admirable programa. «Nadie podrá ser 
acusado ni detenido n^as (jue en los casos y 
según las formas determinadas por la ley: 
todo ejecutor de órdenes arbitrarias es respon- 
sable y debe ser castigado; pero igualmente 
todo ciudadano citado ó arrestado en virtud 
de la ley debe obedecer. 

«La ley no debe establecer mas que las 
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penas ciertas y estrictamente necesarias; su 

Sromulgación debe siempre ser anterior al 
elito y es necesario que su aplicación sea 
legal. 

«Todo acusado debe presumirse inocente, 
mientras no sea declarado culpable. Si el juez 
considera necesario arrestarlo, debe evitarse 
todo rigor inútil, que será severamente cas- 
tigado. » 

Estos tres artículos consagrados á la de- 
fensa de la libertad, del honor y de la vida 
de los ciudadanos son esencialmente evangé- 
licos. Pero desgraciadamente |qué pronto se 
olvidaron en la práctica por la Revolución! 
Ellos debieron abrir una era de seguridad y 
de libertad, y todo el mundo sabe al contrario 
cuál fué esa era, y que terrible mentís dio la 
historia á tan magníficas promesas. Todo el 
mundo sabe que en ningún tiempo la libertad 
y la vida de los ciudadanos fueron, como en- 
tonces, el juguete de las pasiones y del ca- 
pricho, sin hablar de los errores involuntarios; 
v como el pretendido crimen de incivismo y 
la horrible ley de los sospechosos, poblaban 
cada día todas las cárceles de Francia con 
infortunados, que la guillotina diezmaba todos 
los dias. Es necesario repetirlo; no son las 
leyes escritas, y mucho menos las pomposas 
declaraciones, las que dan al hombre la se- 
guridad de su libertad, de su vida, honor y 
bienes. Las pasiones abusarán de todas las 
leyes, y violarán todos los programas. Para 
su eficacia real es necesario apoyarlas con 
las fuerzas poderosas de la conciencia, de la 
fé y de las costumbres. Ya lo decía en sus 
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tiempos Cicerón ¿qué valen las leyes sin las 
costumbres? Y esto olvidó la Revolución y 
los legisladores del 89. 



IV 



Pero donde aparece con su marca indeleble 
el espíritu revolucionario es en el artículo 10"*. 

«Nadie puede ser inquietado por sus opi- 
niones, aún religiosas, con tal que su mani- 
festación no perturbe el orden público. » 

¡Que lástima que el genio de la increduli- 
dad haya redactado este artículo, que pudo 
ser de verdadera tolerancial 

Desde luego en el dominio de la religión 
se declara no existir más que opiniones: la exis- 
tencia de Dios, la inmortalidad del alma, la 
distinción del bien y del mal, no serian más 
que opiniones, del mismo modo que el ateis- 
mo y el materialismo. 

A estas opiniones solo se tes opone un lí- 
mite: el orden público; de Dios y de la reli- 
gión nada. Es el ateismo oficial y práctico; 
y el ateismo sin embargo, lo mismo que la 
mcredulidad descarada son un atentado contra el 
orden público^ como lo es el anticristianismo 
en las naciones cristianas, puesto que el cris- 
tianismo es la base de las costumbres, que 
son á su vez la base de las leyes: una legis- 
lación contraria á las costumbres y creencias 
de la nación, no es la expresión de la volun- 
tad general; bien que esto no quiera decir que 
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las creencias deban imponerse á la minoría de 
los que no creen. 

Y aunque más atrás hemos hablado acerca 
de la libertad religiosa, nos vamos á permi- 
tÍT* algunas reflexiones generales. 

Este artículo ha sido considerado como una 
gran victoria sobre la intolerancia de los siglos 
pasados. Pero el elogio es inmerecido; es can- 
didez creer que con una plumada se cambian 
las costumbres de los pueblos. Y sobre todo, 
no sería la Revolución la que podía enseñar 
la tolerancia, por que ha ostentado y engen- 
drado el despotismo más intransigente; y 
mientras al aparecer esta no existían yá per- 
secuciones religiosas en los paises católicos, 
ella introdujo la persecución permanente y 
organizada de todos los gobiernos liberales 
contra el catolicismo, persecución que es el 
más vergonzoso anacronismo. 

Pero hablando de los tiempos pasados, es 
verdad que la Iglesia católica ha invocado la 
defensa y el socorro do los príncipes y de 
los pueblos cristianos contra la agresión de 
los musulmanes, que hubiesen invadido la 
Europa para precipitarla en la barbarie; y 
contra los herejes, que la atacaban con las 
armas en la mano ó que propagaban doc- 
trinas que perturbaban el orden social. Y 
¿no es ese el límite que señala la declaración á 
las opiniones religiosas, el orden publico? No 
vemos aun hoy día prohibir con ese pretexto las 
procesiones y manifestaciones católicas, aun- 
que estén muy lejos de alterar el orden pú- 
blico? Hé aquí los escándalos liberales! 
Pero yo no sé que sabio podi'ía reprochar 

14 
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como un crimen á los Papas y á los prínci- 
pes el haberse opuesto con la fuerza á los 
Árabes, á los Turcos, á los Albigenses y á los 
Anabaptistas; ni ala Alemania católica el ha- 
berse defendido contra los Luteranos ; ni á los 
reyes de Francia el haber combatido la agre- 
sión calvinista. Y ¡qué! solo el error tendrá el 
derecho de usar de la fuerza , y la verdad no 
tendrá siquiera el de defenderse? Se ha ha- 
blado de la Inquisición de España, ese eter- 
no espantajo, como del monumento más atroz 
de la intolerancia religiosa: escritores protes- 
tantes han respondido de acuerdo con los 
católicos; pero la mejor respuesta es la In- 
quisición en sí misma, tal como fué en Roma, 
en donde la Iglesia reinaba Ubremente . Si la 
política que abusa de todo, ha querido en 
ciertos tiempos y en determinado pais, hacer 
de esa institución un instrumento político, la 
Iglesia no es , ni puede ser responsable . Pero 
ni siquiera se hablaba de ya ella en las na- 
ciones católicas, cuando al contrario la into- 
lerancia religiosa y aún la verdadera perse- 
cución , se paseaban triunfantes en los países 
protestantes de Inglaterra, Irlanda, Dinamar- 
ca, Suecia y en la cismática Rusia, conti- 
nuada después por la Revolución . 

Se nos reprocha á los católicos el ser in- 
tolerantes , y la razón fundamental , es porque 
solo nosotros somos hombres de convicciones 
firmes. Pero aceptamos ó rechazamos esa 
acusación, según el sentido q^ue se le dé. 
Nosotros admitimos lalíolerancta plena y per- 
fecta^ inspirada por la caridad, esto es, el 
tratamiento y los buenos oficios de justicia 
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Y caridad con los discípulos de todas las re- 
ligiones, y consideramos esta tolerancia como 
un deber sagrado, de la cuál el Salvador nos 
ha dado el ejemplo; pero nosotros odiamos 
la tolerancia dogmática, esto es, el indiferen- 
tism) respecto de todas las religiones, como 

aue es el más fatal de todos los errores mo- 
ernos , causa y origen de todos los demás . 
Pero en nombre de la verdad y de la im- 
parcialidad , pregunto á todos los hombres ra- 
zonables y conocedores.de la historia de las 
heregías, si Zuinglio en Suiza, si Calvino on 
Francia, si Lutero en Alemania, yantes aue 
ellos, Focio y Cerulario en Oriente, han ae- 
cho á su país y al mundo bien ó males; y 
creo que á no estar cegados por grandes 

E rejuicios deben responder: Si Focio no hu- 
iese separado el Oriente del Occidente , si 
Lutero y Zuinglio no hubiesen dividido .su 
patria en dos partidos opuestos, los Hugo- 
notes desolado la Francia durante dos siglos, 
ni Enrique viii inoculado el veneno del cis- 
ma y de la heregía en el corazón de su no- 
ble país, dolores inmensos y trastornos innu- 
merables hubiesen sido ahorrados para la 
humanidad. Basta recordar la terrible guerra 
de Treinta- Años en Alemania y la de la Liga 
en Francia: «Un navio, dice deMaistre, flo- 
taría sobré la sangre que vuestros novadores 
han hecho correr; mientras que la Inquisi- 
ción no derramó más que la suya». 

Y volviendo á los famosos principios; si ellos 
condenan las persecusiones religiosas, nos 
unimos á ellos de corazón, con tal que va- 
yan á predicarla donde es necesario; pero 
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si entienden proclamar el valor igual de todas 
las creencias, y lo que es peor, la indiferencia 
hacia todas, nadie podrá hacer su elogio, ?ino 
los ateos c impios. 

El artículo 11.'' proclama la hbertad de im- 
prenta: «La libre comunicación de los pensa- 
mientos y opiniones es uno de los derechos 
más preciosos del hombre: todo ciudadano 
puede por tanto hablar, escribir é imprimirlos 
libremente, salvo la responsabilidad del abuso 
de esta libertad en los casos determinados por 
la ley.» 

Pero como, yá hemos hablado extensamente 
sobre esta libertad, no añadiremos comentario 
alguno. 

Los' cuatro artículos que siguen dicen rela- 
ción al empleo de la fuerza publica y al impues- 
to, á los cuales nos adherimos de buen grado. 
Hé aquí el resumen: 

«La fuerza pública está establecida para la 
utiUdad de todos y no en ventaja particular de 
aquel á quien ha sido confiada. Los impuestos 
serán repartidos entre todos equitativamente 
y todos tendrán derecho de examinar esta con- 
tribución, de consentirla, determinarla y de 
vigilar el empleo; y todo el que desempeñe 
un cargo público está sugeto á control.» 

Todo esto es hermoso y justo, pero volve- 
mos á repetirlo, no será mas que ensueños si 
el que dispone de la fuerza, el que determina 
el impuesto y el que administra los dineros 
púbUcos no tiene las manos ni la conciencia 
puras. Yo creo que en este siglo la adminis- 
tración está inmensamente mejor organizada que 
en los anteriores ; pero veo que las mejores leyes 
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administrativas son insuficientes cuando se ol- 
vidan los mandamientos del decálogo, cstoes, la 
más escrupulosa moralidad administrativa, que 
hoy día todos echan de menos en el mundo. 

El artículo 16.° enuncia una especie de té- 
sis filosófica, á saber, que no existe cons- 
titución en dónde la garantía de los derechos 
no está asegurada , ni la demarcación de los 
poderes bien determinada. En este punto la 
declaración es exacta, como lo es en el ar- 
tículo 17.° y último, que proclama la propie- 
dad un derecho inviolable y sagrado , el cual 
no puede ser suspendido sino en el caso de 
una necesidad pública evidente, pero salva 
una justa y previa indemnización. 

Lástima solamente que fuese tan corta la 
memoria de los legisladores del 89 ; pues po- 
co después, y casi en seguida, fueron arre- 
batados á la Iglesia todos los bienes; todos 
los establecimientos de caridad fueron absolu- 
tamente despojados, como confiscados los bie- 
nes de los nobles y desterrados sus propietarios. 
No sé porque será que bajo el imperio de esos 
principios, todo lo que adquiere un jugador de 
bolsa y un comediante, es siempre sagrado; 
pero lo adquirido por las asociaciones piado- 
sas en favor de los grandes intereses de la 
religión y de la honestidad pública , hasta los 
mismos bienes de la Propaganda Fide , obra 
civilizadora por excelencia, se encuentran ex- 
puestos cada día y á toda hora á las volun- 
tades caprichosas , de un ministro. 

De la exposición ó paralelo que acabamos 
de hacer, nótase que de ese esfuerzo gene- 
roso de justicia y de bondad sociales, de li- 
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IxM'tad 6 igualdad cristianas , la Revolución se 
hizo dueña; y apoderándose de cada una de 
sus afirmaciones las ha deformado; les ha 
quitado toda mesura^ y suprimió el correc- 
tivo divino, destinado á impedir la corrupciói?. 
lia exagerado los más hermosos pensamien- 
tos, por lo cuál han dejado de ser tales, v 
ha introducido contrasentidos, lo que los hace 
falsos y con frecuencia peligrosos. En resu- 
men, do lo que debía ser el magnífico mani- 
fiesto do un pueblo cristiano y digno de la 
sociedad moderna naciente, ha hecho la fe- 
vo I ación una obra errónea y malhadada. 

Pero en donde la Revolución ha dado sm 
golpes más pérfidos, es en el silencio que 
la declaración guarda sobre Jesucristo y \b 
religión. Cómo I esos legisladores van á ha- 
blar en nombre de la Francia, de esa nación 
que desde quince siglos era por excelencia la 
nación cristiana y gue lo es aún en el mo- 
mento en que escriben, y ni siquiera osan 
pronunciar el nombre de "^Dios, sino disfra- 
zado y haciendo el oficio de simple notario! 
«Kn presencia, dicen, y bajo los auspicios 
del Ser Supremo.» ¡Qué caida, cuando se com- 
para con el prefacio de la ley sálica y las 
afirmaciones tan cristianas de Carlomagno, 
de S. Luis y del mismo Luis xivl Una ins- 
piración muy distinta animó á . esos legisla- 
dores^ inspiración, que borra, do quiera que 
los tiempos pasados lo habían escrito, el nom- 
bre de Jesucristo, Padre y Redentor de la So- 
ciedad moderna. 

Es, por tanto, un error capital confundirlas 
instituciones constitutivas de la sociedad mo- 



Digitized by VjOOQIC 



— 215 — 

lerna , las bellas libertades públicas , nacidas 
iel Evangelio, con la exposición que se ha 
necho en la declaración de los derechos del 
hombre. Esas instituciones subsisten fuera de 
ella y á pesar de ella. Lejos de ser su sos- 
tén, "esa declaración ha sido y constituye su 
mayor peligro y la peor remora. Era la obra 
de la Revolución, y fué el primer acto por 
ei cuál pretendió confiscar en su provecho 
la sociedad moderna; y no habiendo podido 
ahogarla en su cuna, ha intentado al menos 
denaturalizarla para hacerla revolucionaría : hé 
aquí porque á las veces desconoce á su ma- 
dre legítima, que es la Iglesia, á quien debe 
diez y ocho siglos de heroicos cuidados y 
esfuerzos . 

Ahora, pues, si he de sintetizar mi juicio 
crítico sobre el decantado 1789 diré: histórica- 
mente considerado y en cuanto designa el con- 
junto de acontecimientos que se denomina re- 
volución francesa, fué un acontecimiento fatal 
por el elemento de desorden, licencia y tiranía 
que le dirigió é informó, deteniendo ó retar- 
dando el verdadero progreso de la sociedad. 
Teóricamente, hay en los principios de 1789 
una ancha y fecunda parte de verdad, superior 
quizás á la parte de error que contienen, y que 
es grande; aunque esa parte de verdad no era 
nueva, sino que venía desarrollándose desde 
siglos por las doctrinas del cristianismo. Así 
lo afirma el mismo Guizot, en el pasaje que nos 
sirvió de texto en un capítulo anterior. Pero ói- 
ganse á este propósito las palabras de León XIII 
en la Ene. Libertas: «Nos hemos hablado en otro 
lugar y especialmente en la Encíclica Inmortale 
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Dei, de las que se llaman libertades modernas: 
y distinguiendo en ellas el bien de lo que les es 
contrario, hemos establecido al mismo tiempo 
que todo lo que estas libertades contienen de 
bueno, todo esto es tan antiguo como la ver- 
dad, todo esto lo ha aprobado siempre la Igle- 
sia con verdadera solicitud y lo ha admitido 
efectivamente en la práctica. Lo que en ellas 
se ha añadido de nuevo, aparece á quien quie- 
ra que busque la verdad, como un elemento 
corrompido, dimanado de lo revuelto de los 
tiempos y por el amor desordenado de las 
mutaciones.» 



En confirmación de lo que hemos afirmado 
de que t.odo lo que hay de verdadero y de bue- 
no en las máximas y principios de 1789 es 
consecuencia de las doctrinas del cristianismo 
vamos á transcribir un hermoso pasaje del 
publicista Guizot tomado de sus «Meditaciones 
sobre la Religión cristiana,» pues al menos 
no se le podrá tachar de parcial é incompeten- 
te en la materia. Al mismo tiempo ese pasa- 
ge es una bellísima lección: 

«Dos palabras, dice, los derechos del hom- 
bre, han sido la bandera y han constituido 
la potencia de la revolución francesa; los de- 
rechos del hombre en cuanto hombre, á este 
solo título y en virtud de su sola naturaleza. 
Otras tres palabras: libertad, igualdad, fra- 
ternidad han constituido el comentario de aque- 
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Has otras dos. Es en nombre de oslas dos 
máximas que la revolución francesa dá la 
vuelta al mundo; de aquí han salido los bie- 
nes y los males, los progresos y las ruinas 
de nuestro tiempo y de un porvenir desco- 
nocido. 

Todo lo que hay de vei'dadero y de bueno 
en estas máximas es cristiano y ha sido pro- 
clamado por el cristianismo, que condena y re- 
chaza expresamente todo lo que contienen de 
falso y de funesto. Y no solamente, en esta 
terrible confusión, el cristianismo proclama el 
bien y condena el mal en principio, sino que 
él solo tiene de hecho, la autoridad y la fuer- 
za morales necesarias para dominar el mal sin 
que el bien perezca también en la lucha. 

Nos sentimos justamente orgullosos hoy día 
por haber llegado á considerar al hombre, 
al individuo, su existencia y su libertad per- 
sonal, sus derechos y las "^garantías de sus 
derechos , como el fin esencial del estado so- 
cial. Hemos salido, en fin, de esa tutela de 
la antigüedad pagana, que subordinaba y sa- 
crificaba el individuo al Estado, que no veia 
en el hombre más que al ciudadano , y rebajaba 
y anulaba ante una sola clase millares de 
criaturas humanas . Ya no hay Judios y gen- 
tiles , Romanos y bárbaros , libres y esclavos. 
Fué el cristianismo el que primero , no solo pro- 
clamó en principio, sino que puso en prác- 
tica esta verdad superior . El derecho del hom- 
bre como hombre, el valor del alma huma- 
na, de la persona humana, independiente- 
mente de toda situación exterior, es el punto 
de partida, la idea fundamental, el precepto 
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dominante de la religión cristiana. Fuese, 
verdad, en la sociedad religiosa, en la Igle- 
sia naciente, que este principio fué procla- 
mado desde luego y puesto en práctica este 
precepto ; el cristianismo ha hecho de las re- 
laciones del hombre con Dios, el primer ne- 
gocio de la vida humana, y de la libertad 
religiosa la primera de las libertades huma- 
nas; es ante Dios que los cristianos han re- 
conocido la igual importancia de las almas; 
fué entre ellos que se llamaron hermanos y 
que la fraternidad engendró la caridad. Más 
por haber tomado origen tan elevado y haber- 
se aplicado desde luego en tan pequeño tea- 
tro, la idea cristiana no ha sido menos po- 
derosa, ni menos fecunda; se ha mantenido 
y extendido al través de los siglos y los es- 
pacios, á pesar de los obstáculos y contra- 
tiempos: ha hecho esfuerzos constantemente 
por penetrar en la sociedad civil . En las más 
tristes épocas de la historia del cristianismo, 
en medio de las opresiones é iniquidades que 
lo han desolado, las voces atrevidas no han 
faltado, yá sea la de la Iglesia contra los 
señores de la tierra, yá en el seno mismo de 
la Iglesia contra los desordenes y las vio- 
lencias interiores. Jesucristo Dios y Hombre 
había elevado al hombre ante Dios; el hom- 
bre no descendió yá á humillarse y someterse 
completamente ante ninguna tiranía humana. 
En presencia de las desigualdades terrestres 
las más poderosas, el nombre de hermanos 
no ha cesado jamás de resonar en la socie- 
dad cristiana . Y hoy mismo , á pesar de to- 
dos los progresos de la igualdad civil sola- 
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mente en la sociedad religiosa, en las Igle- 
sias cristianas, es en donde los hombres 
se oyen apellidar hermanos. 

Y no es solamente en el Estado, en las 
relaciones de los individuos con los poderes 

Eúblicos ó de las diversas clases entre sí, que 
i fé cristiana ha cambiado así las condi- 
ciones de la vida humana; ha obrado igual- 
mente en el seno de la primera, la mas na- 
tural é importante de las sociedades, en la 
familia. Allí también ha hecho desaparecer, 
yá el despotismo del marido y del padre, yá 
el rebajamiento de la mujer y la independen- 
cia brutal ó licenciosa de "los hijos. Que 
se tome la pena de comparar la familia cris- 
tiana, tal como la han hecho la religión, las 
leyes y las costumbres, con la más moral y 
la mas fuerte de las familias de la antigüedad,^ 
la familia romana; no se tendrá necesidad de 
un largo examen para ver de que lado están 
el verdadero orden, la justa apreciación de 
los sentimientos naturales, el respeto del de- 
recho y de la libertad. 

Acabo de decir que al mismo tiempo que 
proclama y pone en práctica lo que hay de 
verdadero y de bueno en las máximas popu- 
lares de nuestro tiempo, los derechos del 
hombre, la libertad, la igualdad y la frater- 
nidad humanas, el cristianismo condena y re- 
chaza lo que tienen de falso y de funestos 
Un hecho resulta en la historia de la funda- 
ción del cristianismo, historia no de alguno, 
afíos, sino de tres siglos. Es por la resis- 
tencia al poder absoluto, por la reivindicación 
dé la libertad de conciencia que el cristia- 
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nismo comenzó y se estableció. Nadie era 
capaz de resistir en el imperio romano; se 
desplegaban todas las opresiones, y todas las 
libertades se abandonaban; fueron los cris- 
tianos quienes enarbolaron el estandarte del 
derecho y de la resistencia en nombre del 
derecho; pero jamás enarbolaron el estan- 
darte de la rebelión y del ataque á la auto- 
ridad. La libertad' defendida contra la tiranía 
y jamás la insurrección invocada contra el 

f")oder, mártires y jamás asesinos. Hé aquí 
a historia del cristianismo desde el día en que 
nació en la cuna de Jesucristo hasta el en 
que subió al trono de Constantino. 

Y aun después, en los tiempos mismos en 
que el cristianismo luchaba por conquistar la 
libertad, la libertad no ha sido para los cris- 
tianos, ni en la doctrina ni en la vida, una 
idea exclusiva; ellos han reconocido, respe- 
tado, proclamado con el mismo cuidado los aos 
principios sobre los cuales reposa el orden 
moral del mundo, la autoridad y la libertad; 
no han sacrificado la una á la otra, ni de- 
primido la. una ante la otra; maestros y dis- 
cípulos referían el poder á su verdadero orí- 
gen y rendian homenage á su derecho, al 
mismo tiempo que mantenian, contra el poder, 
su propio derecho.» 

La cita del ilustre historiador ha sido larga 
pero hermosa y creo que confirma plenamente 
lo que ya me había propuesto indicar sobre 
las máximas y principios de 1789. 

Y es de advertir que al notar M. Guizot que 
«el cristianismo ha proclamado con el mismo 
empeño los dos principios sobre los cuales 
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reposa el orden moral del mundo; la autori- 
dad y la libertad, ha señalado el gran defecto 
de los decantados principios del 89 y que es 
quizás el que más trastornos ha causado en 
los tiempos modernos: ha deprimido la auto- 
ridad ante la libertad, y hé aquí el germen de 
todas las revoluciones insensatas y la dificul- 
tad y vacilación de los gobiernos actuales. 
La libertad ha quedado sin su legítimo contra- 
peso; por eso las democracias van á parar 
con tanta frecuencia á la demagogia. 

Pero vamos á dar un paso más y á de- 
mostrar en el capítulo siguiente que si la so- 
ciedad moderna con el cortejo de las liberta- 
des públicas, que la caracterizan, y las grandes 
conquistas de la civilización, pueden consignar 
como fecha solemne de su proclamación la 
apertura de los Estados generales el 5 de Mayo 
de 1789, debe su origen, no á la Revolución 
francesa^ que nació el 14 de Julio del mismo 
año para desdoro de la civilización, sino á la 
transformación político-social que venía pre- 
parando desde siglos el cristianismo por me- 
dio de la Iglesia católica. Y lo vamos á demos- 
trar exponiendo la parte muy principal que en 
aquel movimiento, tan generoso en su origen, 
tuvo el Clero, como que era la consagración 
de los principios y conquistas del Evangelio, 
constatando de paso que el Clero y la Iglesia 
no solo no son, como afirman sus enemigos, 
adversarios del orden pohtico y social, que 
caracteriza la civilización moderna, sino que 
contribuyeron eficazmente á la realización de 
sus más generosas aspiraciones. 
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o-ALDPiTTrijO x: 



Irx£LijLe;nc:ia. Histórioa. d^l Cl^ro 



EN EL NACIMIENTO EE LA SOCIEDAD MODERNA 



«Durante diez y ocho siglos no ha 
habido progreso social ^guno que 
no haya tenido por móvil la Iglesia 
Católica, la cual tomó parte en to- 
das las Revoluciones^ ya como ene- 
miga en lo que tenían de funestas, 
ya como auxiliar en lo que tendia 
ám^'orarla condición de la huma- 
nidad.— C^jar Cantú. 



Aunque por ser la Revolución francesa tan 
reciente y haber dejado tras sí tantos amigos 
apasionados como ardientes adversarios, no sea 
fácil hoy día á las personas sensatas hacerse 
oir con la debida imparcialidad , creemos ha- 
ber podido hacer la luz sobre esto punto 
esencial: distinguir el nacimiento de la so- 
ciedad moderna del de la Revolución. 

Continuando en este mismo propósito co- 
menzamos por lo que es indudable é indis- 
cutible : en medio de todas las divergencias 
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de apreciación sobre la naturaleza íntima de 
la Revolución francesa existo un punto lumi- 
nosoé incontravertiblc . Todos están acordes 
en reconocer que en 1789 existían reformas 
necesarias y legítimas que realizar . Las apre- 
ciaciones no difieren sino acerca de los me- 
dios empleados; la hora era suprema y el 
terreno estaba preparado : era necesario re- 
formar el Estado. Hé aquí el punto indiscu- 
tible. 

Y bien, ¿porqué al emprender esta refor- 
ma, preparada y reclamada desde años atrás; 
¿porqué este movimiento generoso al principio, 
se convirtió inmediatamente en demagogia im- 
placable y en horrendo despotismo? ¿Porqué una 
causa tan santa, necesaria y legítima se trans- 
formó en un acontecimiento sanguinario, fanáti- 
co y cruel? 

Ahora bien ¿de dónde procedía y cual era 
el origen de esta causa santa y legítima; y 
¿cuál será el origen de su transformación en 
un acontecimiento de crueldad y de terror, an- 
titéticos á los propósitos de esa causa? Fué 
acaso el elemento religioso, el Clero y la Igle- 
sia, quienes desfiguraron de ese modo una cau- 
sa tan legítima y generosa? El catolicismo 
nunca ha realizado conquista alguna en el 
mundo vertiendo mas sangre que la propia: 
los tres primeros siglos de su propaganda 
constituyen la página más gloriosa de su eter- 
no martirologio. Fué el espíritu fanáticamen- 
te cruel é impío de la Revolución el que casi 
ahogó á la sociedad moderna en su cuna. 

Si la Iglesia y el Clero tuvieron una gran par- 
te en ese acontecimiento, no fué bajo el as- 
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pecto que constituye el terror, la crueldad 
impía y la demagogia desenfrenada; antes bien, 
el Clero y la Iglesia fué la víctima cruenta de 
la Revolución. 

Solo este hecho está constatado: aue el Clero 
participó como el que más, del deseo entu- 
siasta de esas reformas legítimas y necesarias 
y de ese movimiento universal. ¿No indica es- 
ta participación que se trataba de una trans- 
formación conforme con las doctrinas y aspi- 
raciones del Clero y de la Iglesia, y de su 
espíritu reformador? 

Y lo que prueba todo esto es la conducta 
del Clero antes y durante la reunión de los 
Estados Generales: antes, al redactar su ma- 
nifiesto para la convocación de los mismos. 
durante porque sirvió de lazo de unión entre 
el estado llano v la nobleza. 



Conducta del Clero antes de la convocación de los Es- 
tados Generales 



Fué un Cardenal, Lomonie de Brienne, quien 
en su cualidad de primer ministro del Rey Luis 
XVI, propuso y promulgó el decreto de convoca- 
ción de los Estados Generales. Este decreto (con 
fecha del 8 de Agosto de 1788), llamaba á las 
provincias para hacer oir su voz, muda des- 
de largos años, y para romper el círculo des- 
pótico en el cual la mano del imperioso Luis 

15 
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XIV había encerrado, durante ciento cincuenta 
años, los destinos de la Francia. Esta se 
regocijó, y se sintió renacer, considerando 
propicia la ocasión para proponer todas las 
i-eíormas, instituciones y libertades que exigía 
la sociedad moderna, deseosa de cambiar el 
antiguo régimen. La nación francesa iba á 
tener la gloria de proclamarlas y exigirlas 
ante la faz del mundo. Pues bien, para cono- 
cer el origen de esas exigencias político-socia- 
les, observemos cual fué la actitud del Clero; 
pues nunca se le ha visto reclamar lo que 
es contrario á las doctrinas y propósitos de 
la Iglesia á que pertenece. Basta examinar 
su manifiesto electoral: proponía todo lo que 
constituye las conquistas legítimas de la so- 
ciedad moderna, que eran una elaboración de 
diez y ocho siglos de cristianismo. 

Juzgúese de la ciencia histórica ó de la bue- 
na fé de sus adversarios por la enumeración 
de las reformas que pedía el Clefo de en- 
tonces. Exigía la instrucción común, lo cual 
conviene recordar á los que presentan al 
Clero como enemigo de la ilustración y pa- 
trocinador de la ignorancia del pueblo. Pedía 
que se regularizase en lo porvenir la reu- 
nión de los Estados generales, que se insti- 
tuyesen Asambleas provinciales, que se su- 
primiesen los tribunales de excepción. Exi- 
gían además la uniformidad de las leyes ad- 
ministrativas y de procedimiento civil, la 
Sublicidad de los debates judiciales, la igual- 
ad de las penas, la abolición de la confis- 
cación de los bienes, la moderación de las 
leyes criminales y una organizazión munici- 
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pal dotada de regularidad y libertad. Por un 
sentimiento generoso de patriotismo que lo 
llevaba á renunciar por sí mismo de sus pri- 
vilegios seculares, el Clero renunciaba á la 
exención del impuesto, contribuyendo pro- 
porcionalmente á las cargas públicas. Quería 
también en obsequio y en interés de las cla- 
ses pobres confiadas á su solicitud, que los 
bienes de la nobleza fuesen sometidos al im- • 
puesto, y -que solo los jornaleros pudiesen 
gozar de esta inmunidad. Reclamaba para los 
indigentes y los obreros el no ser sometidos 
al embargo mobiliario, ni al de sus utensi- 
lioS. Insistían en que debieran recargarse los 
impuestos sobre los objetos de lujo. El Clero, 
adelantándose en la vía de las "reformas, no 
temió proponer la supresión de todos los mo- 
nopolios y tasas que gravaban el comercio 
y la agricultura, como los censos, las adua- 
nas interiores, las gabelas, los derechos do 
peage y de caza y en general todos los de- 
rechos feudales. En fin, de acuerdo con el 
estado llano y la minoría de la nobleza, pedía 
que todos los ciudadanos fuesen admisibles 
á los puestos civiles y militares, y otras mu- 
chas reformas que sería prolijo enumerar. 
Cuando los Estados Generales se reunieron 
en Versalles, el Clero presentó doscientos 
noventa diputados, entre los cuales brillaban 
los hombres más eminentes y demócratas, 
como lo hicieron ver en seguida. 

En efecto, desde las primeras sesiones de 
los Estados Generales, la clase media y la 
nobleza, estos dos grandes adversarios, se 
dividieron en la cuestión del voto.. ¿Debería 
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votarse por cabera ó por órden'i Tal era el 
problema. No se podía con justicia aceptar 
el voto por orden sin aniquilaF el tercer es- 
tado 6 pueblo, que representaba la inmen- 
sa mayoría de la nación, y que tenía un nú- 
mero de diputados igual al del Clero y de la 
Nobleza. ¿Qué ventaja resultaría para el Es- 
tado llano poseer quinientos noventa y ocho 
diputados, si no votaba por cabeza? Era una 
irrición! Además el Estado llano formaba la 
casi totalidad de la nación, sobre veinticua- 
tro millones de habitantes, la Nobleza y el 
Clero no pasaban de dos millones. ¿Cómo po- 
dían contentarse con poseer la representación 
y el voto de uno sobre tresi; y el abate Sié- 
yés tenía razón al darles razón, cuando de- 
cía: «Qué os el Estado llano? — Todo. ¿Qué 
es lo que ha sido hasta ahora? Nada — ¿Qué 
es lo que pide ser? Algo». 

Esto fué lo que encontró razonable el Clero, 
que se inclinó á reunirse al Estado llano, 
reunión que muy pronto se verificó en gran 
niimei-o, debiendo afirmarse que este acto 
decidió el triunfo de los Estados Generales, 
y fué una nueva demostración del patriotis- 
mo y abnegación del Clero en la aurora de 
los tiempos modernos. 

Hé aquí ese Clero que se tildó de hostil á 
la sociedad moderna y á sus conquistas! 

Pero veamoslo en la famosa noche del 4 de 
Agosto, fiel á su manifiesto, sacrificar al bien 
de la patria los privilegios seculares que poseía 
del reconocimiento y gratitud pübHcas.... ¿Se 
dirá aún que el Clero no era liberal? 

Sin duda, el Clero del 89 no conocía esa 
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palabra, en el sentido abusivo que se la ha 
dado después; pero ellos pedían la realidad; 
esto es, la libertad y la igualdad civiles, na 
cidas del Evangelio. Y cuando en el primer 
aniversario de la Bastilla, cuya caída nadie 
deploraba entonces, vinieron los departamentos 
al campo de Marte para celebrar esa gran 
fiesta de la Federación, que los aconteci- 
mientos mas trágicos debian desmentir muy 
pronto, trescientos sacerdotes revestidos con 
sus ornamentos sagrados, tomaron parte en 
tan conmovedora y patriótica ceremonia. 

Prueba inmortaf de que el Clero participaba 
entonces del entusiasmo universal de la na- 
ción, porque festejaba el nacimieeto cristiano 
de la sociedad moderna, engendrada por la 
labor de diez y ocho siglos de cristianismo. 

Cuando la igualdad y la libertad, la fra- 
ternidad y los derechos del hombre se vieron 
guillotinados por la Revolución, el Clero fué 
perseguido y le retiró sus simpatías. ^Cnaí 
pudo ser la razón, sino que aquel movimiento 
generoso había sido maleado por el espíritu do 
incredulidad? 



« Todo esto no era de parte del Clero mas 
que hipocresía y maquiavelismo, replican los 
planfetarios . Los sacerdotes católicos no pue- 
den amar la libertad, porque se lo impide su 
fé al principio de autoridad, y el Syllabus les 
prohibe conciliarsc con los tiempos modernos. » 
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No podemos aceptar semejante reproche in- 
fundado. Existe en el sacerdote católico como en 
todo fiel, un hombre adherido por su bau- 
tismo y por su fé al principio de auto- 
ridad religiosa; pero también existe un ciu- 
dadano, un patriota, un hombre amante de 
las libertades púbhcas, como el que más. 
¿Porqué clase de confusión sé opone la au- 
toridad á la libertad? Son dos fuerzas nece- 
sarias, Que se completan y armonizan. Una 
autoridad que llega á ahogar la libertad es 
un despotismo; así como una libertad que 
llega hasta despreciar ó trastornar la auto- 
ridad no es mas que una odiosa licencia. La 
libertad en el hombre es una facultad que 
tiene sus leyes en la moral: ahora bien, la 
moral se basa sobre dogmas, y no puede 
ocurrírsele, sino á un espíritu superficial, el 
oponer la doctrina cristiana al patriotismo,' ó 
afirmar que un cristiano está condenado por 
su fé á detestar la libertad, y todas las insti- 
tuciones legítimas que sobre ella se basan y 
de ella derivan aplicadas al gobierno de los 
pueblos, porque cree en dogmas. 

En cuanto á la proposición 80.* del Sylla- 
bus, en donde se dice que es error afirmar 
que: «el Pontífice romano puede y debe re- 
conciUarse y transigir con el progreso, el li- 
beralismo y la sociedad moderna», se nos la 
objeta sin comprenderla, y voy hacerle aquí 
solemne justicia. 

Lo que Tucidides apuntaba como una de 
las mayores calamidades que afligieron á la 
República de Atenas al decir : se llegó hasta 
cambiar arbitrariamente la acepción ordina^ 
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ria de las palabras ; se está verificando tam- 
bién hoy aía, y el lenguaje público sufre una 
confusión deshonrosa. Las palabras libertad, 
progreso, civilización, ciencia, patriotismo re- 
suenan en todos los labios , pero sin que se 
les dé idéntica significación. Se ha formado, 
de un tiempo á esta parte , una coalición ex- 
traña y de una an*ogancia olímpica , una coa-^ 
lición que abraza á los materialistas, positi- 
vistas, racionalistas, libre-pensadores, y en 
general á todos los espíritus que niegan lo 
sobrenatural, la divinidad de Jesucristo y la 
autoridad espiritual de la Iglesia. Esta coali- 
ción, atribuyéndose con orgullo estólido el 
monopolio del genio y los barruntos del por- 
venir, ha decretado que todo lo que se haga 
r diga fuera de ella no será ni progresivo , ni 
iberal, ni civilizador, ni científico^ ni patrió- 
tico . 

Ella ha dado, por tanto, arbitrariamente á 
las grandes palabras patriotismo, libertad, cien- 
cia y progreso un sentido falso, restringido 
y reprovado; pero siempre aceptado con tal 
que sea anticatólico. El anti catolicismo, el odio 
á la Iglesia, tal es el primer principio de esta 
detestable coalición de espíritus altaneros, que 
se cubren sin pudor con el manto de la infa- 
libilidad, de la cual han despojado al cristia- 
nismo. Las palabras ciencia y progreso, de 
que se sirven para calificar todo lo que es 
hostil á nuestros dogmas, engañan á las jó- 
venes inteligencias, porque estas magníficas pa- 
labras, sacadas de su sentido norma!, cubren 
con una máscara dorada las ideas más gro- 
seras y dan una apariencia de fuerza y de 



Digitized by VjOOQIC 



- 232 — 

belleza á teorías las más quiméricas y ex- 
travagantes: «Un error capital é imperdonable 
dice C. Flammarion, páralos sabios de cier- 
ta edad, consiste en que se imaginan tener 
el derecho de afirmar sin pruebas, con la 
pretención de suponer que los demás estáa 
obligados á creerlos bajo su palabra. Ellos 
afirman en donde la verdadera ciencia guar- 
de el más profundo silencio*. .En verdad nó 
se sabe que admirar más, si la audacia de 
estos singulares representantes de la ciencia 
ó la candidez de sus pre tenciones.» 

Es por tanto, únicamente en este sentido 
contrario á la verdadera filosofía y á la reli- 
gión que Pío IX ha entendido las palabras 
liberalismo, progreso y sociedad moderna, cuan- 
do las ha condenado. Véanse sino las pala- 
bras del Pontífice en la alocución del 18 de 
Marzo de 1861, de donde se ha formulado la 
mencionada proposición 80" del Syllabus: 

«Si con el nombre de civilización se quiere 
entender un sistema, inventado expresamente 
para debilitar y aún para destruir á la Iglesia, 
jamás la Santa Sede ni el Romano Pontífice 
podrán aliarse con tal civilización.» 

Es evidente que Pío IX toma aquí las pa- 
labras civilización y progreso en el sentido fal- 
so y exclusivo que les atribuyen gratuitamente 
los enemigos del catolicismo: la verdadera ci- 
vilización, el verdadero progreso, la verdadera 
libertad, nada tienen que ver con el anatema 
del Pontífice; y esta vez también nuestros al- 
tivos adversarios han visto romperse su es- 
pada contra «la piedra.» 

«Que se dé, dice Pío IX en el mismo do- 
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cumento, su verdadero nombre á las cosas, 
y la Santa Sede aparecerá siempre consecuente 
consigo misma. En efecto, ella fué perpe- 
tuamente la protectora é iniciadora de la ver- 
dadera civilización; los monumentos de la histo- 
ria lo atestiguan elocuentemente en todos los 
siglos. Fué la Santa Sede la que hizo pene- 
trar en las regiones más remotas y bárbaras 
del universo la verdadera humanidad, la ver- 
dadera organización y la verdadera sabiduría.» 
Al lado de las palabras del Pontífice me 
atrevo á colocar este hermoso pasage del li- 
bre-pensador Michelet: «El advenimiento de 
Constantino y del cristianismo, dice, fué una 
era de alegría y de esperanza.... Llegan después 
los Bárbaros: la sociedad antigua está con- 
denada. La larga obra de las conquistas, de 
la esclavitud, de la despoblación, está cerca . 
de su térnr^ino.... El título romano de defen- 
sor de la ciudad vá á pasar en todas par- 
tes á los Obispos. La universalidad imperial 
está destruida, pero aparece la universalidad 
católica. La primacía de Roma comienza á 
aparecer: el mundo de la edad media será 
sostenido y ordenado por la Iglesia; su jerar- 
quía naciente es un cuadro en el cual todo se 
coloca y por el cual se modela. A ella per- 
tenece el orden exterior y la vida interior, y es- 
ta depende especialmente de los monjes. La 
Orden de San Benito da al mundo antiguo^ 
carcomido por la esclavitud , el primer ejem- 
plo del trabajo realizado por manos libres. 
Por la vez primera, el ciudadano humillado 
por la ruina de la ciudad, baja su vista á 
la tierra que había despreciado. Esta grande 
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innovación del trabajo libre y voluntario, de- 
bido á los monjes, será la base de la exis- 
tencia moderna. .. La Iglesia de Francia no se 
honró menos por medio de la ciencia que por 
el celo y la caridad . » 

Pero ¿á qué propósito he hecho esta trans- 
cripción , se preguntará? Para demostrar que 
la Iglesia y el Clero se ha mostrado siem- 
pre consecuente consigo mismo, desde los 
tiempos pasados hasta la época moderna. 
Jamás se ha dejado adelantar por nadie en 
proteger y fomentar la verdadera civilización. 



ni 



La observación anterior me lleva á hacer 
otra cita más espléndida para demostrar la 
brutal injusticia cometida por la Revolución 
francesa contra la Iglesia y especialmente 
contra el Clero francés , persiguiéndolo y pros- 
cribiéndolo como retrógado y enemigo de la 
civilización y del progreso , é mcapaz de me- 
cer en su cuna á la sociedad moderna. 

Cuando se echa una vasta mirada sobre el 
papel histórico de la Iglesia en el drama de 
los destinos de la civilización antes de 1789, 
se vé que por sus principios, radicalmente 
opuestos á los principios egoístas y vergon- 
zosos del paganismo, por su gerarquía ad- 
mirable, que había conservado en medio de 
los bárbaros los cuadros administrativos del 
gobierno romano, por su proselitismo infati- 
gable, al cual «el mundo moderno debe todo, 



Digitized by VjOOQIC 



— 235 — 

desde la agricultura hasta las ciencias abs- 
tractas, desde los hospicios para los enfermos 
hasta los templos levantados por Miguel Ángel 
y Rafael » , al decir de Chateaubriand, el Clero 
había realizado en provecho de la civilización 
un trabajo de admirable aliento y de trans- 
cendental importancia; pero muy particular- 
mente el Clero francés, que fué la gran víctima 
de la Revolución. Hé aquí en que términos 
el positivista Taine habla de ese trabajo in- 
menso, desmintiendo las calumniosas aseve- 
raciones de Edgar-Quinet, de Luis Blanc y 
de Guichard. 

«En 1789, dice Taine, tres clases de per- 
sonas, los eclesiásticos^ los nobles y el rey, 
tenían en el Estado un lugar eminente, con 
todas las ventajas anexas, autoridad, bienes, 
honores ó al menos privilegios; exempciones, 
gracias, pensiones, preferencias y semejantes. 
Sí desde largo tiempo atrás tenían esta po- 
sición, es porque también desde tiempo atrás 
la habían merecido. 

En efecto, por un esfuerzo inmenso y se- 
cular, habían construido poco á poco las tres 
bases principales de la sociedad moderna. 
De las tres categorías superpuestas, la más 
antigua y arraigada era la del Cierno: du- 
rante doce siglos y más aún, él había tra- 
bajado en la formación social como arquitec- 
to y como obrero, al principio solo, y des- 
pués casi solo. En el principio, durante los 
cuatro primeros siglos, él había establecido 
la religión y la Iglesia ; consideremos estas 
dos palabras para comprender todo su valor. 
Por una parte, en un mundo fundado en la 
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conquista, duro y frió, como una máquina 
de bronce, condenado por su propia estruc- 
tura ó destruir entre sus individuos el valor 
de obrar y la ambición de vivir , había anun- 
ciado (da buena nueva», prometido el reino 
de Dios , predicado la resignación tierna en 
manos del Padre celestial, inspirado la pa- 
ciencia, la dulzura, la humanidad, la abne- 
gación, la caridad; abierto los únicos resor- 
tes por los cuales el hombre sofocado en el 
ergástulo romano podía aun respirar y ver 
la luz: hé aquí la religión. Por otra parte, 
un Estado que poco á poco se despoblaba, 
se disolvía y fatalmente se convertía en una 
presa , había formado una sociedad viva , guia- 
da por una disciplina y leyes, con un fin 
determinado y una doctrina, sostenida por la 
dedicación de sus geíes y la obediencia de 
los fieles, sola capaz de subsistir bajo la 
irrupción de bárbaros que el Imperio en ruinas 
dejaoa entrar por todas sus brechas: héaqui 
la Iglesia. (1) 

Sobre estas dos primeras fundaciones, con- 
tinuó edificando, y á partir desde la invasión 
de los bárbaros, durante más de cinco si- 
glos, salva lo que aún podía salvarse de la 
cultura humana El se adelanta al encuentro 
de los bárbaros ó los gana inmediatamente 
después de su entrada . Servicio enorme ! que 
podemos juzgarlo por un soio hecho: en la 
Gran -Bretaña, hecha latina como las Galias, 
pero cuyos conquistadores permanecieron pa- 
cí) No hay que exigir en esta deñnición de la Religión y de la 
Iglesia que nos dá Taine nada de exactitud teológica 

Digitized by VjOOQIC 



— 237 — 

ganos durante un siglo y medio, artes, in- 
dustria, sociedad, lengua, todo fué destruido; 
de un pueblo entero, masacrado ó fugitivo, 
no quedaron más que esclavos, que desapa- 
recieron de la historia. ¡Tal hubiese sido la 
suerte de Europa, si el Clero no hubiese in- 
mediatamente domado la ferocidad brutal de 
sus nuevos señores! 

Sus papas han sido durante dos siglos los 
dictadores de Europa. No creemos que el 
hombre se muestra reconocido en balde y 
que da sin motivo valedero: es demasiado 
egoísta y ambicioso para ello. Cualquiera que 
sea el establecimiento eclesiástico ó secular, 
cualquiera que sea el Clero,... los contempo- 
ráneos que la observan durante varias gene- 
raciones, no son malos jueces; no les entregan 
sus voluntades y sus bienes sino en propor- 
ción de sus servicios; y el exceso de su ge- 
nerosidad puede medir la inmensidad de sus 
beneficios». Así habla Taine al in\estigar 
Jos Origenes de la Francia contemporánea. 

Y las palabras con que termina el párrafo 
citado demuestran dos cosas, la injusticia de 
la Revolución al tachar de mal habidos los bie- 
nes que poseía el Clero francés, y el desco- 
cimiento brutal de la inmensidad de los benefi- 
cios que la Francia contemporánea debe al 
Clero, que siempre consecuente consigo mis- 
mo, ha prestado enormes servicios á la cau- 
sa de la humaninad y de la civilización. 

¿Porqué, pues, la Revolución ha perseguido 
al Clero y á la Iglesia? Porque es el genio 
de la impiedad y de la destrucción y no la fau- 
tora de las conquistas de la civilización mo- 
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derna, que solo le debe escenas de horror y 
vandalismo superiores á las de la invasión de 
los bárbaros. V el genio civilizador del cato- 
licismo se reconoce en esta sola señal; que 
mientras la Iglesia ha civilizado al mundo & 
costa de su propia sangre, la Revolución no hizo 
más que derramar la agena, y á torrentes. 



IV 



Conducta del Clero durante la Revolución francesa 



Se ha llegado á afirmar de parte de los 
enemigos de la Iglesia que los excesos de la 
Revolución fueron excitados por la resistencia 
imprudente del Clero francés, sobre todo al 
resistirse á prestar juramento á la Constitu- 
ción civil votada por la Constituyente y al 
decretar la abolición de los bienes eclesiás- 
ticos. 

Pues bien, voy á demostrar que en esta 
peligrosa circunstancia el Clero probó y os- 
tentó una dignidad y desprendimiento del más 
alto patriotismo y abnegación. 

Cuando se discute con el deseo de con- 
vencer es necesario partir de un punto in- 
contestable; ahora bien, los que atacaron las 
propiedades eclesiásticas, así como los que 
fas defendieron, están de acuerdo en reco- 
nocer los abusos, á que habían dado lugar, 
sea la repartición de estos bienes, sea su 
administración. Había reformas que hacer y 
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todos convenían en ello: el Clero ¿se rehusó 
á consentirlas? El que lo afirmase desmenti- 
ría á la historia. El Clero reclamó la convo- 
cación de un concilio nacional para resolver 
esta cuestión con independencia, y ofreció 
¡cuatrocientos millones! al tesoro público. La 
Asamblea Constituyente, prefirió un medio 
más radical y azás arbitrario que no trató 
de examinar, porque mi propósito es úni- 
camente apreciar la conducta del Clero; pero 
al menos al decretar que los bienes de la 
Iglesia quedarían á disposición del Estado, 
la Constituyente no calumnió el origen de 
los mismos; ella proclamó que el Clero, le- 
gítimo usufructuario, tenía derecho auna ren- 
ta anual para proveer á su decente susten- 
tación y á las necesidades del culto . 

Los bienes del Clero tenían por causa final 
el ejercicio público del culto , el decente sos- 
ten de los obispos, de los sacerdotes y re- 
ligiosos y el socorro de los pobres. Estos 
bienes tenían orígenes múltiples, pero todos 
igualmente legítimos: unos eran el fruto del 
trabajo de los monjes que habían cultivado 
las tierras y fundado la agricultura; los otros 
provenían de la liberalidad espontánea de los 
fieles, de larguezas reales y señoriles, de le- 
gados autorizados por las leyes; y si acaso 
se les califica de excesivos , eran acumulación 
de siglos , y ese exceso de generosidad mide 
la inmensidad de los beneficios recibidos del 
Clero, al decir de Taine. 

Mirabeau no contestó su legitimidad; en sus 
memorables discursos, solo expuso los ma- 
les del Estado declarando que la venta de los 
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bienes eclesiásticos podía remediarlos , al mis- 
mo tiempo que constataba que el Clero tenía 
derecho de exigir una renta anual en cambio 
de ese enorme sacrificio para subvenir dig- 
namente á las necesidades del culto ; p^ro no 
se atrevió á afirmar que los bienes del Cle- 
ro tenían un origen ilegítimo, ni que, como 
lo escriben sin pudor los comunistas con- 
temporáneos , el Estado , dueño absoluto , po- 
día atribuirse con pleno derecho las propie- 
dades eclesiásticas, sin preocuparse de una 
indemnización proporcionada, ni de las ne- 
cesidades del culto público. Mirabeau no era 
de esos políticos, como existen muchos hoy 
día, que tomando su odio á la Iglesia como 
un título de genio administrativo , se preocu- 
pan muy poco de la justicia, desde que se 
trata del Clero y de los llamados bienes de 
manos muertos. Mirabeau, á pesar de sus 
faltas , era un político superior que compren- 
día la fuerza y la necesidad de una religión; 
que quería se respetase al Clero francés , pero 
que pedía un cambio en la retribución á los 
ministros de la religión, despojados por la 
patria de sus bienes legítimos. 

Hoy día no se razona así: no se quiere ad- 
mitir que el Clero fué legítimo propietario, y 
que por tanto tenía derecho de defender sus 
bienes, y no quererlos sacrificar, sino por los 
intereses bien entendidos y reales de la patria, 
en favor de la cual hasta los vasos sagrados 
es capaz de fundir, como la ha hecho la Iglesia 
en múltiples circunstancias calamitosas. 

Se encuentra reprochable que el Clero haya 
discutido por boca de Cázales y del abate Mau- 
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ry en la Constituyente el empleo que se quería 
hacer de sus bienes; y sin embargo nada era 
más natural y más justo. Supóngase que á 
título de salvar el Estado, este declarase tener 
necesidad de echar mano de los bienes de to- 
dos los grandes propietarios, mediante cierta 
indemnización. ¿Encontraríase injusto que los 
interesados tratasen de discutir esa medida para 
encontrarse otro sistema financiero menos gra- 
voso para ellos; ni se ocurriría á nadie, des- 
pués de haber exigido ese sacrificio sublime, 
añadir el insulto, reprochando á esos propie- 
tarios el haberse enriquecido jugando á la Bolsa 
ó engañando á las gentes con negocios ilíci- 
tos? Nadie insultaría á esas víctimas de las 
calamidades públicas! Y esto es sin embargo 
lo que almas ligeras y crueles no se sonrojan 
de hacer al tratarse del Clero, despojado por 
la Constituyente en la sesión del 2 de No- 
viembre de 1789. El no se negaba á salvar la 
patria, y le oh'ccía millones; solo se oponía 
á ser despojado por la fuerza, quitándole así 
el mérito de la abnegación. El Clero se de- 
fendió: lié ahí su crimen! cuando debía decir- 
se: hé ahí su dignidad! Pero el voto del 2 de 
Noviembre de 1789, una vez sancionado, hu- 
biese sido noblemente aceptado por el Clero 
como lo hizo por el concordato de 1801, si sus 
enemigos, exagerando la persecusión, no hu- 
biesen intentado precipitarle en el cisma, impo- 
niéndole la nefasta constitución civil, de que 
hablaremos en seguida. 



16 
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«Cuando una gran nación está reunida y 
examina una cuQStión que interesa á una 
gran parte de sus miembros, una clase entera 
de la sociedad y una clase infinitamente res- 
petable; cuando esta cuestión dice relación á 
la vez á las reglas inviolables de la propie- 
dad, al culto público, al orden político y á 
los primaros fundamentos del orden social, 
importa tratarla con una religiosa mensura, dis- 
cutirla con una escrupulosa sabiduría, y con- 
siderarla, para librarse hasta de la sospecha 
de error, bajo sus relaciones las mas latas. » 
Es lamentaole que los autores jansenistas de 
la constitución civil del Clero no hayan segui- 
do estos sabios consejos de Mirabeau. Me será 
fácil demostrar á que abusos de poder se aban- 
donó la Constituyente, las confusiones deplora- 
bles que estableció entre lo espiritual y lo tém- 
pora/ convirtiéndose en dictadora tiránica de la 
religión y de la conciencia, al mismo tiempo que 
había proclamado la libertad, y las inmensas 
desgracias que acarreó á la Francia, semejante 
desacato. 

La sociedad civil y la sociedad religiosa para 
ser libres deben ser autónomas esto es, gozar 
de una completa independencia, en las cosas 
de su propio fin y oDJeto. Teniendo la socie- 
dad civil por objeto directo el cuidado de los 
intereses temporales del hombre y por consi- 
guiente, el derecho de establecer como mejor 
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le plazca la distribución del territorio: esto fué 
lo que hizo legítimamente la Constituyente, cuan- 
do á propuesta del abate Siéves" dividió las 
33 provincias en 86 departamentos. Pero solo 
la Iglesia tiene el derecho de dar jurisdicción 
á los sacerdotes y obispos, porque solo á ella 
confió Jesucristo la autoridad espiritual; y todas 
las veces que se quiere modificar su organi- 
zación y disciplina es necesario recurrirá su 
gefe, que es el Papa. La Consfi tu vente debía 
con más razón conformarse á este principio 
cuanto que la Francia en sus relaciones con 
la Santa Sede se regía por el Concordato cele- 
brado entre León X y Francisco L 

El respeto de las conveniencias, á falta 
del amor al derecho, exigía que la Asamblea 
comunicase al Papa su deseo de reemplazar 
el antiguo concordato 6on nuevos reglamentos 
más apropiados á las necesidades de la época 
y en armonía con las nuevas instituciones i)o- 
líticas del pueblo francés. ¿Cuando se ha nega- 
do el Papa á exigencias legítimas? La Consti- 
tuyente olvidó este procedimiento de delica- 
deza vulgar y se entrometió en la organización 
del Clero, prescindiendo de todo acuerdo coa 
la autoridad religiosa. En su consecuencia sin 
prevenir al Papa Pío vi y sin consultarlo, la 
Asamblea decretó sucesivamente: 

1.** La institución de un solo obispo para cada 
departamento, con la abolición de los demás. 

2.^ La elección de los Curas v de los obis- 
pos por el pueblo, aún que lo "constituyesen 
jansenistas y protestantes. 

3.° (¡Cosa inaudital) la independencia délos 
obispos elegidos, respecto del Papa, al cual no 
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debía pedir ni la confirmación de su elección 
episcopal, ni la jurisdicción diocesana. La Cons- 
tituyente cometió así el atropello más inaudito 
contra la libertad religiosa, convirtiéndose por 
irrisión en Concilio eclesiástico. Era una ti- 
ranía religiosa! 

¿Quiere verse como la misma Constituyen- 
te conoció su extralimitación de poderes, y, 
que al establecer el cisma religioso, procuró 
paliarlo con nuevas declaraciones? Óigasela: 
Art. 19.° «El nuevo obispo no podrá dirigir- 
se al Papa para obtener ninguna confirma- 
ción ; pero le escribirá como al gefe visible de la 
Iglesia universal, en testimonio de la uni- 
dad de la fé u de la comunión que debe 
mantener con él. » Esta cláusula irrisoria, al 
mismo tiempo que pretende disimular el cis- 
ma religioso ¿, no debía atraer contra semejante 
legislación todas las protestas de la liber- 
tad de conciencia y manchar con la más ti- 
ránica usurpación el poder legislativo de 
una nación que proclamaba la libertad? Es \ 
to no necesita comentarios. En vez de la 
hipocresía del cisma hubiese sido más leal , 
al menos, abolir la religión católica. El Clero 
conoció el lazo hipócrita y la Constitución 
civil votada el 12 de Julio de 1790 se encon- 
tró con universales y magnáminas resistencias, 
como había sucedido con todos los decretos 
de persecución de los déspotas de Roma, 
menos insensatos quizás que la Constituyente, 
que legislaba para un pueblo católico : el genio 
irreligioso de la Revolución se había apode- 
rado de su espíritu! 

Fué en vano que, para vencer las herói- 
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cas resistencias de la libertad ultrajada, la 
Asamblea exagerase la violación de la liber- 
tad de conciencia hasta decretar que el 
Clero debía prestar juramento á las nuevas 
leyes: el Clero había podido dejarse despo- 
jar de sus bienes y propiedades; pero no 
podía abdicar de su fé ni de la libertad reli- 
giosa, y añadió con su noble conducta una 
{)ágina heroica á todas las que contenía yá 
a historia de la Iglesia. 

Existían entonces en Francia cerca de se- 
senta mil sacerdotes: cincuenta mil se rehu- 
saron á prestar el sacrilego juramento. Pa- 
rece que se vieran elevándose hacia el cielo 
todas esas manos consagradas, atestiguando 
que el destierro, ni las prisiones, ni la muer- 
te, les arrancaría una señal de apostasía. 
Fué el supremo honor para el Clero francés ; 
colocado en presencia del cadalso ó de la 
expatriación, prefiere salvar su honor antes 
que manchar, su alma y faltar á su deber. ¡Si 
los amigos de la libertad hubiesen tenido tan- 
to heroismo para defenderla! Pero en cambio; 
¡qué triste papel el de la Constituyente, ajando 
con tan feroz tiranía la conciencia y la liber- 
tad humanas I . . . . 

Dije que la Constituyente no tenía el derecho 
de dictar tales abusos de poder ; y las au- 
toridades que apoyan mi afirmación son nu- 
merosas y de todo origen. La protestante 
Madama Staél, el racionalista Julio Simón, 
ni el positivista Taine han titubeado en re- 

f)robar enérgicamente, y en nombre de la 
ibertad de conciencia, la Constitución civil 
del Cíero, glorificando la víctima de su ti- 



Digitized by VjOOQIC 



— 246 — 

ranía. Solo citaré las elocuentes palabras del 
último: «La Asamblea se niega á reunirán 
concilio nacional, se niega á negociar con el 
Pai)a, y por su sola autoridad rehace toda 
la constitución de la Iglesia.. . La gerarquía. 
católica queda rota; el superior eclesiástico 
sin independencia, y si delega el carácter sa- 
cerdotal es de mera forma; del cura al obispo 
la subordinación cesa, como ha cesado del 
Obispo al Papa, y la Iglesia de Francia se 
hace presbiteriana. En efecto, como en las 
Iglesias presbiterianí^s, es el pueblo el que 
debo elegir sus ministros; el obispo es nom- 
brado por los electores del departamento, el 
cura por los del distrito, y por una agrava- 
ción extraordinaria, estos electores no están 
obligados ápertenecer ásu comunión.... Fun- 
cianario y asalariado (el Clero) tiene sus horas 
de oficina y cuando quiera abandonar su 
puesto, debe pedir á sus gefes de la Muni- 
cipalidad la licencia correspondiente. 

A todas estas innovaciones debe suscribir, 
no solo por una obediencia pasiva, sino tam- 
bién con un Juramento solemne..., que todos 
prestarán publicamente en la Iglesia en pre- 
sencia del consejo general del común y de 
los fieles, y prometerán sostener con todo su 
poder una iglesia cismática y presbiteriana.... 
Los católicos escrupulosos son excluidos de 
las administraciones, de las elecciones y par- 
ticularmente de las elecciones eclesiásticas: 
de donde se sigue que cuanto uno es más 
creyente, menos parte tiene en la elección de 
su propio cura. ¡ Admirable ley que, bajopre- 
testo de reformar los abusos eclesiásticos pone 
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á todos los fieles, eclesiásticos y seglares, 

FUERA DE LA LEY ! » . 

Nada mejor que esto podía decirse. Y ¿co- 
mo existen aún escritores que se atreven á 
decir que la Constitución civil del Clero fué 
una gloria y un derecho de parte de la Cons- 
tituyente? ¿Cómo justificar esa íigislación despó- 
tica que viola los principios del catolicismo y la 
libertad de la conciencia de la manera más tirá- 
nica y atentatoria? ¿De quién quiere burlar- 
se? Es del pueblo, que sufre en sus creencias 
ó del Clero á quién se insulta? Es de ambos 
al mismo tiempo y en nombre de la libertad! 

El mundo laico no quiere que el elemento 
eclesiástico lo gobierne: sea en buen hora; 
pero ¿con qué derecho pretendería gobernar á 
la Iglesia? 

Hé aquí el error de la Constituyente, que 
la sociedad moderna ha pagado muy caro en 
las reformas liberales iniciadas sucesivamen- 
te en todos los pueblos, trastornándolos y con- 
moviéndolos profundamente. 

En resumen, el Clero se ha mostrado con- 
secuente con su tradición diez y nueve veces 
secular, probando en ' los dias aciagos de la 
Revolución francesa que era capaz de una ab- 
negación sublime, renunciando á los bienes 
eclesiásticos para salvar á la patria, como es 
capaz de una dignidad heroica en la defensa 
de la Religión y de la conciencia. Y es el caso 
de terminar con esta observación de Guizot, 
Que: «Otra sería la suerte de la sociedad mo- 
derna si los amigos de la libertad imitasen 
el heroísmo de la Iglesia en !a defensa de sus 
derechos.» 
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Y parodiando esas mismas palabras diré 
á fuer de americano, que otra sería la suerte 
de la América Latina si los amigos de la li- 
bertad y de la democracia , en vez de inspirarse 
en la revolución francesa imitasen el ejemplo 
de la democracia nacida con la revolución ame- 
ricana de los Estados-Unidos del Norte, como 
lo demostraré más adelante. 

No soy ni puedo ser un fanático admirador de 
la democracia francesa, cruel é impía hasta el 
exceso. Tengo el honor de ser americano y sin 
rendir tributo á exageraciones optimistas, estoy 
persuadido de que América es la predesti^ 
nada por la providencia para representar en 
el porvenir los destinos de la humanidad y de 
la civilización . La América hermosa es la vir- 
gen del mundo destinada á realizar el ideal 
cristiano de la humanidad . No olvidemos esta 
sublime misión. 
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Como al tratarse de una cuestión tan inte- 
resante, es necesario ilustrarla de todos modos, 
aún á trueque de repetirse, me permito incluir 
á manera de ampliaciones dos artículos polémi- 
cos sobre la Revolución francesa, que publiqué 
en años anteriores contra el Redactor de La 
France, y que vieron la luz en El Bien Pú- 
blico. Helos aquí: 

Comienzo por advertir que mi réplica será 
breve, como quiera que el Sr. Garet no se 
ha dignado refutar ninguna de las pruebas 
aducidas por mí en las reflexiones político-re- 
ligiosas que publiqué sóbrela revolución france- 
sa: ha pasado por ellas como por sobre as- 
cuas, y ha tenido la desgracia de caer en el 
defecto de los enemigos vulgares del catoli- 
cismo: hablar de todo, menos de lo que hacía 
al caso, y andarse por las sierras de Ubeda; 
ha traído á colación el Syllabus, que proba- 
blemente no ha leído, según el modo de juz- 
garlo; ha echado mano de los recursos como- 
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diñes, como la San Bartolomé, los Albigenses 
y sobre todo, ha hablado en grande de las 
inmensas riquezas del clero francés de la épo- 
ca de la revolución, de sus costumbres re- 
lajadas, de su avaricia y explotaciones, y otros 
lugares comunes del mismo jaez. Y sobre todo 
he compadecido al Sr. Garet por la escanda- 
losa inocentada en que ha caido al aducir como 
grandes autoridades para demostrar la corrup- 
ción y avaricia del clero y el derecho de con- 
fiscarle los bienes, á tres célebres apóstatas 
del clero francés: Sieyes, Gregoire y Talleyrand; 
lo que equivale á aducir la autoridad de Judas 
para hablar mal del apostolado y del Cristo, 
que había vendido. Tan cierto es que los libe- 
rales, aún para su propaganda tienen que va- 
lerse de los /railes, que tanto odian! Pero dis- 
culpemos semejantes aberraciones, propias de 
las malas causas, y vayamos al grano. 

El señor Garet tiene el honor de ser fran- 
cés; no era pues de extrañar que pretendise 
justificar la revolución francesa. ¡ Es tan di- 
fícil no dejarse cegar por el amor á la patria! 
Y es tan celoso francés, que á pesar de ha- 
berle demostrado acabadamente que el verda- 
dero modelo de democracia era la revolución 
norte-americana, mientras lo era de demagogia 
detestable la revolución francesa, ni siquiera 
se ha dado por aludido sobre este punto. 

En esto debiera reconocer que tengo más 
derecho á ser considerado como imparcial, 
porque soy tan yankée como francés. Pero 
el Sr. Garet, no alcanza á ver que la revo- 
lución norte-americana, anterior á la francesa, 
puede servir de modelo á todas las democracias 
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y gobiernos constitucionales del mundo, por 
sus instituciones de libertad política y civil, sin 
haber manchado las páginas de su historia, 
como la revolución francesa, con el ejemplo 
de la más frenética crueldad y de la más ig- 
nominiosa tiranía; sin que le aprovechara el 
noviciado de hermosos ejemplos que Laffayette 
y sus compañeros habían hecho al lado de 
Washington. 

Es lástima, pues, que un mal entendido 
patriotismo nuble la clara inteligencia del Sr. 
Garet, haciéndole defender lo que no tiene de- 
fensa. 

Pasados los primeros años de efervescencia 
demagógica y de propaganda intransigente, hoy 
ya no es digno ponerse del lado de Robes- 
pierre, de Danton y Marat, de los girondinos 
y jacobinos; sino de Guizot, Odilon-Barrot, 
Thiers, Julio Simón, Tocqueville y demás per- 
sonajes de la reacción en la misma Francia; 
pues que ya no es plausible defender, después 
que ha hecho la luz sobre la revolución fran- 
cesa una crítica elevada, esa locura furiosa 
(Tocqueville), ese escándalo de la razón hu- 
mana (La Harpe), esa república, que no ha 
sido más que una detestable tiranía (Laboulaye), 
esa política opresora á tal punto, que, de 
todas las tiranías, ella sola ha conservado en 
la historia el nombre que conviene á las tiranías 
y se ha llamado el terror (Julio Simón); esa 
revolución, en fin, que, verificada por un des- 
pota, habría dejado tal vez menos mal dispuesta 
á la Francia para llegar á ser algún ata una 
nación libre (Tocqueville). 

Todo eso es la revolución francesa, juzga- 
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da así, no por los apologistas del Syllabus, 
al decir del Sr Garet, sino por las lumbreras 
del libre-pensamiento. 

Pero hasta me ha llamado muy ingrato 
y pigmeo , porque me he atrevido á anatema- 
tizar la revolución francesa y á los déspotas 
sanguinarios de la Convención, para lo cuál, 
sin embargo , no se necesitan por cierto mu- 
chos devaneos de cabeza, ni grandes esfuer- 
zos de alta crítica histórica; no niego, pues, 
que yo sea pigmeo: pero ¿no ve el Sr, Garet 
que no lo son un La Harpe, un Julio Simón, 
un Laboulaye, un Odilon-Barrot, y otros de 
la misma talla, que juzgan á la revolución 
francesa y á la Convención, como se acaba 
de ver, con los más terribles anatemas? ¿Y 
el Sr. Garet qué es? ¿Es pigmeo ó gigante? 
Pero cualquiera cosa que sea, está muy por 
encima de él y de mí el juicio imparcial de 
la historia; por más que abunden los atrabi- 
liarios y eruditos á la violeta, más vocingleros 
que nadie, porque también son los más preo- 
cupados y fanáticos , que proclaman ese nefasto 
acontecimiento, cuya gloria mayor es la guillo- 
tina, como la gran era de redención para la 
sociedad moderna . 

Dice el Sr. Garet gue al juzgar la revolu- 
ción francesa me olvido de ios famosos prin- 
cipios del 89 y de los derechos del hombre 
y del ciudadano proclamados por ella. Pero 
¿acaso el mismo señor Garet se le ha esca- 
pado esta preciosa confesión : « La revolución 
francesa no ha sido más que el cristianismo 
pasando del dominio de la conciencia al do- 
minio social.» 
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Hay, en efecto, que distinguir dos 89, el 
que era resultado del cristianismo, cuyos prin- 
cipios y reformas político-sociales quedaron 
consignados en las actas de los Estados Ge- 
nerales, y el 89 convertido en revolución basada 
en las absurdas teorías del contrato social de 
Rousseau y en las impiedades de Voltaire, 
explosión horrible del espíritu de incredulidad 
y de la más cruel demagogia. 

El Sr. Garet no quiere comprender ni ad- 
mitir que el 89 convertido en la República y 
en la Convención, es lo que ha perdido á la 
revolución francesa, transformándola en una 
tiranía y en una inutilidad sangrienta. No 
olvide el juicio de Royer-Collard, que indu- 
dablemente no e^ un pigmeo como yo, cuando 
asevera que <*la revolución francesa ha sido 
impía hasta el fanatismo, hasta la crueldad, 
y este crimen^ sobre todo, es lo que la ha 
perdido . » 

Todas las grandes reformas que constituyen 
la gloria del gobierno representativo, sea mo- 
nárquico ó republicano, y que el Sr. Garet 
menciona, para atribuirlas á la revolución fran- 
cesa, no le pertenecen. No le pertenecen, 
porque ya las. había proclamado la repú- 
blica norte-americana; no le pertenecen por- 
aue ya estaban consignadas en las actas 
e los Estados Generales del 5 de Mayo del 89, 
cosa muy distinta de la revolución francesa : el 
atribuirselas es una pura mistificación y una 
insigne hipocrecía del liberalismo incrédulo para 
atribuirse el honor de haber implantado en el 
mundo el régimen de las instituciones de li- 
bertad política y civil. 
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No recordaré al Sr. Garet la autoridad de 
Granier de Cassagnac, que exceptúa por ser 
católico, sino la del liberal y fracmason ±i.d- 
gar-Quinet, que ha esquivado con táctica pe- 
riodística. ¿Quiere ver cómo este historiador 
racionaHsta se expresa? 

«Cuando vuelvo á leer, dice, las actas (no 
de la revolución sino) de los Estados genera- 
les del 89 desearía que se hiciese una nue- 
va colección de esos votos si alguna vez 

se suscitara una regeneración verdadera se- 
ría preciso principiar por esos monumentos, 
que debieran constituir el manual de todo 
amigo de la libertad . » 

¿Quiere saber la razón el.Sr. Garet? Oiga: 

«Todas las libertades políticas, continúa 
Edgar Quinet, gobierno constitucional, leyes 
hechas por la nación y sancionadas por ei 
rey, la nación sola votando el impuesto, des- 
centralización y libertades municipales; todas 
las libertades civiles , la igualdad de todos ante 
la ley, la unidad.de la legislación, la supre- 
sión de la jurisdicción de los intendentes, la 
libertad de defensa, la publicidad en los tri- 
bunales, la mitigación en las penas, la ad- 
misión de todos á los empleos públicos, la 
libertad religiosa; no hay uno solo de los nue- 
vos principios que no se halle, casi en los 
mismos términos , establecido respecto del sa- 
cerdote, del noble ó del plebeyo de 1789.» 

¿Puede insistir aún el Sr. Garet en afirmar 
aue para todas esas conquistas del régimen 
ae libertad política y civil , era necesaria la 
República y la Convención, y la sanción de 
la guillotina, esto es, la revolución francesa? 
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Insistir, sería terquedad. Convénzase el Sr. 
Garet que todo crítico sensato tiene que re- 
probar la revolución francesa como un en- ^ 
gendro monstruoso del Contrato social de 
Rousseau, que es el código de todas las ti- 
ranías, mientras la revolución norte-ameri- 
cana y la verdadera democracia, se debe al 
progreso social impulsado por el Evangelio de 
Jesucristo, que es el código de todas las li- 
bertades santas y legítimas. 

No defienda, por honor de la civilización, 
esa locura furiosa é impía, cuyo espiritu, que 
aún hoy llamamos espiritu revolucionario , es 
la remora permanente de las sociedades mo- 
dernas, manifestado en la Comuna y en la 
Internacional con esplendores semejantes á los 
del Terror. Por eso el liberalismo moderno, 
heredero de ese espíritu, jamás podrá ser mo- 
delo, y menos garantía, de las instituciones 
de libertad; como quiera que con suma eru- 
dición y sensatez filosófica ha demostrado 
Tocqueville, ese crítico colosal de las institu- 
ciones democráticas, que el despotismo es el 
único que puede vivir sin religión, pero que 
sin la Je no podrá Jamás existir la libertad. 



II 



En vista de los honrosos antecedentes que 
tenía del Sr. Garet como escritor, me ha ex- 
trañado sobremanera el modo y recurso que 
emplea para justificar los horrores sangrientos 
y escandalosos de la revolución francesa, co- 
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metidos en plena civilización y con una crueldad 
sin ejemplo. Así nos echa en cara á los católicos 
.la tan manoseada San Bartolomé, matanza de 
Hugonotes, y los excesos cometidos en las cruza- 
das contra los furibundos -Albigenses. Desde 
luego el parangón no está muy bien sostenido, 
ya porque las circunstancias eran muy distin- 
tas, pues, se trataba de herejes, que como to- 
dos los de aquel tiempo, no se contentaban 
con meras teorías sino que atentaban á mano 
armada contra el orden público,- y los Hugo- 
notes especialmente, hasta contra la indepen- 
dencia nacional, pues está constatado que eran 
traidores á la patria (Francia), que preten- 
dian entregar á sus correligionarios protestan- 
tes de Alemania y Holanda; ya porque es injus- 
to pretender que exista la misma suavidad de 
costumbres y tolerancia tratándose de acon- 
tecimientos verificados tres y seis siglos antes. 

No los pretendo justificar, pero me permito 
advertir al Sr. Garet: que es verdad que se han 
cometido abusos por los católicos, pues no 
tienen la pretensión de ser impecables, mas 
¿cuando ha visto ü oido á los católicos ensal- 
zar esos acontecimientos, como hacen los li- 
berales con la revolución francesa y la Con- 
vención, proclamándolas como la era de re- 
generación social y la gloria más gigantesca 
de los tiempos modernos? Ni vale replicar 
que se la califica así por los principios que 
proclamara; pues ya he demostrado que no 
le pertenecen, siendo obra propia de la re- 
volución la más detestable tiranía y una lo* 
cura furiosa. 

Ya es de escritores vulgares afirmar que el 
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Papa aplaudió la matanza de la San Barto- 
lomé: esto es absolutamente lalso; i)ues si el 
Pontífice ordenó cantar un Te Diui/n, hió ¡nn^- 
que se le hizo comprender en el primer mo- 
mento por los enviados del liey de Fran- 
cia, que acababa de salvarse de una conspira- 
ción contra su vida, mientras so trataba de 
un asalto alevoso ordenado por la reina ma- 
dre, instigada por las traiciones y crímenes 
de los mismos Hugonotes: sobre este nsnn- 
to muy bien dilucidado [mede el Sr. Garet 
consultar^ si desea ilustrarse, á su compa- 
triota M. Carlos Barthelemy. 

Que ciertos elesiásticos ó prelados cometie- 
sen algún exceso de fanatismo cruel al defen- 
derse de los horrores y asesinatos de los 
Albigenses, dignos precursores de los protes- 
tantes con incendios de poblaciones y matanzas 
do eclesiásticos, e^ injusto recriminar por ello 
á la Iglesia, que los reprueba. 

¿Por qué no recuerda respecto de los mis- 
mos Albigenses que antes de hacer uso de 
las cruzadas á mano armada, los Pontífices in- 
tentaron los recursos de persuación, confiando 
esta misión al celo apostólico de Santo Domingo 
y sus hijos de religión? ¿Por qué no recuerda 
que sólo después de inútiles esfuerzos en ese 
sentido, cuando los herejes hicieron uso de la 
fuerza, y sobre todo cuando irritaron á los cató- 
licos con el asesinato aleve del legado pontificio 
Pedro de Castelinau, fué que se apeló á la fuerza 
armada? 

Cita con mala intención el Sr. Garet las 
palabras de Arnaldo, que dirigía la cruzada 
como legado del Papa, pues no explica las 

17 
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circunstancias. Estando sitiada Beziers, los 
herejes hicieron una salida con tal desgracia, 
que los cruzados entraron en la ciudad re- 
vueltos con ellos. Por esta razón se pensó 
suspender el ataque, y habiéndose preguntado 
al legado en que reconocerían á los herejes: 
«Matadlos á todos, contestó Arnaldo, pues el 
Señor distinguirá perfectamente á los suyos > 
No quiero aplaudir el dicho, pero ¿no dis- 
minuye asaz su aspecto cruel, las circuns- 
tancias en que se encontraba el ejército sitiador! 
No sé qué general se hubiese abstenido de ata- 
car una plaza que debía rendirse por la fuerza, 
por la circunstancia de encontrarse algunos 
soldados de su ejército en el recinto. Y ya 
que el Sr. Garet cita dichos, ¿por qué no lo 
hizo con respeto al del Obispo de Osma, tan 
digno de mencionarse, cuando exhortó á los 
legados á emplear exclusivamente los medios 
evangélicos, diciéndoles: «Menester es que si- 
gamos en estas conquistas la huella de los 
apóstoles» ; y dando el ejemplo, fué imitado 
por celosos misioneros, dispuestos á toda clase 
de sacrificios por la conversión de los herejes 
y con hermoso éxito? 

Pero, sobre todo, ¿qué consecuencia puede 
sacar de la historia de los Hugonotes y de 
los Albigenses el Sr. Garet? Si de ella se 
desprenden algunos abusos ¿deja por eso de 
ser digna de anatema la revolución francesa? 

También ha sido poco feliz al mentar el re- 
cuerdo doloroso de las guerras de religión para 
justificar los horrores sangrientos de la revolu- 
ción francesa. Las guerras religiosas á que 
el Sr. Garet se refiere son la revolución fran- 
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cesa del protestantismo, otra sangrienta cala- 
midad de los tiempos modernos. ¿Quién las 
promovió sino la rebelión de unos cuantos 
apóstatas que empezaron por sublevar y ar- 
mar las turbas, incendiar templos y conventos 
y robar los bienes de la Iglesia, objeto eterno 
de la avidez codiciosa de los enemigos de la 
religión? ¿Podría pretender el Sr. Garet que 
en tales circunstancias los católicos permane- 
ciesen de brazos cruzados, sin hacer uso del 
derecho de defensa repeliendo la fuerza con 
la fuerza? 

Por lo demás, considerada en sí misma la 
pretendida reforma protestante, que tiene tan- 
to de reforma en el orden religioso como 
la revolución f»"ancesa en el político-social, no 
es otra cosa, como muy bien lo expresa el 
protestante Nerins, que « un absurdo miserable 
Dajo todas sus formas: sus primeros inno- 
vadores fueron frailes que rompieron sus votos ; 
reyes que querían llegar á la poligamia por 
el divorcio; prelados ambiciosos, y nobles 
llenos de codicia. » La reforma constituye el 
escándalo magno del cristianismo, como la 
revolución francesa el escándalo de la razón 
humana. 

Otro recurso infeliz á que apela el Sr. Garet 

Eara justificar los delirios sangrientos y horri- 
les del terror, son las resistencias de la iiiás 
ciega y obstinada reacción. Si se refiere á 
Luis XVI, es simplemente una mentira histó- 
rica, pues más bien se le debe calificar de débil, 
y esta es la responsabilidad que tiene ante la his- 
toria como jefe de la nación; si hubiese seguido 
el consejo de Laffayatte de apoderarse de los ca- 



Digitized by VjOOQIC 



— 260 — 

bocillas revoltosos, que hal)ria asustado con unos 
cañonazos al aire, l]ul)iose ahorrado á la Fran- 
cia los rios (le sangre inocente que infamaron 
pai'a siempre la revolución franf.esa. ¡Resisten- 
cia de Luis XVI, cuando tuvo la debilidad de 
ponerse el gori'ofrigio y brindar ala salud de 
la nueva constitución! .... 

Es imperdonable esta frase del Sr. Garet: 
«El apóstol del Sijllabus (más honor que serlo 
de la guillotina) exalta las virtudes de este 
monarca liberal (Luis xvi), que estaba en 
correspondencia secreta con los emigradas de 
Coblentz, y no sabía qué partido tomar. )i No 
sabía que partido tomar, porque deseaba evi- 
tar la sangre de sus subditos, y los forajidos 
de la revolución, como lo eran todos los ele- 
gidos para la renovación en la Asamblea Le- 
gislativa, querían ir á todo trance por el ca- 
mino de la demagogia. 

Se tacha á Luis xvi porque estaba en cor- 
respondencia secreta con los emigrados, ¿y por 
qué no se hace lo mismo con Mirabeau, ese 
santo de la revolución, que estaba en relación 
secreta con el rey, mediante los buenos dineros 
de la corte? 

No es menor la inocentada cuando, para 
justificar los vengonzosos excesos de la re- 
volución y su fanática y cruel impiedad , dice 
así: «Las pasiones religiosas se agitaron; 
la guerra civil estalló en la Vendée. La revo- 
lución para defenderse dictó la proscripción 
de los sacerdotes, la abolición de cultos, la 
supresión del presupuesto de cultos (que era 
en pago de los bienes robados), y, en fin, 
llegó á la proclamación del culto filosófico 
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de Robespierre, reducido al reconocimiento 
del Ser Supremo.» 

¿Qué nos quiere decir con todo esto el Sr. 
Garet? ¿Quién fué que agitó fanáticamente las 
pasiones religiosas? ¿Habrá atrevimiento para 
atribuirlo al Clero que, como el mismo Sr. 
Garet confiesa, consintió en el despojo de los 
bienes eclesiásticos y se pasó al tercer Esta- 
do para constituir la Asamblea nacional? Y 
en pago de estos servicios y adhesiones del 
clero viene, inmotivada é impolíticamente la 
supresión del culto católico, la supresión del 
servicio eclesiástico, obligación que sobre sí 
tomó el Estado en compensación de los bie- 
nes que tan generosamente entregó para sub- 
venir al déficit nacional y que malgastaron en 
orgías los revolucionarios . 

No; la Revolución francesa fué una lo- 
cura furiosa é impía que no tiene justifica- 
ción. La Vendée se sublevó porque era 
la única provincia que no había sido coriom- 
pida y maleada por el virus del volterianismo, 
y no podía tolerar su propia dignidad de ca- 
tólicos franceses ver gobernar la Francia por 
aquella turba de forajidos que se habían apo- 
derado del gobierno y ultrajaban el tcm|)lo 
de las leyes con él conjunto de perdularios 
que en la Asamblea legislativa sustituyeron á 
la Constituyente, que quizás hubiera salvado 
á la Francia por el gran elemento conserva- 
dor que poseía en su seno. Es, pues, falso 
afirmar que la actitud del Clero promoviese 
ninguna reacción para servir de pretexto si- 
quiera, al atolondramiento de los facinerosos 

de la revolución. 



Digitized by VjOOQIC 



— 262 — 

Con pretensiones de explicar la adversión 
de los católicos á la revolución francesa, en 
lo cual imitan á todos los publicistas sensatos, 
dice el Sr. Garet en tono verdaderamente cí- 
nico. « El ultramontanismo no ha cesado jamás 
de llorar la pérdida de los bienes de la Iglesia! » 

Esto es simple mentira, porque no puedo 
tacharla de ignorancia. ¿ Cómo no recuerda que 
las dificultades de arreglo para los concordatos 
con la Iglesia, siempre han nacido principal- 
mente de parto de sus enemigos por razón 
de la evidente obligación de restituir los bie- 
nes eclesiásticos robados, y que á su vez el 
Pontífice es en lo que menos dificultad ha 
puesto, consintiendo siempre en la consuma- 
ción de la expoliación? 

^ El protestantismo y el liberalismo revolu- 
cionario se han distinguido siempre por su 
generosidad con lo ajeno, siendo uno de sus 
primeros actos la encantación de los bienes 
de la Iglesia. Pues bien: cuando subió al 
trono de Inglaterra María Tudor, no se en- 
contró más dificultad para restablecer el culto 
católico y las relaciones con la Santa Sede, 
que el temor de parte de los detentores de 
que el Papa exigiese la devolución de los cuan- 
tiosos bienes robados á- la Iglesia; pero ya 
sabrá el Sr. Garet, que apenas se significó esto 
á la Santa Sede, el Santo Padre permitió la 
tranquila posesión á los robadores. Lo mismo 
sucedió en España cuando se trató de la ce- 
lebración del Concordato con Isabel ii, como 
había sucedido con el Concordato de 1801 en 
Francia, como ha sucedido en Alemania, Bél- 
gica, Austria y demás naciones contagiadas 
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por el protestantismo y el liberalismo revolu- 
cionario, que han devorado los bienes de la 
Iglesia con la más generosa avidez, apenas han 
podido llegar al poder en una nación cual- 
quiera. 



III 



Ya que el Sr. Garet ha insistido tanto en 
justificar la expoliación de los bienes del cle- 
ro, voy á dilucidar este punto con alguna de- 
tención; pues parece que el liberalismo, para 
justificar sus latrocinios, trata de explotador 
al clero, que, no pudiendo vivir del aire, tiene 
derecho á la recompensa de sus servicios, los 
cuales considerados bajo el aspecto del apos- 
tolado, han labrado la civilización de las socie- 
dades, mientras el liberalismo es una remora 
permanente de corrupción social y de admi- 
nistración política. Ni son para extrañar las 
relaciones tirantes que siempre han existido 
entre el liberalismo y el clero; pues son idén- 
ticas á las que existen entre el expoliador y 
el despojado, entre el robador y su víctima, 
con esta diferencia agravante, que añade al 
despojo la irrisión y la calumnia, ostentando 
el liberalismo un celo hipócrita por el bien del 
Estado, cuyo erario no ha hecho más que ex- 

{)lotar en provecho propio, como hiciera con 
os bienes del clero. 

Así es que el Sr. Garet, á fuer de apuesto 
liberal, enemigo del Syllabus, emplea una ma- 
nera escandalosa de raciocinar al pretender 
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legitimar la expoliación de los bienes de la 
Iglt^sia y las matanzas do eclesiásticos come- 
tidas poV la decantada revolución francesa, más 
brutales, que las de los Nerones y Oioclesianos, 
al lin eran paganos. 

Kn efecto: entre todos los sofismas el menos 
es<*andaI(íS0, aunque el más especioso por su 
refinada hipíícresía, es el sintetizado por el 
ai>nstata Telleyrand, que con aire de triunfo 
aduc(» el Sr. Garet. Pretende «establecer que 
los ])ienes eclesiásticos son propiedad de h 
nación, pues que si habían sido confiados al 
clero por los donantes, era con el objeto de 
asegurar el servicio del culto, y el Estado 
posee la facultad de disponer de ellos, si, por 
otra parte, satisface el voto de los donantes 
asegurando el sosten del culto y el servicio del 
clero.» 

Pero ¿no ve en este sofisma las argucias 
de todo codicioso vulgar ó ele guantes, par- 
ticular ó [mblico, para justificar el despojo 
de la víctima designada? ¿No ve una teoría 
comunista y pi'oudhoniana amenazando el de- 
recho de propiedad para convertir al Estado 
en propietario absoluto de los bienes particu- 
lares? Aplique, sino, el principio: el derecho 
de i)ropicdad está garantido por la ley natural 
y positiva como medio para satisfacer las ne- 
cesidades de la vida tanto del individuo como 
de la familia; ahora bien, siempre que el Es- 
tado se comprometa á garantir la satisfacción 
de esas necesidades, puede disponer comonie- 
jor le plazca en hiende la nación de los bienes 
ó propiedades de los particulares, sobretodo, 
si son ricos y tienen de sobra. 
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¿A qué no está conforme con esta aplica- 
ción ¿Por qué, pues, la admite cuando se 
trata del clero, que bajo el aspecto del de- 
recho común al menos , debe gozar de las 
mismas garantías que cualquier otra institu- 
ción? 

De seguro que no es tan candido para no 
ver detrás de ese sofisma liberal la codicia 
del bien ajeno, mal endémico en todos los 
pueblos modernos regidos por el liberalismo, 
que en todas partes sin excepción , ha imi- 
tado el ejemplo de Francia encantándose los 
bienes de la Iglesia con el consabido pretex- 
to de aliviar las cargas del Estado , aunque 
en realidad han servido siempre para poner 
repletas las arcas de los liberales y anticle- 
ricales, como lo demuestra el acrecentamien- 
to del déficit nacional que pretextaban ami- 
norar con los bienes de la Iglesia. 

Y 'sobre todo ¿por qué simula no com- 
prender que la sustitución de los bienes del 
clero por el salario del presupuesto incluia 
el plan do asediar por hambre á la Iglesia, 
convertir al clero en funcionarios dependien- 
tes de los gobiernos liberales para llevar el 
despotismo del dios-Estado hasta el orden 
moral y religioso? No es de tan cortos al- 
cances el Sr. Garot para que no vea que el fin 
supremo de esa táctica, principio sofístico ó 
como quiera llamársele, era cubrir de irri- 
sión á la misma víctima , negándosele la com- 
pensación prometida por los bienes encanta- 
dos, cuando no se convirtiese en instrumen- 
to servil do los gobernantes , como se mani- 
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festó inmediatamente con ocasión del famoso 
juramento y constitución civil del clero. 

Además esa medida serviría y ha servido 
para tener un pretexto de ultrajar á la Iglesia, 
considerando al clero como un cuerpo asa- 
lariado de la organización administrativa, al 
pagarle la mezquina retribución por los biepes 

?ue le robó y por las rentas que encautó. 
.a Iglesia vivia de sus propias rentas, y el 
Estado liberal juzgó que no debía ser así y 
que él sustituiría esas rentas por el presu- 
puesto; pues bien: ¿no es una hipocrecía lo 
que aún hoy día se oye decir: « suprímase el 
presupuesto de cultos y que la Iglesia viva 
con sus propios recursos.» ¿No es esto aña- 
dir la ironía burlona al desacato de la expo- 
liación? 

Me voy á permitir citar un trozo del Sr. 
Garet, en el cual se manifiesta liberal de raza, 
y que, lejos de ser candoroso, es hijo del 
cinismo revolucionario, dice así: 

«La revolución destruyó el poder temporal 
(sic) del clero, colocando sus miembros bajo 
la dependencia del Estado por los vínculos 
del funcionarismo asalariado. El clero no es 
un orden, había dicho el abate Sieyes, es una 
profesión. Que el Dr, Soler lo tenga muy pre- 
sente! )) 

Por cierto que no olvidaré la impavidez des- 
comedida de que hace alarde el Sr. Garet, 
tan comedido y sensato en otras circunstancias 
y cuestiones 1 Sin duda será debido al virus 
inoculado en su alma por el odio concentrado 
Que el volterianismo profesa á la Iglesia y 
del cual, acaso, no se da cuenta; pues de 
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otro modo no comprendo como se atreva á 
apreciar como un gran paso dado por la revo- 
lución el haber sometido el Clero al Estado 
por los vínculos de lo que él llama un fun- 
cionarismo asalariado. 

¿No ve, acaso, que esto subleva la digni- 
dad humana y cristiana con la afrenta del 
restablecimiento del pontificado pagano de los 
Césares, colocando bajo la dependencia del 
César lo que es de Dios ; la conciencia moral, 
la religión , sometida al despotismo de la fuer- 
za bruta y material? ¿No sabe ó no recuerda 
que Jesucristo nos redimió de la degradación 
pagana precisamente por haber separado y 
hecho independientes ambos poderes , el tem- 
poral y el espiritual , el de la Iglesia y el del 
Estado? ¿No ve que la dignidad de la con- 
ciencia repele el funcionarismo asalariado, 
como quiera que no puede estar vinculado á 
un salario, á un mmisterio mercenario, lo 
más grande que existe en el mundo, cual 
es el gobierno espiritual de las almas funda- 
do por Jesucristo en su Iglesia? El sacerdo- 
cio no es un funcionarismo asalariado, no 
fmede serlo, porque no depende del salario 
a continuación de su ministerio, como su- 
cede con un empleado público . El sacerdocio 
es un orden sagrado instituido por Jesucristo. 
Pero , sobre todo , no puedo olvidar que el 
Sr. Garet reclame mi atención sobre el dicho 
del abate Sieyes para recordarme que el cle- 
ro no es un orden , esto es , una mstitución 
sagrada, fundada por Jesucristo, sino una 
profesión, como quien dice, uno de los múl- 
tiples medios de ganarse la vida; peor aún, 
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un simple negocio . Esto es imperdonable , por- 
que es indigno de un escritor que se respe- 
ta á sí mismo . | Cómo I ¿ Es tan pobre la 
causa que defiende que se vea obligado á 
echar mano del más vil de los recursos, 
de la autoridad de un apóstata del clero 
que, olvidando su dignidad, su carácter 
sacerdotal y el heroico sacrificio á que es- 
tá obligado en defensa de un órde^n insti- 
tuido por Jesucristo, desierta cobardemente 
de sus illas , mientras sus compañeros , como 
la guardia de honor de Jesucristo mueren, 
pero no se rinden ante las solicitaciones de 
ai)Ostasía, prefiriendo el escarnio del suplicio 
y del cadalso? ¿Puede invocarse la autoridad 
de ese miserable que, por gozar de los bie- 
nes de este mundo , convirtiendo en profesión 
lo que es un orden sagrado^ se pone de 
parte de los asesinos de sus hermanos, que 
saben sostener la dignidad sagrada de su or- 
den, despreciando la muerte y los bienes de 
este muudo , si han de ser precio de su col- 
ciencia, y que arroja lodo sobre el santua- 
rio para*^ paliar su cobardía? ¿Ese apóstata 
indigno puede aún ser citado como autoridad 
. para deconceptuar y ultrajar á los que no 
pudo imitar en la grandeza y en el heroismo? 

En una discusión seria y templada con una 
persona que "tiene el honor de ser sacerdote, 
como lo tengo yo, ¿puede creer el Sr. Garet 
que no constituye un insulto, hasta soez, de- 
cirle que el gremio, á que pertenece es un géne- 
ro de explotación, y eso valiéndose del dicho 
de un apóstata? 

Todo eclesiástico que en la sucesión délos 
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siglos ha imitado la apostasía de Judas, prin- 
cipia por vender á Jesucristo, convirtiondo su 
apostolado en profesión aunque sea por trein- 
ta miserables dineros: esos talos, pues, jamás 
son autoridad que merezca el acatamiento de 
ninguna persona sensata para calificar el apos- 
tolado y el sacerdocio. A esos tales no los 
mente más el Sr. Garet, como á hecho con Sie- 
yes, Gregoire y Talleyrand, tan influyentes, por 
otra parte, en la revolución francesa; lo cual bas- 
taría á justificar respecto de ésta, la conocida 
calificación del racionalista Royer-CoUard como 
impía hasta el fanatismo. 

Recuerde de paso la reflexión de otro crí- 
tico sobre la influencia social del clero, pues 
es tal, que los mismos enemigos de la Iglesia, 
en los acontecimientos de que más se glorían, 
no han podido realizarlos sin el contingente 
de algún clérigo apóstata; y en efecto, con 
relación á la revolución francesa, nadie negará 
que Sieyes y Talleyrand son una gloria muy 
preciada y sus más grandes talentos. 

Pero no se contenta con justificar la ex- 
poliación del clero guillotinado por la revolu- 
ción, pues hasta niega que fuese generoso al 
ofrecer sus bienes, no á título de confisca- 
ción, sino de donación, para contribuir á ami- 
norar el déficit del Estado. 

En primer lugar el clero demostró la más 
grande abnegación. (nEl clero, exclamaba el 
Arzobispo de Aix, debe dar todo lo que puede 
dar\ determínelo la Asamblea, y él se some- 
terá á ello por el bien del Estado . » Esto decía 
el prelado en su candor, como si sus adver- 
sarios hubiesen pensado en el bien del Estado, 
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mientras emplearon esos bienes en orgías y 
en asalariar sicarios, como lo eran todos los 
miembros de los titulados Comités de seguridad 
pública. 

« Si nuestros bienes se sacaren á pública 
subasta, continúa el mismo prelado, como 
confiscaciones nacionales^ ¿no menoscabarán 
estas ventas su valor?. . . . Los acreedores del 
Estado no comprarán, ó bien harán especu- 
laciones que no producirán más que otra es- 
peculación de papel y así se disiparán por 
grados esas inmensas evaluaciones. » 

Y así sucedió en efecto. Por donde se ve 
que el clero no se negaba á dai^ para sal- 
var la crisis económica todo lo que pudiese 
y asignase la misma Asamblea , con una ge- 
nerosidad sin límites; eso sí, quería salvar 
su derecho y evitar la tacha de usurpadora 
y expoliadora á la Asamblea que pretendía 
posesionarse de aquellos bienes á título de 
confiscaciones nacionales , lo que era un aten- 
tado contra el derecho de propiedad. Más 
aún; al oponerse el clero á que sus bienes 
se . sacasen á pública subasta , medida que fué 
contraproducente para el fin que se proponía 
la Asamblea, demostraron los mismos expo- 
liados tener más interés que los expoliadores 
en que sus bienes produjesen el mayor bien 
posible al Estado. 

Y bien se recordará á donde fiíeron á pa- 
rar los bienes de ese clero, que después de 
expoliado, fué asesinado y guillotinado !•... 

El Sr. Garet insiste en negar la generosi- 
dad del clero, y ¿sábese cuál es la razón? 
Porque si es verdad que dio, eran muchos 
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los bienes que poseía 1 Entonces para ser 
generoso ¿es necesario ser uobre?..., Poraue 
eran inmensos los bienes del clero ¿se dedu- 
ce que el Estado tenía derecho á quitárselos? 
Desgraciados de los ricos con semejante prin- 
cipio ! 

Los bienes del clero ¿eran acaso robados? 
Nó: luego la Iglesia era su legítima posee- 
dora y administradora. Luego sólo podia 
aceptarse su generoso ofrecimiento y no dis- 
poner de ellos á título de confiscaciones na- 
cionales ^ por ser ésto una expoliación y un 
latrocinio legal. 

Es imperdonable que el Sr. Garet afirme 
con el mayor cinismo que el clero jamás fué 
generoso sino con lo ajeno. ¿Cuándo el clero 
ha despojado á nadie, como la revolución fran- 
cesa y los gobiernos liberales lo han hecho 
siempre con los bienes de la Iglesia? Eso es 
cubrir con la más lubrica irrisión á la misma 
víctima. Así son estos señores liberales con 
lo ajeno!.... 

Mucho tendría que decir sobre la conducta y 
generosidad del Clero del siglo de la revolución, 
que tanto han calumniado los enemigos de la 
Iglesia; pero me contentaré con aducir algunas 
autoridades irrecusables. El filósofo protes- 
tante Hume dice en su Ensayo sobre el en- 
tendimiento humano: «No hay clero alguno 
más afamado por una vida y unas costumbres 
ejemplares como el clero secular de Francia, 
y en particular los curas de París. » El in- 
crédulo Dulaure en el Primer cuadro de París, 
dice lo siguiente: «Cincuenta y dos curatos 
hay en esta ciudad.... el cura 6S el ser más 
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estimable de la sociedad, es la beneficencia y 
el consuelo personilicados. » El mismo Voltaire 
decía: «Casi todos los obispos y curas de 
Francia han sido respetables por su conducta, 
y sus limosnas han debido granjearles el amor 
de los pueblos»; mientras en otra parte ha 
dicho: «Nadie ha podido emular jamás la ca- 
ridad generosa de la Iglesia católica.» 

Algunas excepciones á esta regla ¿pueden 
autorizar al Sr. Garet y á nadie para calificar de 
explotador al clero y hasta de generoso con lo 
ajeno? Por generosidad cristiana perdono cris- 
tianamente tan inconsiderado dislate. 



IV 



Confieso que la presente réplica se prolonga 
demasiado. Pero ¿cómo pasar por alto estas 
palabras del Sr. Garet? — «El Dr. Soler, ese 
fanático del Syllabus, ha osado decir que la 
Convención era una reunión de forajidos y 
bandidos. Que emplee á su gusto las pala- 
brotas de su diccionario. Para nosotros, se- 
gún lo relata la historia, fué una asamblea de 
gigantes. » — Ya diremos algo del , Syllabus, 
que odia fanáticamente el Sr. Garet. Respecto á 
lo que llama una asamblea de gigantes, va- 
mos á probarle que lo era de bandidos. 

La Asamblea Legislativa que, por sus ne- 
fandos crímenes , sobre todo los de Agosto y 
Setiembre, había caido en el desprecio de 
los mismos sicarios , no pudiendo continuar 
sus funciones, envió á todos los departamen- 
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tos la orden de elegir para diputados á la 
Convención, adjuntando una lista inspirada 
por el famoso bandido, maire de París, 
JPethión, en la cuál figuraban sin distinción 
ele rango y estado los nombres de los más 
grandes criminales; pues bien: todos ellos 
fixeron elegidos, aunque componían una ma- 
yoría de carniceros , cardadores de lana, his- 
triones y otros individuos sacados de la más 
repugnante crápula; de manera que esa Asam- 
blea, que el Sr, Garet llama de gigantes, 
representaba en su conjunto los más auda- 
ces de los conjurados, los más furiosos de 
los tiranos, los más rabiosos perseguidores, 
la bajeza de los delatores, la insolencia de 
los bandidos y hasta la ferocidad de los an- 
tropófagos. Baste recordar que la historia los 
ha designado como los autores de la más 
ignominiosa y brutal de las tiranías , el terror. 
Si el Sr. Garet se dignase leer las escenas 
y horrores de barbarie que el distinguido histo- 
riador francés Mr • Ternaux describe con su- 
perior talento en su Historia del Terror ^ no 
llamaría gigantes á los tiranos atrabiliarios y 
feroces de la Convención. 

Oiga al menos algunas palabras del eminente 
publicista Laboulaye sobre esa Convención de 
gigantes (¡!): «La historia, dice, es la salva- 
guardia de las nuevas generaciones ; condenan- 
do el crimen y la violencia en el pasado , anate- 
matizando losVerdugos que no existen , es como 
el historiador asegura el triunfo de la justicia y 
de la libertad . La Convención no merece que 
se la escuse) su filosofía, por hablar como 
M. Simón, no fué nunca más que xinapalabra y 

18 
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una trampa. Hasta el 9termidor esa asamblea 
fué despótica^ injusta, sanguinaria; ella abrumó 
á la Francia bajo la peor forma de tiranía, la ti- 
ranía impuesta por la multitud, aceptada por el 
miedo.... Si queremos desprender de la libertad 
los horrores que en su nombre se han co- 
metido, debemos condenar la Convención con 
una justicia inflexible; toda flaquera á este res- 
pecto da aromas contra nosotros. » Vea, pues, 
el Sr. Garet, como al defender la Convención 
como una Asamblea de gigantes le he tenido 
lástima y compasión, porque me ha dado armas 
para derrotarlo victoriosamente. 

De entre todos esos que llama gigantes 
baste recordarle que los más decentes eran 
Robespierre, Marat, Couthon, Saint-Just, Ba- 
rras y Danton, seis tiranos foragidos que 
gobernaron y ensangrentaron la Francia con 
decretos más violentos que todos lo que 
la tiranía había producido hasta entonces. 
La sola ley sobre los sospechosos, y los co- 
mités revolucionarios autorizados por la Con- 
vención, bastan para calificar á los miembros 
de esa asamblea, de bandidos furiosos como 
no existieron jamás en el mundo antiguo y 
moderno. 

Tengo, pues^ el derecho de represalias para 
llamar al Sr. Garet fanático de la Convención : 
debiendo avergonzarse de ello por haber pre- 
tendido excusar lo que no tiene excusa y de- 
fender una Asamblea que merece como cali- 
ficativo atenuante el de despótica^ injusta y 
sanguinaria, al decir del Sr. Laboulaye ; mien- 
tras voy á demostrarle que se me honra con 
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el dictado que me dio de apologista y faná- 
tico del Syllabus, 

Me complazco en terminar esta réplica por 
donde tan fuera de tiesto empezara mi con- 
trincante su pretendida refutación á mis reflexio- 
nes sobre la revolución francesa. 

Es una vulgaridad común á todo peti- 
metre liberal el considerar el Syllabus como 
un anatema de la civilización. Siento aue en 
ella haya caido el Sr. Garet , pues es doloroso 
ver á un escritor serio y de talento conver- 
tirse en eco de vulgaridades y pagar tributo 
á una preocupación hija del odio al catoli- 
cismo; ese coloso de los siglos que, des- 
preciando los anatemas de todas las genera- 
ciones y arrastrando con su empuje gigan- 
tesco cuantas remoras encontrara á su paso, 
inclusa la barbarie , ha conducido glorioso por 
el mundo el carro de la civilización . ¿En qué 
página de la historia no habrá visto el refle- 
jo de esa gloria inmarcesible con aue se ha 
caponado la Iglesia por haber salvado el mun- 
do de la idolatría pagana , de la barbarie de 
la edad media y del estacionarismo semi-bár- 
baro en que yace el Oriente y el Islamismo ? 
Estoy , pues , casi seguro de que ni siouie- 
ra ha leido al menos ó meditado el Syllabus , 
como sucede á la mayor parte de los eruditos á 
la violeta, que en punto y materia de cuestiones 
rehgiosas solo viven de preocupaciones, por 
aquello de que no merece la pena de perder 
el tiempo en estudiarlas, quedando así con- 
vertidos en prodigios de ignorancia en materia 
de religión, lo que sería menos mal si no 
cayesen después en la tentación de discutir 
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sobre esas cuestiones y en tono magistral é 

inapelable . Si por la anterior reflexión se cree 
ofendido, tenga paciencia, pues no sería más 
que devolverle el piropo que me dirige cuando 
afirma que yo no sé ni la primer palabra del 
estado de la sociedad francesa antes de la 
reoolución, ni de las reformas que ésta ka 
introducido en la sociedad moderna. 

Afirmo, pues, que no ha meditado el Sy- 
Ilabus, ó al menos no sabe lo que ha leido 
al declarar que es un anatema de la civiliza- 
ción moderna. Si no fuese así ¿como podría 
ignorar que la civilización reprobada por el 
Syllabus es la aue tiene por base la negación 
de la divinidad de Jesucristo y del cristianis- 
mo; en lo cuál debiera estar acorde, pues 
ha pretendido defender la revolución france- 
sa por no ser otra cosa que el cristianismo 
pasando del dominio de la conciencia al do- 
minio social. El lema libertad, igualdad y 
fraternidad, que profanó y guillotinó la revo- 
lución francesa, más que principios políticos, 
son preceptos morales u religiosos del cris- 
tianismo, al decir del ilustre Chateaubriand. 

Y ¿cree el Sr, Garet que, entendidos cris- 
tianamente, como que son doctrina cristia- 
na hablan de ser anatematizados por el Sy- 
llabus? ¿O se le figura que el Syllabus 
anatematiza la imprenta, el telégrafo, los ferro- 
carriles y vapores, los progresos sociales, los 
adelantos científicos y artísticos y todo lo que 
redunde en pro de la civilización y del pro- 
greso? Está muy engañado, pues amen de 
tener la Iglesia bendiciones en su ritual para 
cada uno de esos gigantescos inventos, haber 
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fundando las Universidades y Bibliotecas, fo- 
mentando la creación de las Academias, ha 
declarado que la democracia verdadera exije 
todas las virtudes sublimes del cristianismo. 
Voy á probarle esto último con las palabras 
de un Papa, citado por Julio Simón : « En 
Diciembre de 1798, durante la ocupación fran- 
cesa en Italia, el cardenal Chiaramonti, al 
año siguiente Papa con el nombre de Pió vii, 
escribía en una pastoral estas notables pala- 
bras: «La forma del gobierno democrático, 
adoptada por vosotros, queridos hermanos, no 
repugna al Evangelio; ella exige por el con- 
trario todas las virtudes sublimes que no se 
aprenden sino en la escuela de Jesucristo 
(no en la liberal revolucionaria), y que, si 
son religiosamente practicadas por\osotros, 
labrarán vuestra felicidad, la gloria y el es- 
píritu de vuestra república. » 

El Sylljibus es un anatema, es verdad; pero 
si hubiese leído atentamente, vería que no lo 
es de la civilización sino del ateismo, del 

{)anteismo, del deismo, del materialismo, de 
a moral utilitaria, del comunismo, del socia- 
lismo, del naturalismo y demás errores que 
afrentan la civilización moderna. 

El Sr. Garet habrá oído decir que también 
anatematiza la Libertad: pero le han engañado, 
porque la defiende, condenando el fatalismo 
en sus múltiples formas. Eso si, anatematiza 
la falsa libertad que constituye la licencia en 
el orden intelectual y moral, y la demagogia 
en el político y social. Condena la falsa libertad 
del pensamiento, que coloca la razón por encima 
de la revelación divina, que no es libertad^ 
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sino rebelión contra Dios y su Cristo ; con- 
dena la libertad ilimitada, no como facultad 
psicológica ó posibilidad de hacer el bien y 
el mal, sino como derecho igual para el bien y 
para el mal, qué es la base del liberalismo y el 
germen de las perturbaciones sociales gue de- 
ploran hoy día todos los grandes publicistas, 
que como Thiers la califica de sociedad sal* 
vaje, y Tocque\dlle le da el nombre de tiranta 
demagógica, 

¿Es capaz de defender el Sr. Garet, como 
hace el liberalismo, que la libertad ilimitada^ 
absoluta, anterior y superior á toda ley y re- 
gla, es un principio de derecho natural? Pues 
defiende inconscientemente la licencia, y nie- 
ga el principio absoluto de moral universal, 
que limita la libertad como derecho, y es 
este: €h(ts el bien y eoiía el mal». Tengo la 
posibilidad de hacer el mal, pero no tengo 
el derecho. Puedo asesinar y robar, soy libre; 
más no tengo derecho á cometer un latroci- 
nio ni un asesinato: esa libertad ilimitada es 
la ley de los bandidos. 

Vea, pues, lo que es el Syllabus, el documen- 
to más admirable de los tiempos modernos: allí 
están condenados todos los errores que consti- 
tuyen esa Babel moderna de las doctrinas y teo- 
rías más absurdas y subversivas que haya 
producido la inteligencia humana en la hora del 

f)ai'osismo intelectual > de las aberraciones co- 
osales. Es el código de las afirmaciones abso- 
lutas Cjue han de salvar á la humanidad de esas 
tristísimas negaciones que han postrado la 
dignidad del hombre, y conmovido los ci- 
mientos de la sociedad bajo el aspecto de la 
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justicia, del derecho, del orden y de la li- 
bertad. 

Cuando el Evangelio fué anunciado al mun- 
do, dijo de él la sabiduría do entonces que 
era un escándalo y una locura', eso mismo 
dice del Sillabus el liberalismo racionalista, 
que es el paganismo moderno; pero así como 
aquel salvó el mundo pagano, éste salvará 
de su ruina la sociedad moderna. 

Lo duda el Sr. Garet con toda la íalanje 
del liberalismo y de la impiedad? Pues bien: 
«Hé aquí la victoria que ha vencido al mundo, 
la fé», dijo Jesucristo. ¿Diráse acaso que hoy 
hay poca fé? Está bien : «Un solo grano de 
fé vale más que vuestras montañas de duda 
y de indeferencia.» Es Guizot quien lo dice. 
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Duplica é « La f ranee » 



El Sr. Garet había hecho esfuerzos de gigante 
porque quiso defender lo que no tenía defensa: 
esta vez se bate en retirada y hace bien, porque 
de otra manera fastidiaríamos al público con- 
virtiendo nuestra polémica en im pleito ó proce- 
so interminable. Solo haré brevemente uso de la 
duplica para que no vaya á creer que le des- 
precio: es un adversario digno y templado, 
aunque por estar en polos opuestos no lle- 
garemos á la conciliación. 

Hé aquí, pues, mi última palabra en el. 
presente debate. Aunque se ha dignado con- 
siderar mis apreciaciones sobre la revolución 
norte-americana, no es feliz en la contesta- 
ción. ¿No cree aue se equivoca grandemente 
al afirmar aue la república norte-americana 
fué preparada por las doctrinas de los en- 
ciclopedistas, precursores de la revolución 
francesa? ¡A qué aberraciones nos conduce 
el exagerado entusiasmo por la patria! 

Su afirmación es un suoterfugio y un error 
imi>erdonable. ¿Cómo ha olvidado que mientras 
la revolución francesa, inspirada por la incredu- 
lidad enciclopedista, yUé impía hasta el fanatis- 
mo al decir de Foyer-Collard, la i^eligión ha 
hecho de la America del Norte lo que es, como 
advierte Laboulaye? El espíritu de incredulidad 
era y es odiado en los Estados-Unidos, no solo 
por el pueblo que es religioso y hasta exaltado en 
su amor al cristianismo, sino por sus gran- 
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des hombres. Washiagton, esa figura promi- 
nente de la revolución norte-americana, pro- 
clamaba esta hermosísima fórmula político- 
social, antitética del espíritu de los enciclo- 
pedistas: «La religión y la moral son las ba- 
ses del bien público, y en vano exigiría los 
elogios debidos al patriotismo quien intentase 
desquiciar esos dos grandes apoyos de la 
felicidad humana. ... la razón y la esperien- 
cia no permiten lisonjearnos de que la moral 
pueda tener la fuerza que le es propia sin 
los principios religiosos.» 

Semejante profesión de fó político-religiosa 
es la negación más absoluta del credo de la 
Enciclopedia, que era el volterianismo incré- 
dulo. 

Si desea saber lo que pensaban los grandes 
hombres de la revolución norte-americana acer- 
ca de los padres de la gran Convención, lea 
la historiar, y verá que Washington no des- 
cubrió su frente gloriosa en presencia del gorro 
rojo, antes bien pidió á sus ministros la 
expulsión del agente de Francia como per- 
turbador del orden público y de la libertad, 
cuya conducta le inspiró « una profunda des- 
confianza contra la república francesa, y dio 
mayor imperio en su alma á un secreto horror 
por los crímenes de los revolucionarios.» 

«Los crímenes de la revolución francesa, 
decía el presidente Adams á Tocqueville, han 
hecho una profunda impresión en nosotros, y 
esta impresión dura aun.» 

El Sr. Garet se muestra sorprendido porque 
haya afirmado que es modelo de las institu- 
ciones de libertad la república de los Estados- 
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Unidos, y que la revolución francesa fué una 

Earodia sangrienta de la palabra libertad. Pues 
¡en: oiga el juicio de sus compatriotas con- 
signado en el gran diccionario político publi- 
cado no hace muchos años en la misma 
Francia:* «La revolución no nos ha dado la 
libertad, sino por intermedios y en raras oca- 
ciones, lo que prueba que ella se equivocó 
respecto de las condiciones fundamentales de 
la libertad»; la convirtió en demagogia quitán- 
dole la base de la moral religiosa. 

El mismo diccionario pregunta: ¿«De dónde 
proviene el error de la revolución, cuyas con- 
secuencias sufrimos hoy mismo ? El tiene su 
origen en gran parte en el contrato social de 
Rousseau, cuva influencia no será nunca bas- 
tante detestada, y^ Hé aquí porque Washing- 
ton y Adams tenían una profunda desconfianza 
contra la revolución francesa impía, mientras 
la norte-americana era cristiana en alto grado. 
• Me apercibe de caer en contradicción el 
señor Garet, porque me manifiesto entusiasta 
por la democracia norte-americana, donde 
existe la libertad de cultos, sin que ninguno 
sea subvencionado; mientras he reprobado la 
revolución francesa por haber confiscado los 
bienes de la Iglesia, haber dictado la cons- 
titución civil del clero y colocado á éste bajo 
la dependencia del Estado. Pues bien: en 
las mismas palabras del apercibimiento que 
me hace está su condenación. Cree aca- 
so que en * Norte-América la libertad de 
cultos se asemeja á la sedicente libertad de 
la revolución francesa? Pues se equivoca: allí 
no se han confiscado los bienes de la Igle- 
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sia, codicia eterna de los liberales amigos 
de la Convención; no se ha dictado ninguna 
constitución civil para el clero^ impidiéndole 
que se gobierne de conformidad con los ca- 
ñones, ni pretende introducir el abusivo pa- 
tronato del César-Pontífice, y si la religión 
católica no está subvencionada por el gobier- 
no, es para fortuna de la Iglesia, que nunca 
debió vivir así pues la subvención que se le dá 
¿no recuerda el Sr. Garet que no es un privi- 
legio sino una restitución y semi-compensa- 
ción por los bienes eclesiásticos incautados 
por el Estado, y porque éste la privó abu- 
sivamente de los medios propios de subsis- 
tencia? Son incomprensibles estos señores li- 
berales ! 

Si la Iglesia posee bienes para el servicio del 
culto y subsistencia del clero, se los quitan, de- 
clarando que en cambio debe subvencionarla el 
Estado incautante; después que han arregla- 
do de esa manera despótica la administración 
eclesiástica acordando la subvención en lugar 
de los bienes incautados , se lamentan del pri- 
vilegio de la subvención. jNi que los sacer- 
dotes fuesen como los camaleones de la fá- 
bula para mantenerse del aire I Pero dema- 
siado se sabe que el secreto de esta intrincada 
y contradictoria conducta liberal, está en la 
codicia de los bienes ajenos. 

Por lo demás, el no existir en Estados-r 
Unidos religión de Estado, es cosa natural: 
no existe una mayoría absoluta 'de parte de 
los que profesan un determinado culto reli- 
gioso: y una Naciones lo que son la mayoría 
de sus habitantes, como sucede ®^ ®^ orden 
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político : SI la mayoría fuese de monárquicos, 
sería monarquía la forma de gobierno; como 
leería la república democrática si la mayoría 
fuese de republicanos : aunque debe sobreen- 
tenderse que en materia de religión cómoda 
justicia, la verdad no depende del mayor nú- 
mero. 

Reincide además en el error de afirmar que 
los crímenes de la revolución se deben alas 
resistencias insensatas de la oposición. Pero 

Í^a he demostrado que los insensatos fueron 
os revolucionarios, quienes comenzaron por 
demostrar que en vez de partidarios sinceros 
de la libertad, eran impios crueles hasta el 
fanatismo y profanadores de los principios 
cristianos del 1789; y que en vez de las su- 
puesta resistencia, los envalentonó la con- 
descendencia de Luis XVI, quien con la grandeza 
característica de su alma hubiese realizado 
todas las grandes reformas proclamadas, sin 
perder la verdadera revolución con ios crí- 
menes de la Convención y del Terror, como 
sucedió en los Estados-Unidos á pesar de los 
ejércitos de Inglaterra. P^o con demagogos 
incrédulos nada se puede hacer digno de la 
humanidad y de la civilización. 

Ni vale la pena de insistir en dimes y di- 
retes, pues no hay j>eor sordo que el que 
no quiere oir : por lo visto el Sr. Garet no esté- 
satisfecho con que los eclesiásticos ofrecieran 
generosamente los bienes que después se con- 
fiscaron, y que se dejasen matar: sino que 
se hubiesen puesto el gorro-frigio, cantasen 
la marsellesa, rindieran culto á la diosa Rosón 
y se hubiesen convertido en apóstatas y sicarios 
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en unión con los asesinos que componían 
Jos comités de seguridad pública para dar 
amplio vuelp á la santa revolución. 



u 



La defensa de las malas causas conduce 
át los más claros talentos á caer en las más 
lamentables aberraciones: así sucede con el 
Sr. Garet, pues con ocasión de haber afir- 
mado yo que el protestantismo tiene tanto de 
reforma religiosa como de reforma social la 
revolución francesa , hace la intolerable ase- 
veración de que la reforma protestante ha crea- 
do la libertad de conciencia, error igual al de 
creer que los verdugos de la Convención fueron 
los padres de las libertades democráticas. 

Olga sino autoridades im parciales: «En vano el 
protestantismo , dice el águila de Meaux , se ha- 
bía dado por base el libre examen; las diversas 
sectas rebeladas contra la Iglesia, solo estaban 
de acuerdo en perseguir á su común enemiga, 
desde que se hacían dominantes; hijos todos 
del mismo principio (el libre examen) se per- 
seguian entre sí cruel y despiadadamente. . .» 
Todo protestante que no cierre voluntariamen- 
te sus ojos á la verdad histórica, está obligado á 
confesar con M. Guizot que «no es posible lavar 
.al protestantismo del reproche de intolerancia 
y ae persecución; que no ha proclamado la 
Libertad de conciencia y que la ha violado á 
menudo. Lejos de proclamarla, sus doctores 
la trataron de impía, y sus gefes la viola- 
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ron siempre que estuvo en sus manos ]a 
fuerza.» 

Téngalo entendido el Sr. Garet» la reforma 
protestante no sólo nada ha hecho en favor 
de la libertad de conciencia, sino que está 
muy lejos de haber engendrado las liberta- 
des modernas. Las bases de la libertad ci- 
vil fueron proclamadas en Inglaterra mucho 
antes de la Reforma, y es á la Iglesia cató- 
lica que debe la gran carta de 1815. Por 
eso declara Mr. Macaulay que la nueva Igle- 
sia de Estado protestante fué «la servidora 
dócil de la monarquía, la enemiga perseve- 
rante de las libertades públicas Si las 

relaciones establecidas por la Reforma hubie- 
ran durado, ella habría sido, bajo el punto 
de vista político, la mayor desgracia que 
hubiera aflijido á la Inglaterra.» 

No olvide el Sr. Garet que mientras las di- 
ferentes sectas protestantes refugiadas en las 
colonias de Norte-América se perseguían te- 
nazmente entre sí, fué en la fundada en Ma- 
riland por los católicos, donde se proclamó 
por la primera vez en el mundo el principio 
político de la libertad de conciencia, amparando 
á los protestantes que en ella se refugiaban, 
siendo de notarse que estos pagaron tal bene- 
ficio con la más reprensible ingratitud al en- 
contrarse en mayoría. 

Y como advierte el ilustre publicista y de- 
mócrata Félix Frias, en los tiempos modernos, 
después de 1789, todos los actos de intolerancia 
han sido practicados, no por la Iglesia cató- 
lica, sino contra ella. 

La revolución francesa primero, decretando 
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la constitución civil del clero y persiguiéndolo 
con inaudita crueldad; mas tarde Napoleón 
ultrajando y encerrando en una prisión al 
Sumo Pontífice; posteriormente en la lucha 
del Sunderbund en Suiza, los radicales obraron 
como en todas partes contra la propiedad y 
las asociaciones religiosas de la manera que 
describe y censura M. Guizot en sus Memo- 
rias, y hoy mismo en toda la América como 
en la Europa latinas lo están perpetrando los 
sedicentes gobiernos liberales, son hechos que 
no dejan la menor duda respecto de la injus- 
ticia con que se acusa al catolicismo de la 
opresión é intolerancia de que ella es víctima, 
demostrando al mismo tiempo que la cacareada 
libertad de conciencia proclamada por el libe- 
rahsmo es una farsa y una hipocrecía. 

Aq[uí mismo, un diario que se titula inde- 
pendiente, tuvo la audacia de ofender el sentido 
común titulando triunfo de la libertad el úkase 
que era un desacato cometido contra la libertad 
individual y de asociación en los institutos 
religiosos; úkase (1) que aplaudieron escandalo- 
sanaente los sedicentes liberales, quienes lle- 
vados del mas sincero amor á la libertad re- 
ligiosa desearían ver incendiados los conventos 
y monasterios, mientras pasan tranquilos y 
complacientes ante esas otras casas y mo- 
nasterios de perdición. Pero la farsa no ha 
de ser eterna! 

Por fin, diré una palabra sobre el principio 
protestante de mayor simpatía para el Señor 
Garet y para el liberalismo antitético: la Bi- 

(1) Ley contra lo8 conventos del gobierno de Santos. 
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blia abandonada al libre examen es la garan- 
tía del cristianismo sin necesidad del Pontífice 
y de la Iglesia. Desde luego esto equivale á 
poner por encima de la palabra de Jesucristo 
mndador de la Iglesia y del Pontificado, según 
aquellas palabras: «Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra fundaré mi Iglesia», la autoridad del 
apóstata Lutero. El liberalismo tiene una mar- 
cada predilección por los apóstatas! 

Pero dejando aparte esta cuestión y atenién- 
donos al simple buen sentido para examinar 
el principio aosurdo de creer que Jesucristo 
dejó abandonado al libre examen individual el 
cumplimiento de su enseñanza, ¿no vé el Sr. 
Garet que no podemos interpretar á nuestro an- 
tojo los Libros santos, como el ciudadano no 
puede á su antojo interpretar la ley que debe 
obedecer? Asi en lo humano como en lo di- 
vino, el legislador no puede dejar la interpre- 
tación de sus ordenanzas al libre examen de 
sus subordinados. De ahí que es principio in- 
concuso que las leyes deben entenderse á te- 
nor del comentario ó jurisprudencia oficial 
3ue sobre ellas se ha dado por quien tiene ese 
erecho. El protestantismo por tanto no solo 
es un absurdo, sino una ridiculez en su prin- 
cipio fundamental del examen privado como 
regla suprema de fé cristiana. 

Jesucnsto debió por lo menos haber pre- 
visto para el régimen de su Iglesia lo que 
cualquier legislador humano. Asi, pues, solo 
el catolicismo está en lo razonable y verda- 
dero: el comentario é interpretación déla Bi- 
blia pertenece de derecho á la Iglesia, que 
es su depositaría oficial; no á los sim- 
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pies fieles . Y tan razonable es este axioma 
cristiano, que ha sido reconocido como legí- 
timo por la misma incredulidad que suele 
desmentirse á sí misma; óigase sino al en- 
ciclopedista D'Alembert. 

«Hablando con propiedad, Jesucristo no fué 
un filósofo , sino un Dios : El no vino á pro- 
poner á los hombres opiniones, sino dogmas... 
né acjuí la distinción entre la Academia y la 
Iglesia: allí se raciocina, aquí se cree: allí 
se investiga, aquí se sabe cuanto importa 
saber ; allí no se reconoce autoridad ninguna, 
aquí existe una que es infalible. El filósofo 
dice: amo á Platón, pero aprecio más la ver- 
dad. El cristiano tiene mucho más derecho á 
este axioma, porque su Dios es para él la ver- 
dad.» Véase, pues, como Lutero con su 
examen privado ha falseado la esencia del 
cristianismo negando la autoridad infalible y 
garante de la verdad divina : ha hecho de Je- 
sucristo un simple filósofo, que enseña opi- 
niones libradas al criterio personal, y no re- 
conoce que es un Dios que propone dogmas 
á los hombres . 

No comprendo, pues, por qué clase de 
extravío el Sr. Garet se hace solidario del 
absurdo miserable que es base del protes- 
tantismo : más leal y decoroso le hubiera sido 
declarar que no creia en la revelación di- 
vina. 



19 
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III 



La Resolución y la América Independiente 



«I-.a América democrática es el por- 
venir del mundo». 



Jamás me he podido explicar las simpa- 
tías de ciertas gentes por la Revolución fran- 
cesa, sobre todo al tratarse de americanos, 
nacidos para la democracia cristíana, que es 
la verdadera, y la dueña del porvenir. 

La Revolución francesa, esa orgía sangui- 
naria y ese desbordamiento demagógico, fué 
una remora y un escándalo para la joven 
América, precisamente en vísperas de con- 
quistar su independencia. La América latina 
en particular tuvo, la profunda desventura de 
recibir inspiraciones muy directas de esa de- 
magogia revolucionaria en el momento en que 
iba á recuperar su libertad y proclamar la 
democracia como forma de gobierno libre . 

Y no es que pretenda disputar á los pue- 
blos americanos el derecho ni la gloria de 
recuperar su independencia; pues^ nada más 
legítimo, por más beneficios que recibieran 
de la madre patria. Europa trajo á América 
indígena el cristianismo y con él la civiliza- 
ción : por ello debemos serle eternamente gra- 
tos. Mientras eramos salvajes ó semi-civili— 
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zados necesitábamos de su tutela, como la 
infancia necesita la paternidad. La libertad 
es nociva sin la conciencia de los deberes 
y derechos que reglan su uso y ejercicio. 
Pero cuando llega la mayor edad, la patria 
potestad cesa. La quisieron continuarlos con- 
quistadores, que no eran más que instrumen- 
to de la providencia: pero fué en vano; vese 
fué su error, contribuyendo á que los hijos 
en momentos de apasionado amor por la li- 
bertad, odiasen á sus padres y á la madre 
patria. La libertad es instintiva en los pue- 
blos y toda represión es ineficaz, cuando el 
fuego sagrado del patriotisino inflama el arro- 
jo viril de pueblos jóvenes y generosos; en- 
tonces cada ciudadano es un león , y un pu- 
ñado de bravos basta para arrollar á los 
ejércitos más aguerridos que se oponen á su 
paso . 

La independencia es el premio de los pue- 
blos que nan adquirido la conciencia de su 
dignidad, cobijándolos siempre la victoria bajo 
sus doradas alas. Por eso conquistó América 
su inpendencia, reclamada por sus destinos y 
bendecida por la religión. 

El gobierno de allende los mares, que uu 
día fué paternal, rayaba en ominoso, como 
quiera que representaba una tutela arbitra- 
ria é insostenible, ya que América se contem- 
plaba capaz de regir sus destinos. El genio 
de la libertad se paseó por su hermoso con- 
tinente exitando en las noveles naciones el sa- 
cro ardor del más heroico patriotismo. 

Ya no hubo remedio: América entera pro- 
testó contra el porfiado dominador y la inde- 
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Sendencia fué rescatada después de tres siglos 
e una dominación extraña, aunque más ó 
menos benéfica, y los Andes saludaron d« 
nuevo la libertad americana. 

Y no podía ser de otra manera: «Colonias 
tan grandes como el mundo conocido, dice un 
español imparcial, colonias como la América 
hermosa, insensato fuera pensar en tenerlas 
siempre subyugadas Dios no había dejado á 
aquella Virgen del mundo en tinieblas para 
atraerla á la luz esclava.... No se mantiene 
en perpetua esclavitud países donde todo es 
grande, todo eleva el espíritu, todo conspira 
á la independencia y libertad.» 

Al llegar la hora crítica para España con 
la usurpación de Napoleón y la imposición del 
rey José I, la Junta central de aquella nación 
madre proclamaba que «las Provincias ame- 
ricanas no eran ya Colonias, sino parte in- 
tegrante de la monarquía. «Ya sois libres; de- 
cía; cese el insoportable yugo por lo distante 
que os halláis del poder que os hacía victi- 
ma de la arbitrariedad, de la avaricia y de 
la ignorancia. Desde este momento vuestros 
destmos, ni dependen ya de los vireyes, ni de 
los gobernadores; están en vuestras manos.» 

Esta procíama llegaba tarde á América, y 
al dar á conocer la debilidad de la metrópo- 
li, acentuaba en los americanos el entusiasta 
ardor por la libertad é independencia. Sonó 
pues irremisiblemente la hora señalada en los 
consejos de la Providencia; y Dios que rea- 
liza con medios sencillos epopeyas sublinaes, 
hizo que los hijos de América, con pretextos 
unas veces insignificantes y otras inconcientes 
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ecuperasen la independencia del suelo Ame- 
icano* Inglaterra que sombra había sido al 
aismo Napoleón, se vio obligada la primera 
i reconocer la libertad de sus hermosas colo- 
lias y la independencia de los Estados Norte- 
^.mericanos, antes de nacer la revolución fran- 
cesa. 

España, que había dicho: «En mis tierras 
amas oculta sus rayos el gran luminar», vio 
ambién desmentida su arrogancia. Y Por- 
;ugal vio después arrebatársele la mejor perla 
ie su corona, el inmenso Brasil. 

¿Cuál pues, será el destino de América? Aun- 
que joven aún, es el suelo clásico de lalibertad y 
le la democracia^ en cuyo concierto entrará 
también el Brasil (1) 

Grecia y Roma , mengua son á su lado , por- 
que la democracia efímera que un día en ellas 
fulguró, no estaba basada en el sublime lema 
cristiano: «Fraternidad, igualdad y libertad», 
ni en los derechos y dignidad del hombre . 

América, sin embargo, no ha comprendido 
toda su misión civilizadora:, el virus del Hbe- 
ralismo, así como ambiciones bastardas, la 
han convulsionado profundamente; pero el 
día en que llegue á realizarse el reinado del 
derecho y de la paz, creo que entonces la 
providencia la mostrará deparada para desem- 
peñar con gloria, más brillante que Grecia y 
Roma, el papel que en los destinos de la 
humanidad y de la civilización desempeñaron 
un tiempo Asia primero y Europa después. 



(1) Cuando esta escribía era Imperio. Fué una profesia con tres 
meses de antelación; y no podría suceder de otra manera. 



Digitized by VjOOQIC 



— 294 — 

El Asia yace postrada por su fatalismo y 
Europa está carcomida. Solo es virgen Amé- 
rica, solo ella es joven, y solo los pueblos 
vírgenes y lozanos, aunque sean bárbaros, 
como lo eran los germanos, son los desti- 
nados por la Providencia para regenerar las 
sociedades y renovar la civilización de sus 
quebrantos y resabios. Que continúe el cris- 
tianismo inspirando las instituciones america- 
nas, religión de progreso y fraternidad y al 
llegar el siglo xx, en no lejano porvenir, Amé- 
rica se verá adorada por el mundo entero. 
Los Yankées ya empiezan á ser respetados 
y á servir de modelo á los pueblos civiliza- 
dos de la vieja Europa, 

Que repudie la América latina, los resabios 
de la Revolución francesa, que ha engendrado 
ese dualismo insostenible de pueblos socialmen- 
te cristianos dirigidos por gobiernos liberales . 
Cuando cese esa contradicción, la sociedad 
moderna marchará hacia su porve nir desemba- 
razada de tan perniciosa remora. 

Insistiendo, pues, en este orden, de ideas debo 
afirmar que la democracia americana no tiene 
necesidad de la europea; antes bien su ejem- 
plo y contingente le será nocivo, como lo ha 
sido hasta hoy á la América latina, que de una 
manera especial fué influenciada por sus per- 
niciosas ideas; en el libro de los destinos de 
América está escrito el porvenir del mundo, 
pero según la democracia verdadera y sincera, 
que es la cristiana. ¿Qué contingente digno y 
salvador nos puede venir de la demagogia eu- 
ropea, de su liberalismo irreligioso, del radi- 
calismo y socialismo que tan profundamente 
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la perturban? Antes bien la América será la 
salvación de Europa, 

Y ¿quien podrá negar que la revolución 
norte-americana y su democracia están muy 

f)or encima de la Revolución francesa y de 
a democracia engendrada por esta; y que 
por consiguiente puede servirle de modelo, 
á pesar de sus imperfecciones transitorias? 
Y no se di^a que la América para implantar 
la democracia necesitó de la Revolución fran- 
cesa; pues históricamente nació varios años 
antes , como lo hemos advertido más arriba, 
aunque originariamente es obra del cristia- 
nismo, como lo declai*aba el gran patriota Was- 
hington . 

Comparada la Revolución francesa con la 
americana son antagónicas; esta fué profun- 
damente cristiana y aquella fué cruelmente 
impía. Washington, gefe de la revolución ame- 
ricana , empezó por declarar: «La religión y la 
moral son las bases del bien público, y en vano 
exigiría los elogios debidos al patriotismo quien 
intentase desauiciar esoá dos grandes apoyos 
de la felicidad humana.... jQué lección tan 
hermosa para los corifeos de la revolución 
francesa que al hacer ateo al Estado, han 
quitado la base más firme del edificio social 
y de la democracia! 

¿Porqué pues, hemos de ir á mendigar á 
una revolución impía y sanguinaria, hasta el 
exceso, el ideal ae la democracia cristiana 
y americana, cuando la menoscabó tan pro- 
fundamente, al decir de todos los grandes 
publicistas? El genio de la revolución ame- 
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ricana fué esencialmente religioso, mientras 
el de la francesa fué esencialmente impía • 



II 



Si queremos convencernos de la influencia 
político-social de la Religión en el buen re- 
sultado de las Revoluciones para la transfor- 
mación de las sociedades, bastaría estudiar 
la historia de la revolución norte-americana 
comparada con la francesa y Ja de la Amé- 
rica latina influenciada por su espíritu, tra- 
tando de indagar porque causa las institucio- 
nes libres han dado allí tan grandes resulta- 
dos, cuando entre nosotros no han produ- 
cido más que desórdenes , anarquías y gue- 
rras civiles. 

La verdadera causa de esta diferencia con- 
siste principalmente en el espíritu religioso 
del pueblo norte-americano, heredado de los ca- 
tólicos y protestantes de las primeras colonias, 
conservado cuidadosamente durante la Revo- 
lución, que jamás dio el más mínimo escán- 
dalo rehgioso, mientras los dio atroces la 
revolución francesa, espíritu religioso refleja- 
do sin excepción en sus hombres más nota- 
bles, desde Washington hasta Lincoln. 

Insisto en que no puedo comprender ra- 
cionalmente las simpatías de parte de ios 
americanos, especialmente, por la revolución 
francesa comparada con la más noble y 
heroica que la procedió, la revolución nor- 
e-americana : esta demostró cómo un pueblo 
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noble y cristiano puede llegar á ser libre y 
sinceramente demócrata sin horrores, sin 
hecatombes, sin impiedades, sin entronizar 
el reinado de la demagogia y del populacho , 
sin guillotina, sin ultraje á la conciencia y 
dignidad del hombre, en una palabra, sin in- 
famar á una nación con el escándalo sangui- 
nario hasta entonces nunca visto: el Terror. 
La magestad solemne, el tino mesurado, la 
grandeza del ideal , el respeto á los derechos 
individuales, la proclamación de la religión 
y de la moral como condiciones indispensables 
para la felicidad humana, la tolerancia reli- 
giosa en medio de la diversidad de creen- 
cias; la solemne proclamación de los dere- 
chos y deberes del hombre y de las liber- 
tades políticas y sociales, como base de la 
democracia, en medio de la efervescencia de 
una guerra de independencia social y política, 
sin que nada de esto diera ocasión en un 
pueblo modelo que labraba su porvenir y 
conquistaba su autonomía contra otro pueblo 
poderoso, á los desórdenes sangrientos de 
que nos dio más tarde un triste ejemplo el 
pueblo francés, gobernado por su legítimo 
soberano y el más bondadoso de sus sobe- 
ranos, es algo que debe consignarse en la 
historia como un timbre glorioso del pueblo 
más sensato de la tierra, el norte-americano, 
Pero que inmediatamente después aparezca la 
Revolución francesa, con pretensiones de dar 
un ejemplo al mundo entero, un pueblo cons- 
tituido desde siglos, cometiendo los desórde- 
nes, que apenas podían tener explicación en 
una nación naciente, aterrando á los pueblos 
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con sus crímenes y desacatos en nombre de 
la libertad y de la igualdad, que deja subir 
al poder á todos los facinerosos para concluir 
por guillotinarse, después de haber sido tan 
crueles como impíos; eso no tiene nombre; 
esto es excecrable y digno de eterna repro- 
bación, especialmente para la América, que 
acababa de demostrar al mundo como podía 
realizarse una revolución profunda política y 
socialmente considerada, sin menoscabo de^la 
libertad, de la igualdad y fraternidad que se 
proclamaba como principio de esa gigantesca 
transformación. No tengo elocuencia con que 
encarecer las simpatías racionales que profe- 
so por la revolución bendita, aue redimió á 
una gran nación sin deshonra del género hu- 
mano, y dio el más sublime ejemplo á los 
pueblos de la tierra de cómo pueden llegar 
á ser grandes y conquistar lauros inmorta- 
les para la redención política y social en pa- 
rangón de la crueldad y de la impiedad de que 
fué infame ejemplo la revolución francesa. 

Y bien; ¿cuál es la razón fundamental del 
carácter y resultado diversos de ambas re- 
voluciones? La revolución francesa fué profun- 
damente impía y la norte-americana esencial- 
mente religiosa. 

Este espíritu religioso, es el que ha engen- 
drado el patriotismo y las grandes virtudes del 
carácter americano, que han hecho posible el 
gobierno libre, y obrado los milagros de la 
democracia; mientras nuestra revolución pla- 
giarla de la francesa en sus ideas de ateísmo 
é impiedad, de que se hallaban imbuidos mu- 
chos de sus prohombres, habiendo divorcia- 
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do la causa de la libertad de la de la religión, 
no pudo dar un paso sin estraviarse; después de 
triunfar, fué impotente para fundar el Go- 
bierno del pueblo; y las instituciones libres 
que planteó , no produjeron sino egoismo , mi- 
seria y corrupción administrativa y, en Europa 
el socialismo y la comuna. 

Pero vamos á considerar una objeción á la 
doctrina que venimos sosteniendo. 

Se nos observa que la gran República de 
los Estados-Unidos de Norte América es el 
modelo, por su Constitución, de las demás 
naciones; y allí no hay religión de Estado. 

Aunque ya hemos atendido esta objeción, de- 
cimos que la autoridad de la Constitución Ameri- 
cana es grande para nosotros, lo confesamos; 
pero que en esta parte tiene en su contra la opi- 
nión de casi todo el mundo civilizado , pues las 
demás naciones, con muy rara excepción, en 
sus respectivas constituciones declaran ante 
todo cual es la Religión que profesan y orde- 
nan en seguida al gobierno que en ellas esta- 
blecen, prestarle toda su protección. 

Por oira parte la historia nos demuestra, 
que al constituirse el pueblo norte-americano, 
se encontró en condiciones especiales, que 
nos explican muy bien el silencio de su cons- 
titución en punto á religión. Ese pueblo de- 
bía componerse de muchos Estados indepen- 
dientes que por medio de un acuerdo volun- 
tario , trataban de crearse un gobierno común 
sin renunciar enteramente á su autonomía, y 
para arribar á ese resultado era necesario ir 
pactando sucesivamente sobre las dificultades 
que se presentaban. 
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La m&s grave de todas , si ia hubiera afron- 
tado, habría sido sin duda, la de la religión 
que debiera adoptar la Nación, porque divi- 
oidos los Estados en una gran variedad de 
sectas protestantes, aquella cuestión sóbrela 
cu&l no se podía transar, habría sido la 
manzana de discordia, sin obtenerse j amas 
solución alguna, que no era posible siquiera, 
en razón de que cualquiera de las sectas que 
se hubiese intentado hacer prevalecer, hubie- 
ra sido rechazada de seguro por todas las 
otras , que mancomunadas contra ella , habrían 
formado mayoría de votos. 

En una situación tal , no quedaba más qtie 
un partido y ese fué el que se siguió por 
necesidad y no por conveniencia: el de ob- 
viar la cuestión por medio del silencio ; y pues- 
to que los Estados particularmente habían de 
subsistir, reservóseles el resolver en esta ma- 
teria cada uno por sí, lo que creyese más 
acertado . 

Así lo verificaron en efecto : los unos separa- 
ron enteramente la Iglesia del Estado , los otros 
estableciendo un culto oficial y una religión 
dominante; por lo menos un sím'bolo religioso 6 
una fórmula de juramento, como condición 
indispensable para el ejercicio de ciertos de- 
rechos políticos, sin que se haya dudado ja- 
más de la competencia de los Estados para 
estatuir en esta materia. Todos ellos adop- 
taron la tolerancia, por consejo del Estado 
católico do Maryland; pero concretándola so- 
lamente á las diversas comuniones cristia- 
. ñas en que se hallaban divididos . 

Ahora preguntamos ¿qué tienen de análo- 
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gas las circunstancias en que se constituyó el 
pueblo de los Estados-Unidos y que le obli- 
garon á obrar de la manera referida, con las 
de la Francia y de las naciones latinas so- 
cialmente católicas? Solo el espíritu de incre- 
dulidad de los corifeos de la revolución fran- 
cesa y de sus serviles imitadores hizo que se 
perdiese por su espíritu cruelmente fanático 
é impío. 

Y volviendo á mi anterior reflexión, no 
es que deje de confesar que la civilización nos 
ha venido de Europa junto con el cristianismo; 
pero como creo en la ley ascendente del progreso 
y de la civilización, por más que sufra á interva- 
los quebrantos dolorosos, estoy comencido de 
que América supera á sus maestros y antepasa- 
dos; en lo cual, por otra parte, nada hay de ex- 
traño; el discípulo, si es aprovechado supera ge- 
neralmente al maestro , y una generación , si no 
es accidentalmente desgraciada y perversa, 
siempre debe aventajar á la anterior : si nó, 
no existiría progreso. Me atengo además en 
esta observación á la enseñanza de la his- 
toria; si el Asia fué para Europa la cuna de 
la civilización, Asia retrogadó con la aposta- 
sía, y Europa fué la cuna de la civilización 
moderna, que superó á la antigua. En la 
presente etapa del porvenir creo que es Amé- 
rica la predestinada: Europa está carcomida y 
{)erdida y nos dá ejemplos reprobables. Dios 
a castigará con una guerra desoladora, que 
será la solución de la crisis social, y Amé- 
rica aprovechará esa lección para abandonar 
los malos ejemplos insensatamente imitados. 
El horizonte europeo está cargado de espesas 
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nubes, fatídico prenuncio de una horrible tem- 

{)estad : y asi como en el orden físico no llega 
a bonanza hasta que los elementos alterados 
se recompongan con la solución de una tor- 
menta, el desenlace de la situación europea 
será tremendo, y no tardará en llegar: el 
que siembra vientos, recoge necesariamente 
tempestades, Pero así como la caída del co- 
loso romano, que se creyó eterno, fué para 
dar lugar á la formación de los pueblos mo- 
dernos por la acción del cristianismo sobre 
la barbarie invasora; los nuevos bárbaros del 
socialismo y del radicalismo precipitarán la 
crisis, y se verá el espíritu civilizador de la 
Iglesia flotando sobre los nuevos destinos del 
porvenir, y América aprenderá una gran lec- 
ción y será grande en su porvenir glorioso, 
que es la democracia bautizada y regenerada 
por la Iglesia. 
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Ha tocado á la sociedad moderna contem- 
plar la consumación de una de las más bellas 
conquistas de la civilización cristiana : la abo- 
lición de la esclavitud, definitivamente deste- 
rrada con la supresión de la misma en los 
únicos pueblos civilizados en que aun existía, 
Estados-Unidos de Norte-América, Antillas y 
el Brasil. Y sin embargo la abolición de la 
esclavitud es la condición necesaria de la ci- 
vilización y la base suprema de la democra- 
cia. Es por tanto un acontecimiento tan gran- 
de y trascendental para el progreso y destinos 
de la sociedad moderna, que sin él tqdas las 
demás conquistas y adelantos sociales hubie- 
ran sido efímero» : la libertad é igualdad so- 
ciales eran imposibles sin la abolición de la 
esclavitud. Y bien ¿quién realizó tan magna 
conquista para la sociedad moderna y honor 
de la humanidad? El cristianismo por medio 
de la Iglesia católica. 

Aunque el catolicismo no tuviese mas tí- 
tulo que este á la gratitud de los pueblos, su 
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f loria sería inmarcesible, porque sin la igual- 
ad social, sin la abolición de ese estado 
abyecto en que estaba sumergida la inmensa 
mayoría de los hombres reducidos á la con- 
dición de parias y esclavos, no hubieran sido 
posibles ni la democracia ni la civilización, 
de manera que jamás sabremos agradecer 
dignamente este gran beneficio á la causa de 
la humanidad de parte del catolicismo. 

Y téngase presente que es un honor esclu- 
sivo de la Iglesia católica y del Evangelio. 
Para demostrarlo regístrese la historia, porque 
los enemigos del catolicismo han pretendido 
negarlo y porque nos servirá de confirma- 
ción para nuestra tesis, esto es, que no existe 
conflicto entre la Iglesia y la sociedad mo- 
derna bajo el aspecto de ninguna de sus 
grandes conquistas y de las libertades legíti- 
mas, tocando ahora su turno á la libertad 
é igualdad sociales, que es uno de los mas 
bellos florones de la sociedad moderna. 

Descendamos, pues, á la demostración his- 
tórica; y desde luego en el terreno filosófico 
¿cuales eran las ideas que los antiguos tenían 
acerca de la esclavitud? 

Loa filósofos de la antigüedad suponían al 
esclavo como un ser distinto y de naturaleza 
diferente de la del hombre. Homero nos dice 
en la Odisea que Júpiter quitó la mitad de 
la mente á los esclavos, y Platón en sus 
Leyes se aproxima á la sentencia del poeta 
de Chío; pero Aristóteles es el que lleva más 
lejos esa doctrina denigrante é irracional; y 
aunque De Maistre haya defendido el dicho 
de aquel filósofo, de que había hombres que 
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nacían para ser esclavos, haciendo ver que lo 
dijo en un sentido distinto del que á primera 
vista aparece, no creemos podrá hacer otro 
tanto con los testimonios que del mismo filó- 
sofo peripatético vamos á citar. En su Polí- 
tica, situándose en el terreno filosófico, pre- 
tende hacer ver que, asi como la mujer se 
diferencia por naturaleza del varón, del mismo 
modo el esclavo se diferencia del dueño: refuta 
la opinión de algunos que sostenían que el ser 
esclavo ó libre no proviene de la naturaleza, sino 
de la ley ; manifestando que aquellos que son 
tan inferiores, como lo es el cuerpo respecto 
al alma y el bruto respecto al hombre, y cu- 
yas facultades consisten principalmente en las 
fuerzas corporales, son esclavos por natura- 
leza ; empeñándose " en demostrar que ésta 
j)rocrea de distinto > modo los cuerpos de los 
libres y de los esclavos^ y de consiguiente que 
hay hombres nacidos para la libertad como 
hay hombres nacidos para la servidumbre; 
esclavitud que él llama justa. 

Si de Grecia pasamos á Roma, no queda 
más airosa en este pueblo que en aquel la 
causa de la humanidad. En comprobación de 
ello baste saber que la única definición legal 
del esclavo era: Non tam vilis quam nullus. 
En el título primero del edicto Ediles, ha- 
blando de los esclavos se dice: Los que venden 
esclavos deberán declarar á los compradores 
sus enfermedades y defectos \ si son inclinados 
á la fuga, á la vagancia, etc.... Y en seguida: 
Los que venden caballos deben declarar sus 
defectos, sus vicios y enfermedades, etc. 
I-íOs romanos, concedían los mismos dere- 

so 
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chos al hombre que al caballo ; pero tras los 
crímenes vienen los castigos. Los grandes 
vengadores de la Providencia se presentan: 
la vanguardia de los bárbaros ha pasado el 
Rhin y el Danubio, y Alar ico destruirá con 
la punta de su espada esas leyes inicuas con 
que los romanos, en su necio orgullo, trata- 
ron de denigrar á la humanidad entera. 

Fácil es comprender la gran influencia que 
ejercerían estas doctrinas en sociedades tan 
corrompidas como la de los Lacedemonios, Ate- 
nienses y Romanos. Si se lee la historia de estos 
diversos pueblos narrada por Aristóteles, Plu- 
tarco, Plinio, Cicerón, Tácito, etc., llegaremos á 
conocer una parte, bien pequeña por cierto, de lo 
que fué la esclavitud entre los antiguos. Casi to- 
do el género humano gemía bajo este yugo omi- 
noso. En un censo verificado en Atenas, según 
refiere l,avcher {Comentar^ios sobre Herodoto) 
se contaron cuatrocientos mil esclavos y veinte 
mil ciudadanos, fugándoseles en la guerra 
del Peloponeso, según refiere Tucídedes, más 
de veinte mil; los de Chío, pasándose á los 
atenienses, pusieron en grande apuro á sus 
dueños, sin duda por falta de brazos para 
el trabajo, y finalmente á cada paso peli- 
graba la tranquilidad pública, por lo que Pla- 
tón y Aristóteles dieron reglas para ver el 
medio mejor de contenerlos. 

En Roma era tan excesivo sü número, que 
habiéndose proyectado el darles un traje par- 
ticular, el Senado se opuso á ello por temor de 
que si llegaban á contarse, confiados en su mu- 
chedumbre, trataran de sublevarse contra la 
República; lo que no debe estrañarse si se 
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atiende á lo que dice Cicerón, {De Oficiis) 
que p')CO antes del reinado de Augusto, la 
población de Roma, constando de más de 
un millón de habitantes, tenía muy pocos 
propietarios, sucediendo esto mismo " en todo 
el imperio, pues según testimonio del autor 
de los Estudios Históricos, diez millones de 
hombres disponían de la libertad de otros cien 
millones. Fuera del imperio romano es célebre 
el atentado de los esclavos de Tiro, los que 
favorecidos por su inmenso número, dego- 
llaron á todos sus amos, afirmando César en 
sus Comentarios que en las Gallas su número 
era increible; todo lo que hace creer que los 
individuos que entonces poblaban el mundo 
conocido, las cuatro quintas partes lo menos 
estaban sumidas en la esclavitud, cálculo que 
no parecerá exagerado si se atiende á que la 
índole del politeísmo favorecía la esclavitud. 
En la antigüedad, la religión en guerra 
abierta con las leyes civiles y morales, tendía 
á la disolución de la sociedad y al aniquila- 
miento de la libertad; pues á ésta, que en 
los pueblos antiguos no era como entre los 
modernos, hija de las luces sino de las bue- 
nas costumbres, la hostilizaba la religión pre- 
dicando principios disolventes y altamente in- 
morales. ¿Qué hubiera sido de aquellos pue- 
blos si al par que adoraban las licenciosas 
divinidades de la Grecia hubieran disfrutado 
de la libertad actual? Los hijos de aquella 
sociedad degradada,, orgullosos con el título y 
prerogativas de ciudadanos y disfrutando de 
todas ellas como en los pueblos modernos, 
hubieran perpetrado los crímenes más atroces, 
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crímenes que habrían minado las bases de 
la constitución moral y política que entonces 
sostenían el mundo social. La libertad y la 
moral no podían subsistir en un pueblo donde 
se adoraba á Mercurio el ladrón, á Venus 
la prostituta, á Baco, Dios de la Crápula y á Jú- 
piter el adultero; donde se celebraban los miste- 
rios de Adonis y Cibeles, y donde los facinero- 
sos y ladrones, elevando las manos al cielo, de- 
cían á la divinidad protectora de sus crímenes: 
Hermosa Laberna: enséñanos el arte de en- 
gañar y que nos crean justos y santos. 
(Horacio.) 

La moral, que siempre ha sido hija de la 
religión, no existía en estas sociedades, y de 
consiguiente faltaba á la libertad su principal 
fundamento; ésta se hizo imposible, y el látigo 
del señor y la cuchilla del verdugo sustitu- 
yendo á la libertad y á la moral, al par que 
legaron á la historia páginas ensangrentadas, 
dieron á la humanidad una lección bien elo- 
cuente por cierto; que do quiera que no reine 
la moral la libertad se hace imposible. 

Creyendo la antigüedad que la naturaleza 
del esclavo era inferior y distinta de la del 
hombre, y por otro lado, ignorando la gran 
máxima del cristianismo, amaos los unos á 
los óticos y aún á vuestros propios enemigos, 
fácil es de conocer lo dura é insufrible que 
llegaría á ser la condición del esclavo entre 
aquellos pueblos. A causa del mal tratamiento 
que recibían, los penetas en Thessalia y los 
ilotas en Esparta, se sublQ.varon varias veces, 
según refiere Aristóteles. Por el mismo motivo 
los esclavos de i^tenas y de Chío se pasaron 
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repetidas veces al enemigo y los de Tiro de- 
gollaron á sus amos, sucediendo en tiempos 
mas remotos otros casos análogos. {Herodoto) 
Pero en el pueblo romano, fué donde la es-. 
clavitud adquirió proporciones más monstruo- 
sas. El señor tenía el derecho de vida y 
muerte sobre el esclavo; podía mutilarle, y 
es necesario advertir que este derecho lo ejercía 
cualquier ciudadano sobre sus propios hijos. 
Kn toda sociedad el castigo se aplica al que 
ha infringido la ley; y sin entrar á investigar 
si al crimen perpetrado se le ha aplicado una 
pena demasiado rigurosa é injusta, es inne- 
gable que para esto tiene que existir un cuerpo 
de delito verdadero ó si se quiere falso; pero 
en Roma, prescindiéndose de todas estas for- 
malidades legales, se condenaba á muerte al 
esclavo porque así se mandaba; si era ino- 
cente de nada le valía su inculpabilidad, por- 
que en aquella república la inocencia equivalía 
á un crimen. Si se asesinaban un senador 
ó á un noble patricio, todos sus esclavos, á 
semejanza de los doce troyanos que Aquiles 
inmoló sobre la tumba de Patroclo, eran de- 
gollados sobre el cadáver de su dueño, como 
sucedió muerto Bedanio Secundo. Si en un 
festín de los Lúculos, el torpe esclavo rompía 
una vajilla, su cuerpo iba á servir de past(> 
á las murenas. Cicerón (In Vé/T^s) manifiesta 
que el señor podía quitar la vida al siervo 
que había herido á un jabah con el venablo, 
arma prohibida á otro que no fuese noble, 
siéndole permitido á mas el dar muerte álos 
infelices esclavos á quienes la postración de 
sus fuerzas hacia impotentes para el trabajo... 
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Esto es horroroso y no parece sino que la 
humanidad prostituyó sus derechos á la vileza 
del imperio romanó. 



II 



Pero do quiera que reina la verdad siempre 
se ha hecho sentir de un modo más ó menos 
directo su benéfica influencia. Es digno de 
notarse lo que la legislación hebrea dispone 
sobre este punto. El Éxodo (Cap. XII vv. 2.<> 
y 3.**) dice: Si comprares un siervo hebreo^ 
te servirá seis años; en el séptimo saldrá libre 
de balde.... si tenia mujer la mujer saldrá 
también con él] y en los versículos 16 y 20: 
El que urtare hombre y lo vendiere, conven- 
cido del delito, morirá de muerte.... El que 
hiriere á su siervo ó á su sierva con palo y 
muriere entre sus manos, será reo de cri- 
men. 

Comparada sobre este punto la legislación 
hebrea con la de los demás países, se nota 
una marcada diferencia, pues vemos que la 
servidumbre (si los siervos eran . israelitas) 
no era perpetua sino temporal; que el señor 
no tenía el derecho de vida y muerte sobre 
el esclavo, y que se imponía la pena capital 
al que privaba á un hombre de su libertad 
para reducirle á servidumbre. 

Pero el Cristianismo aparece y todo varía, 
religión, costumbres y leyes. ¿Qué fué lo que 
esta institución benéfica no hizo para refrenar, 
ya que no pudo arrancar de pronto, ese sis- 
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tema absurdo é inmoral que pone al hombre 
al nivel del bruto? Veáraoslo. 

La religión católica en la cuestión de es- 
clavitud yió dos escollos inevitables; si con- 
cedía desde luego á los esclavos la libertad 
civil y política, el orden social peligraba mu- 
cho, amenazando al mundo un cataclismo es- 
pantoso. La sublevación de Espartaco, los 
atentados de Tiro y otros sucesos recientes 
de la misma naturaleza, probaron que por 
entonces la libertad civil del esclavo no era 
otra cosa que una brillante teoría. Por otro 
lado la causa de la humanidad gritaba muy 
alto; los excesos que los amos y hasta las 
mismas leyes se habían permitido con los 
esclavos, pertenecían á esa clase de crímenes 
que no pueden tolerarse : en especial, el pueblo 
romano, había rebajado la dignidad del hom- 
bre al nivel del bruto, elevando á éste al igual 
de aquel. Las leyes que prohibían dar muerte 
á las fieras en África, concedían al señor la 
potestad arbitraria de vida y muerte sobre 
el esclavo; y el caballo de Calígula que había 
ascendido á la alta dignidad de Cónsul, asis- 
tiendo á aquellos juegos en que para divertir 
á un populacho feroz se dcígoUaban cuatro ó 
cinco mil desgraciados^ dieron á la historia 
un ejemplo sin igual de la degradación á (jue 
había llegado la especie humana bajo el triple 
yugo de la religión, costumbres y leyes de 
los antiguos. Pero el Cristianismo en su alta 
sabiduría obvió todos estos inconvenientes, é 
imposibilitado de dar por entonces á los es- 
clavos la libertad civil, promulgó la libertad 
y la igualdad moral, consiguiendo, al par de 
estas ventajas, la inmensa del afianzamiento 
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del orden social. Se presenta S. Pablo y ha- 
blando en lenguaje desconocido de Homero, 
Platón y Aristóteles: no haya ya, dice, judío 
ni griego, siervo ni libre, mujer ni varoñ; 
todos debemos ser uno en Cristo. (Ad Ga- 
latas Cap. III v.<> 28.®) Y así, hermanos, no 
somos hijos de la sierva, sino de la libre, 
con cuya libertad Cristo nos hao libres. (Ad 
Gal. cap. IV v.« SI.®) 

El Cristianismo, pues, predicando la liber- 
tad moraj, hizo un beneficio inmenso á la 
humanidad, beneficio que no debe pasar des- 
apercibido. Pero el Apóstol no se contenta 
con estas ideas generales y descendiendo al 
terreno de los hechos inculta á los amos la 
moderación con que deben tratar á los escla- 
vos, diciéndoles (Ad Efesios, cap. VI v.^^^'') 
Y vosotros, señores, haced lo mismo con ellos 
ícon los esclavos) dejando las amenazas, sa- 
biendo que el Señor de ellos y vuestro está 
en el cielo y que no hay acepción de perso^ 
ñas para con él. 

¿Y el mismo Jesucristo no había dicho: 
desgraciados de vosotros los que oprimís d 
los demás con pesos que no pueden llevar y 
que no hubierais querido tocar con la punta, 
ae vuestro dedo"? 

Pero al cristianismo, perseguido hasta en- 
tonces, faltábanle los medios de acción indis- 
pensables para levantar del todo la losa se- 
pulcral bajo la que yacía la humanidad entera. 

¿Cuál fué la mñuencia de estas máximas 
benéficas en la legislación civil y criminal, 
cuando el Cristianismo se vistió la purpura 
imperial ? 

Por no ser difusos baste decir que, mer- 
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ced á los principios evangélicos, los códigos 
Teodosiano y Justinianeo variaron notable- 
mente la suerte del esclavo; que Constantino 
dispuso, según aparece de este primer código, 
se diese libertad á todos los que contra sus 
derechos eran esclavos; y en tiempos más 
posteriores, en el año 1167, Luis el Revol- 
toso, á causa de una bula que á nombre del 
Concilio espidiera Alejandro III, decretó que 
todos los esclavos que aun había en Francia 

Quedaran libres; y cuenta que el historiador 
e este hecho es Voltaire. (1) 

Si del exárren de las leyes civiles pasamos 
al de las ecleciásticas veremos Ift marcha se- 
guida por la Iglesia acerca de esta cuestión 
tan importante. 

Haremos pues una resena de lo más im- 
portante que sobre este punto dispusieron los 
concilios, debiendo advertir que este trabajo lo 
hizoBalmes en su Protestantismo. 

Nos hemos trazado un limite demasiado es- 
trecho, para que podamos estendernos en esta 
materia tanto como lo hizo el ilustre filósofo : 
contentarémonos pues con indicar lo más esen- 
ciaK 

El concilio de Elvira, celebrado en el siglo 
IV, sujeta á penitencia á la mujer que haya 

( 1 ) Bs digno de mención el. hecho siguiente: Clemente IV en 
1286 deseando borrar esa diferencia que las le yes humanas habían 
establecido entre el homJbre y el esclavo^ nombró para uno de loa 
obispados de Hungría á un sacerdote que, había nacido esclavo, y 
que no queriendo por esta razón reconocerlo el rey Bela, el Papa 
le obligo á ello censurando su conducta y escribiendo estas nota- 
bles palabras: «La diferencia que la imprudencia humana ha 
a Herido establecer éntrelos hombres, en virtud de lo cual aparecen 
■esigiiales aquellos que por naturaleza no lo sor», debe concluir.» 
Ningún abolicionista moderno ha pronunciado por cierto tan enéiw 
gicas palabras. 
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golpeado con grave daño á su esclava. Los 
concilios de Orleans y de Epaona, en el si- 
glo VI, hablan de los esclavos que se refu- 
gian en sagrado, dando disposiciones favorables 
á éstos. El de Toledo (año 675) prohibe á los 
obispos el que juzguen los delitos dignos de 
muerte y el imponer la pena de mutilacióQ 
ni aun contra los siervos. Los de Epaona y 
Wormes (siglo ix) disponen que se prive de 
la comunión de la Iglesia por dos años al 
amo que por su propia autoridad quite la vida 
al esclavo. El de Reims que en el siglo vii 
impuso graves penas á los obispos que se 
deshiciesen de las alhajas de las iglesias, 
añade : á no ser que lo hagan para redimir 
cautivos. El de Londres (1102) prohibió ter- 
minantemente el tráfico de esclavos, y el de 
Coblentza declara reo de homicidio al que 
seduce á un cristiano para venderlo. Otro 
celebrado en Boneuil, dispone que si cualquier 
persona quiere rescatar á un esclavo, su amo 
no pueda oponerse á ello. El concilio de Or- 
leans condena al judío que pervierte á su 
esclavo cristiano, á perder todos los que ten- 
ga, y el de Makon (año 581) prohibió defini- 
tivamente el que los judíos tuviesen esclavos 
cristianos. El concilio de Armach (1171) dio 
libertad á todos los ingleses que se hallaban 
esclavos en Irlanda, y otro, celebrado en In- 
glaterra, dispuso que á la muerte del obispo 
quedasen libres todos los esclavos de sus 
Iglesias. En el siglo vi un concilio de Roma 
dio libertad á todos los esclavos que abra- 
zasen la vida monástica: favorecidos por este 
decreto huían á los monasterios, lo que dio 
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motivo á quejas repetidas por parte de sus 
dueños. El decreto ae Graciano censura agria- 
mente la conducta de los obispos por el em- 
peño grande que manifestaban de dar libertad 
á los esclavos por todos los medios posibles. 
Entre la multitud de influencias que el cris- 
tianismo puso en acción para derrocar la es- 
clavitud, debe contarse como una de las más 
importantes la creación de las órdenes mo- 
násticas cuyo instituto era la redención de 
cautivos. Los mercedarios y trinitarios cifraron 
todos sus esfuerzos en este laudable objeto, ' 
y el ejemplo de San Vicente de Paul y de 
San Pedro Pascual, obispo de Jaén, que arre- 
batado por su ardiente caridad y no teniendo 
ya medios con que libertar á los infelices 
cautivos, se daba á sí mismo en precio por 
el rescate de ellos, no eran hechos aislados, 

{mes el papa San Clemente, en su carta á 
os corintios, les dice : A muchos de los nues- 
tros hemos conocido que se entregaron ellos 
mismos al cautiverio para rescatar á otros. 

Sabemos que Roma tenía un medio bien 
espedito por cierto para deshacerse de los 
pobres y desgraciados; la servidumbre : pero 
el cristianismo, remedió de otra manera más 
digna la suerte de aquellos infelices y dio un 
golpe mortal á la esclavitud con la creación 
de los asilos ó casas hospitalarias (medida 
criticada por Montesquieu no sabemos con que 
fundamento) y con la mstitución de los socorros 
mutuos, neutralizando en parte los efectos de 
. esa gangrena social llamada pauperismo. 

Es digno de notarse que el sistema de so- 
corros mutuos, debido según se cree á los 
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adelantos y progresos de la época actual^ fué 
planteado por el cristianismo en el siglo pri- 
mero de su existencia. El Apóstol, en varias 
de sus epístolas, suplica excitando el celo de 
los cristianos de todas las provincias para que 
concurran por los medios que puedan al so- 
corro de los pobres de las demás iglesias, 
consiguiendo el fin de tan laudable objeto, 
como él mismo lo manifiesta, entre otros lu- 
gares, en la Epístola á los Romanos, (Cap. 
XV V.** 26) donde dice: La Macedonia y la Acá- 
a tuvieron por bien hacer una colecta para 
\os pobres que están en Jerusalem. 



ni 



le 



Varios escritores modernos guiados unos por 
las preocupaciones de escuela y otros por su 
odio al Catolicismo, han pretendido demostrar, 
aunque en vano, que la religión patrocinaba 
y favorecía la esclavitud. 

Washington Irving en la Vida y Viajes de 
Cristóbal Colon, dice : La mas alta autoridad 
sancionaba esta práctica (la del tráfico de es- 
clavos) la autoridad de la Iglesia, pues los 
mas graves teólogos aseveraron que todas loa 
naciones bárbaras é infieles eran objeto de 
cautiverio y esclavitud. 

Entre los testimonios que aduciremos contra 
el aserto del sabio historiador, será el pri- 
mero el de un ministro presl3¡teriano, Ro- 
bertson. 

Este autor, cuyo testimonio no parecerá 
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sospechoso, cita las bulas espedidas por los 
pontífices para poner freno á la crueldad de 
los colonos y apoyado en el testimonio irre- 
cusable de los hechos hace ver que no era 
Las- Casas el único abogado de los indios, sino 
toda la orden de Predicadores y el clero es- 
pañol. Robertson, dice Chateaubriand, quien 
cita también al autor inglés, ha destruido una 
de las mas atroces calumnias de que se ha 
hecho culpable la historia. 

San Agustin, en su célebre obra De Civi- 
tate Dei, indignado contra la esclavitud dice, 
que eí hombre no debe dominar al hombre, 
sino el hombre al bruto; y el papa San Gre- 
gorio, hablando el mismo lenguaje que el 
obispo de Hippona, se espresa en estos tér- 
minos; ya que Jesucristo nos restituyó la ti- 
bertady es obra muy meritoria el libertar á 
los esclavos, pues el hombre fué sometido á 
la esclavitud por el derecho de la fuerza; 
siendo tal la influencia de estas doctrinas que, 
según refiere San Gerónimo, muchos esclavos 
creyeron que desde luego se les llamaba á 
la libertad de hecho. 

El papa Pío II, en su bula de 7 de Oc- 
tubre de 1483, remitida al obispo de Rubo, 
cuando este prelado se dirigía á Guinea, 
censura agriamente la conducta de los cris- 
tianos que reducen á esclavitud á los ne- 
gros neófitos. Pablo III y Urbano VIII, el 
primero en su bula de 20 de Mayo de 1537 
y el segundo en la de 22 de Abril de 1639 , 
reconvienen fuertemente á los que reducen 
á esclavitud á los habitantes de las Indias 
Occidentales y Meridional , los venden , com- 
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pran^ ó ateatan de cualquier manera contra 
su libertad, y á los que prestan auxilio á 
los que tales cosas hacen, confirmando lo 
mismo Benedicto XIV en sus letras apostó- 
licas dirigidas á los obispos del Brasil en 
20 de diciembre de 1741. Pío VII interpu- 
so su influencia para con las naciones á fin 
de que cesara el tráfico de esclavos, y Gre- 
gorio XVI, en una bula espedida en 3 de 
Noviembre de 1839 , hablando de este comer- 
cio ilícito dice : «Prohibimos que ninguno sea 
osado en adelante á molestar injustamente á 
los indios, á los negros ó á otros hombres, 
ó reducirles h esclavitud ni prestar ayuda ni 
favor á los que ejercen un tráfico tan inhu- 
mano; y prevenimos á todos los eclesiásti- 
cos y legos que no se atrevan á sostener 
como cosa permitida el tráfico de negros , 
prohibiendo el que se predique ó enseñe en 
público ó secreto cosa alguna contraria á lo 
que se previene en estas letras apostólicas.» 

Si antes de lanzar á la faz del mundo una 
acusación de cualquier género que sea, se con- 
sultara detenidamente la historia, pesándose los 
hechos en la balanza de la justicia, no se come- 
terían á cada paso inexactitudes como en la 
que, en el caso presente, ha incurrido Was- 
hington Irving. 

¿Quién podrá decir que favorece la escla- 
vitud una religión que ha producido los hijos 
de Betancourt, esos pobres religiosos cuyo prin- 
cipal instituto era socorrer á los esclavos, y 
á quienes sus sentimientos humanitarios su- 
girieron la fundación de hospitales ^ en el fon- 
do de las minas de Méjico y del Perú, con 
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el laudable fin de aliviar la suerte de los des- 
graciados indios que enfermaban en aquellos 
parajes? 

Recuérdense también los heroicos sacrificios 
deS. Pedro Claver en pro de los negros esclavos 
de Cartagena y las reclamaciones de Las-Casas 
en favor de los indios. 

Por eso el ilustre Chateaubriand se espre- 
sa así al hablar de esos hombres que han 
lanzado acusación tan mfundada al cristia- 
nismo: Los sofistas, dice, han querido ha- 
cer responsable á la religión de un crimen 
que no solo no cometió sino que miró siem- 
pre con horror; no de otro modo han acos- 
tumbrado los tiranos á acusar k sus víc- 
timas. 

Nos creeríamos dispensados de alabar la 
conducta seguida por el clero español en la 
conquista de América, si algunos hombres, 
con un cinismo y descaro que pasma , no 
se hubieran atrevido á criticarla. Según la 
opinión de Santiago Arago en sus Recuer- 
dos de un ciego 6 Vtages al rededor del 
mundo, al clero es á quien se debe hacer 
responsable de todas las calamidades que llo- 
vieron sobre los desgraciados indios 

«Los sacerdotes, dice, los frailes y los je- 
«suitas, que miraban la lentitud como una 
«derrota, hicieron hablar á las amenazas y 
«á los suplicios .... los tormentos domaban 
«la conciencia. No pueblan el mundo los 
«Guatimozines y por eso es necesario creer 
«y confesar ante las tenazas y las ascuas... 
«La Europa se paseó por América y allá 
«fueron nuestros sacerdotes... corrió la san- 
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<ígre, desempeñó su papel la cuchilla y des- 
«aparecieron poblaciones enteras.» 

Es necesario advertir que Mr. Arago ai 
formular esas acusaciones y otras de la mis- 
ma clase, debía descender al terreno de los 
hechos, cosa aue jamás hace. 

Hay fahas de memoria, ha dicho un histo- 
riador de Talleyrand, hay faltas de memoria ó 
mentiras que causan miedo; aguza uno los oí- 
dos y se restrega los ojos sin saber lo que 
le engaña, si la vigilia ó el sueño, y no po- 
demos menos de admirarnos al ver que hay 
hombres que parece han recibido de la na- 
turaleza una autoridad capaz de reconstruiré 
de aniquilar la verdad. Al oir pues á Mr^ 
Arago nos sobrecojo el mismo espanto y aun^ 
que aquel escritor fanático é ignorante (al me- 
nos en historia lo es) no merezca el honor de 
que se refuten sus asertos, sin embargo nos 
tomaremos el trabajo de rebatirle, valiéndo- 
nos otra vez para ello del testimonio de Ro- 
bertson. «Con más injusticia aún, dice aquel 
«sabio protestante, han atribuido muchos es- 
(ícritores el esterminio de los americanos al 
(( espíritu de intolerancia de la religión ca- 
«tólica, y han acusado á los eclesiásticos es- 
«pañoles de haber exitado á sus compatrio- 
«tas á dar muerte á aquellos pueblos inocen- 
«tes. Los primeros misioneros, aunque senci- 
«llos ^ ignorantes, eran hombres piadosos y pro- 
ahijaban la causa de los indios defendiéncLo- 
«los de las calumnias de los conquistadores , 
«que los presentaban como una especie im- 
(( perfecta de hombres marcados por la na- 
«turaleza con el sello de la esclavitud. Los 
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«misioneros españoles fueron ministros de 
«paz para los indios y sus esfuerzos se en- 
((caminaron á quitar la vara de hierro de 
«mano de los conquistadores. A su pode- 
«rosa mediación debieron los americanos to- 
ados los reglamentos dirigidos á mitigar el 
«rigor de su suerte; y así es que los in- 
«dios miran aun á los eclesiásticos seculares 
«y regulares, en los establecimientos Espa- 
«ñoles, como k sus naturales defensores y á 
«ellos recurren para rechazar las exacciones 
«y violencias á que se ven espuestos.» 

Este tistimonio de Robertson es un solem- 
ne mentís contra todas las declamaciones de 
esos falsos apóstoles de la humanidad, que 
careciendo de otro medio para denostar al 
clero, se valen de la calumnia, única arma 
de que pueden disponer . 

Recapitulemos ya y dando la última pin- 
cehda al cuadro, manifestemos en breves lí- 
neas la marcha seguida por el cristianismo 
en la cuestión de la esclavitud. 

En el terreno filosófico varió notablemente 
las ideas que los antiguos tenían formadas 
acerca del esclavo. 

Los Padres y teólogos manifestaron que la 
servidumbre no era de derecho natural , como 
sostuvieron harto inoportunamente los filóso- 
fos, sino que existía por el derecho de la 
fuerza. 

Las leyes civiles y criminales , merced á 
la inñuencia gue sobre ellas ejercía el cris- 
tianismo, variaron la suerte de los esclavos. 

El clero, los pontífices y concilios fueron 
destruyendo poco á poco sistema tan absur- 

21 



Digitized by VjOOQIC 



322 — 

do á pesar de la oposición de los amos y 
aún de los mismos gobiernos. 

Estos esfuerzos fueron secundados por las 
órdenes monásticas que, especialmente en el 
Nuevo Mundo, cifraron todo su empeño en 
libertar á los indígenas del tiránico yugo con que 
los oprimía la barbarie de los conquistadores; 
pudiendo decirse muy bien que, tanto en el 
orden sobrenatural como en el humano , se 
han cumplido aquellas sublimes palabras del 
Apóstol á los cfesios: Jesucristo al subir á 
los cielos llevó cautiva la cautividad. 

Preséntesenos otra institución que en este 

Eunto haya prestado á la humanidad tantos 
eneficios como el cristianismo y le cedemos 
gustosos la palma de la victoria. 

Para dar cima á esta breve reseña recorde- 
mos el estado de la esclavitud en la actualidad. 
Do quiera que la media luna y la idolatría 
ejercen aún su tiránico dominio, existe la es- 
clavitud con todas sus funestas consecuencias; 
la mujer es reputada no como persona sino 
como cosa, y aquellos pueblos que sumidos 
en la barbarie marchan obedientes bajo el 
látigo del Agá, como pudiera una trailla de 
perros , sufren con un estoicismo que admira 
el yugo de los sectarios del Coran. (1) 

¿ Reaparecerá la esclavitud otra vez en Eu- 
ropa? Cuestiones esta que no deja de ofrecer 
dificultades. 

La propiedad es la libertad, ha dicho un emi- 



(1) No debe olvidarse en honor del catolicismo que los actuales 
Congresos de anti-esclavlstas para concluir con la esclavitud en 
los países idolatras y mahometanos han sido promovidos por 
el Cardenal Lavigerie bajo la sabia influencia de León xiii. 
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nente publicista. Ahora bien ; si las absurdas 
ideas socialistas llegan algún día á reducirse á 
la práctica, la sociedad no se compondrá más 
que de esclavos; la igualdad absoluta, en el 
sentido de la propiedad común, produciría la 
esclavitud universal, pues el individuo, privado 
del baluarte más incontrastable que defiende la 
libertad, la propiedad, se vería reducido al es- 
tado más abyecto, al de mera máquina ó bestia 
de carga. 

Por si á los defensores de las ideas socialis- 
tas parece avanzada- esta última opinión, debe- 
mos advertirles que está sostenida por la auto- 
toridad de dos hombres á cuyo lado nosotros 
no somos más que pigmeos: Chateaubriand y 
Lammenais. 

Escuchemos pues el testimonio de Chateau- 
briand: 

« Digamos algunas palabras sobre la igual- 
dad absoluta. Esta igualdad traería no solo 
la servidumbre de los cuerpos sino también 
la esclavitud de las almas : no se trataría 
nada menos que de destruir la desigualdad 
moral y física del individuo. Nuestra volun- 
tad dirigida bajo la inspección de muchos, 
vería caer en desuso nuestras facultades.... 
Sin la propiedad individual nadie está eman- 
cipado: el que no tiene propiedad no puede 
ser independiente , será proletario asalariado . 
La propiedad común haría asemejar la socie- 
dad á uno de esos monasterios á cuya puer- 
ta distribuyen pan los ecónomos. La propie- 
dad hereditaria é inviolable es nuestra de- 
fensa personal; la propiedad no es otra cosa 
que la libertad. La igualdad absoluta, que 



Digitized by VjOOQIC 



— 324 — 

Sresupone la sumisión completa á esa igual- 
ad, reproduciría la más dura esclavitud, ha- 
ría del individuo una bestia de carga, some- 
tida á la acción que la enfrenaría , y obligada 
á caminar sin fin por la misma senda . » 

Lammenais, aherrojado en un calabozo, 
sostenía las mismas ideas con su poderosa 
lógica reahada con el esplendor del poeta. 
Oigamos lo que dice en su obra Del pasado 
y ael porvenir del pueblo: «Entre los que se 
proponen ese objeto de igualdad absoluta, 
rigorosa, los mas consecuentes concluyen pa- 
ra establecerlo y sostenerlo por emplear la 
fuerza y el despotismo... El Estado se apo- 
deraría del niño apenas naciese , y vedlo ya 
dueño absoluto del ser espiritual como del 
ser orgánico. La conciencia y la inteligencia, 
todo, depende de él; no ha&rá ya más fa- 
milia, sino personas que el Estado manipule 
y de las que hará lo que quiera moral y fí- 
sicamente; produciría esto una esclavitud 
universal, tan profunda, que nada escaparía 
de ella, que todo lo penetraría, hasta el al- 
ma misma. En lo tocante á las. cosas ma- 
teriales, abolida toda propiedad industrial, no 
liay más poseedor de derecho que el Estado. 
Este modo de posesión, si no es voluntario, 
es el del esclavo, en el que nada modifica 
el rigor de su condición. Si estos medios 
propuestos para resolver el porvenir del pue- 
blo pudiesen ser aplicados á la sociedad, 
producirían, en vez de la libertad, una es- 
clavitud , á la que la historia , por muy atrás 
que nos remontemos, no ofrece nada com- 
parable.» 
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Pero ahí está el genio del catolicismo pa- 
ra librarnos también de esa esclavitud, que 
solo podría ser transitoria por el triunfo mo- 
mentáneo del socialismo. 
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CAIPlTTrXjO IXITTT 



Con£lriM.a.c:ión. de: lo e:3cptxe:sto 

«• 

SOBRE 

LAS RELACIONES ENTRE LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD 
MODERNA 



« Cristianismo es sinónimo de re- 
li^rión. Todo lo que se hatra fuera de 
esa f^rande y buena tradición cris- 
tiana, üerá estéril. Jesús ha fundado 
la religión en la humanidad, como 
Sócrates fundó en ella la filosofía y 
Aristóteles la ciencia. La religión de 
Jesucristo no es limitada, Jesús ha 
fundado la religión absoluta.» Re- 
nán. Vida de Jesús. 



«La cuestión clerical, dice M. Gambetta, esto 
es, las relaciones entre la Iglesia y el Esta- 
do, está por encima de todas las demás, pri- 
me toutes les autres.y^ 

No debemos, pues, dejar de ensayar cosa al- 
guna para hacer la luz sobre una cuestión tan 
fundamental y tan difícil , y procuraremos de- 
mostrar que si la Iglesia, en nombre de Je- 
sucristo y con el Evangelio en la mano conde- 
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na algo en la sociedad moderna, no son más 
que los errores y exesos de la Revolución; 
y que si la sociedad moderna cree ver á las 
veces un enemigo en la Iglesia, es porque 
en su juicio sobre la Iglesia padece algunos 
resabios revolucionarios y no la conoce com- 
pletamente. Existe gran confusión de ideas al 
respecto y entra por mucho la ignorancia de 
los principios que rigen esta materia. Tráta- 
se, pues, de una de las más graves cuestiones 
de los tiempos modernos, que puede formu- 
larse así: 

1.® ¿Qué piensa la Iglesia católica de la so- 
ciedad moderna? 

2.° La sociedad moderna ¿qué piensa déla 
Iglesia católica? 

3'** ¿Qué debe hacerse para conciliar la so- 
ciedad moderna con la Iglesia? 



¿Qué piensa la Iglesia católica de la sociedad moderna? 



Empecemos por declarar que en medio de 
la gran división de los espíritus, dos puntos 
han permanecido incontestables y que nos 
permitirán dar un paso hacia la futura con- 
ciliación. El primero consiste en que los 
filósofos y publicistas libre-pensadores, de 
algún talento, reconocen la necesidad de una 
religión en general; el segundo es que re- 
conocen la brillante superioridad del cristia- 
nismo comparado con el paganismo, el bu- 
dismo y el mahometismo. Sobre estos dos 
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puntos fundamentales Max Müller y Renán, 
(jue son los representantes mas serios del 
libre-pensamiento en Inglaterra y en Francia, 
profesan la misma opinión. Hoy dia no se 
encuentra un solo hombre de talento que sea 
un escritor impío. 

La Iglesia vé levantarse contra ella ro- 
manceros impúdicos^ publicistas adocenados, 
pensadores materialistas que carecen de co- 
nocimientos filosóficos y religiosos y casi sin 
genio literario; pero yá no existen los Voltai- 
re. Actualmente no hay hombre distinguido 
que niegue el homenaje en la tribuna ó en 
la prensa á la religión en general y en par- 
ticular á la religión cristiana. El mismo Gam- 
betta ha dicho: «no somos enemigos de la 
religión.» 

Pero estas dos verdades reconocidas no 
bastan para impedir las funestas consecuen- 
cias de la división de los espíritus en mate- 
ria religiosa. Sería necesario pronunciarse 
sobre estos dos puntos: ¿Jesucristo es Dios? 
La Iglesia viene de Jesucristo y ha recibido 
de él en materia de religión poderes divi- 
nos para la enseñanza y legislación ? En vano 
se proclama para apaciguar las querellas la 
tolerancia y libertad de cultos, porque la Igle- 
sia cree en la divinidad de Jesucristo, tiene 
la certidumbre de que Jesucristo la ha ins- 
tituido oficialmente para ser su órgano y 
piensa que la sociedad moderna se extravía 
cuando niega á Jesucristo, sin tener en cuen- 
ta los preceptos evangélicos . Nótase , en efec- 
to, que los dos grandes principios religio- 
sos más desconocidos oficialmente hoy día 
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y cuyo desconocimiento constituye una causa 
fecunda de desacuerdo entre la Iglesia y el 
Estado, son la divinidad de Jesucristo y 
la misión sobrenatural de la Iglesia y sus de- 
rechos divinos. Es porque se ha dejado de 
creer en la divinidad de Jesucristo, en su eter- 
no imperio sobre los espíritus, y en los derechoá 
de la Iglesia, que se proponen en nuestros 
dias las desastrosas é inaplicables teorías de: 
la separación de la Iglesia y el Estado, la 
superioridad del Estado sobre la Iglesia, la 
indiferencia práctica del Estado para todos los 
cultos, sin preocuparse de cuál es el verda- 
dero ó el falso; y por fin la licencia para 
atacar las doctrinas sublimes y la moral pu- 
rísima del cristianismo. 

Y es porque la Iglesia cree en la divini- 
dad de su fundador que reprueba enérgica- 
mente todos estos errores, contrarios á los 
destinos de la sociedad y del género hu- 
mano. 

Mas para demostrar que la Iglesia no tie- 
ne razón de creer en lo que cree sería ne- 
cesario demostrar (]ue Jesucristo no es Dios 
ó que no ha instituido la Iglesia. Ahora bien 
estas dos verdades que son la base del ca- 
tolicismo, son evidentes como el sol á los 
ojos de todo hombre que estudie sin prejui- 
cios, sin odio y sin pasión el cristianismo, 
hasta tal punto que los incrédulos Rousseau 
y Strauss han confesado que Jesucristo «te- 
nía todas las apariencias de un Dios.» 

Y entonces ¿por qué debemos admirarnos de 
que la Iglesia católica insista en que los pue- 
blos penetren con la sabia de los principios 
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cristianos el código y las instituciones civiles 
que los rigen? La civilización no consiste so- 
lamente en hacer vías públicas, trazar ca- 
nales y mejorar la condfición material de la 
humanidad. Estos son fines secundarios que 
con relación al fin supremo no deben ser 
considerados sino como medios. La sociedad 
civil tiene un fin más elevado, mas grande 
y sublime, la gloria de Dios y la felicidad 
eterna. El mismo Calvino decía á Francisco 
I : o el gobernante que no se propone la glo- 
ria de Dios no es un gobernante sino un 
salteador.» 

La gloria de Dios y la felicidad suprema 
del hombre, hé aquí el destino humano, al 
que toda sociedad debe tender. Por consi- 
guiente cuando la Iglesia reprocha á la so- 
ciedad moderna su olvido, sería necesario para 
justificarse que pudiese demostrar estas tres 
cosas: que el destino humano no es el prin- 
cipio fundamental para la dirección de la ac 
tividad individual y social de los individuos y 
de los pueblos; que el problema del destino 
del hombre está resuelto con certeza fuera de 
la enseñanza costiana; ó que la enseñanza 
divina de Jesucristo tiene interpretaciones au- 
ténticas fuera de la Iglesia católica. 

Ahora bien; la sociedad moderna es incapaz 
de demostrar estas tres proposiciones. Por 
consiguiente la Iglesia católica juzga bajo el 
punto de vista religioso, que es y será siem- 
pre el principal, que la sociedad moderna 
sigue un camino erfado, que sería mas de- 
sastroso si las costumbres tradicionalmente 
cristianas de las poblaciones no supliesen los 
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defectos oficiales de las leyes; lo cual de- 
muestra que no es la sociedad moderna en 
sí considerada, sino el oficialismo revolucio- 
nario del liberalismo imperante el enemigo de 
las doctrinas cristianas y de la Iglesia. 



Para terminar esta primera parte me resta 
declarar lo que la Iglesia piensa sobre la socie- 
dad moderna bajo el punto de vista político. 

La Iglesia no ha recibido de Dios mas que 
una misión: la de conservar, propagar y de- 
fender la doctrina cristiana. No la ha recibido 
directamenie para implantar ninguna forma 
política en el mundo. Ella solo recuerda que 
debe «darse al César lo que es del César y 
á Dios loque es de Dios.» Por tanto, si la 
Iglesia entra á las veces en lucha con alguna 
forma política no es sino porque se demuestra 
hostil al Evangelio y ala Iglesia. Ahora bien; 
por su naturaleza ninguna forma de gobierno 
ya sea monárquica, aristocrática, republicana, 
ó democrática es hostil á la Iglesia. ¿Cuán- 
tos católicos sinceros no son acérrimos repu- 
blicanos en América y en Europa? La verdad 
es que la Iglesia ama ó detesta todas las for- 
mas de gobierno según se conforman ó no 
con los principios cristianos. Y para formular 
rigorosamente la doctrina de la Iglesia en esta 
materia delicada, diré que la Iglesia se impone 
de derecho divino á todas las formas de go- 
bierno^ pero ninguna forma de gobierno se 
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impone á la Iglesia^ como inmortal que es, 
mientras las formas cambian. 

Mirabeau ha dicho una gran verdad: « Dios 
ha colocado el cristianismo en medio del uni- 
verso para ser el punto de unión y el centro 
de unidad del género humano.» 

La Iglesia no adula á nadie, sino que ben- 
dice á todos los que hacen el bien y maldice 
él los que hacen mal. Se la ha visto protes- 
tar contra el Imperio romano en las perso- 
nas de Heliogábalo y Dioclesiano: y se le ha 
ha visto bendecir al mismo Imperio romano 
en la persona de Constantino y de Teodosio. 
Se ha visto protestar á la Iglesia contra el 
despotismo de Luis XIV y de Napoleón y ben- 
decir la República por PÍo IX y León XIII. 
Permítaseme citar palabras y hechos que 
demostrarán hasta la evidencia que la Igle- 
sia no está ligada á ninguna forma de gobier- 
no temporal, que las acepta todas^ con tal 
que sean cristianas y he aquí la prueba . Santo 
Tomás de Aquino se espresa en estos tér- 
minos: «Como pertenece al pueblo proveer- 
se de un gefe, tiene también el poder de depo- 
nerlo ó de refrenar su poder, cuando abusa 
tiránicamente del poder supremo » . Suarez 
dice á su vez : « El poder civil ha sido dado 
por Dios á los hombres reunidos en cuerpo 
de nación y en comunidad política (hé aquí la 
soberanía popular bien entendida); en virtud 
de esta constitución el poder político no está 
ni en una persona determinada, ni en una 
Asamblea particular, sino en el pueblo . El po- 
der político ha sido conferido al pueblo todo 
entero, y este poder es de derecho divino. 
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El derecho divino no ha sido dado á un hombre 
en particular, sino al pueblo. Dios no ha otor- 
gado á ningún hombre directamente el poder 
fmblico; es necesario que este poder sea con- 
erido por institución ó elección humana.» 

El cardenal Belarmino no es menos explícito 
en establecer la soberanía del pueblo en ma- 
teria política: «Depende de la voluntad del 
pueblo el establecer un rey , cónsules ú otros 
magistrados. Esto es evidente; y es cierto 
también que el pueblo puede cambiar la rea- 
leza en aristocracia ó en democracia y vice- 
versa;» y lo mismo declara el Cardenal Cayeta- 
no , todos anteriores á la Revolución francesa 
y á Rousseau, que los liberales ignorantes 
consideran como el primer promulgador de la 
soberanía popular.» Y bien; semejantes ense- 
ñanzas católicas ¿tienen algo de contrario á la 
sociedad moderna? Y hoy mismo la Iglesia 
tiene embajadores ante todas las naciones del 
mundo; el Sultán de Constantinopla y el Czar 
de Rusia pueden conferenciar con el nuncio 
del Papa, como el emperador de Austria y el 
Presidente de cualquier República. 

¿Qué piensa, pues, la Iglesia católica con 
relación á la sociedad moderna? Que al de- 

{)lorar \o^ errores religiosos déla revolución, 
a deja libre en sus progresos y adelantos 
bajo el punto de vista social y político . 
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La sociedad moderna ¿que piensa acerca de la IgiesiaF 



La sociedad moderna piensa que la Iglesia 
la salvará de sus peligros, pero el liberalis- 
mo revolucionario cree y propala que la Igle- 
sia es enemiga por ser hostil á tres cosas 
que constituyen la gloria de la edad moder- 
na, pues la declara hostil á la ciencia, al 
progreso y á la libertad. Vamos á justificar 
la Iglesia bajo estos tres aspectos, que ex- 
plota cínicamente el liberalismo y sobre lo cual 
conviene insistir. 

¡La Iglesia contraria á la ciencia! La Igle- 
sia quiere, según la exhortación de San Pe- 
dro que todo fiel esté pronto á dar cuenta 
de sus esperanzas; y según el consejo de 
San Pablo , que todo fiel se sirva de la ver- 
dad sin creer en las Jabulas.yy De aquí pro- 
viene, desde el origen del cristianismo, la 
enseñanza pública de los catecismos , de los 
sermones, de las homilías, de las conferen- 
cias, de los tratados teológicos, enseñanza 
que ha hecho de la ciencia religiosa en la 
que se han concentrado los esfuerzos de los 
mejores genios, la ciencia mejor organizada, 
la mas vasta y la mas sorprendente que 
exista. No solamente quiere la Iglesia que 
por medio del estudio profundo de los libros 
santos penetremos cada vez más en el co- 
nocimiento de los planes de Dios sobre el 
mundo; sino que la creación tísica analizada 
en todo sentido, nos desc\ibra sus maravi- 
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Has, para prestar así á las adoraciones del 
hombre nuevas razones para elevarse al Se- 
ñor, cuyos atributos sublimes resplandecen 
en el espejo de la naturaleza, que es su 
obra magnífica. 

La Iglesia quiere con Jesucristo^ «que sea- 
mos perfectos como lo es nuestro Padre ce- 
lestial.» Y por este principio, la Iglesia abre 
á la actividad intelectual y moral del hombre 
el vasto sendero del infinito. Porque ser perfec- 
tos como Dios, es conocer todo lo que Dios co- 
noce y amar todo lo que él ama; la ciencia 
no podría tener una ambición más amplia. 

¿Cómo, pues, puede afirmarse que la Igle- 
sia es enemiga de la ciencia? Su larga his- 
toria es el mentis sin réplica de tan ridicu- 
la calumnia. 

El instrumento glorioso de la ciencia es la 
palabra pública, constante y universal. Pues 
bien, ninguna causa y ninguna religión ha habla- 
do > escrito tanto, ni tan bien ni mejor que 
ella. Los antiguos cultos no hablaban, eran 
mudos; identificados con los gobiernos que 
le servian de auxiliares, encerrando en los 
muros impenetrables de los templos sus dog- 
mas supersticiosos ó ininteligibles, los cultos 
antiguos se preocupaban muy poco de llegar al 
corazón por medio de la convicción, puesto 
que se imponían por la espada y la fuerza y peor 
aún por la protección sacrilega que dispensaban 
á las malas pasiones. El cristianismo al con- 
trario, desde sus primeros albores se dirige 
libremente alas almas libres de los esclavos. 
Su principal medio de conquista fué consta- 
temente, á lapardelos milagros de Jesucristo 
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y sus apóstoles, la popular elocuencia de su 
palabra. «Id y enseñad á todas las gentes.» 
¿ Por qué mientras las religiones antiguas se 
sepultaban en el silencio, el cristianismo des - 
de su nacimiento, ha hecho oir su voz? ¿Por- 
qué lejos de buscar el misterio, el cristianis- 
mo, peregrino sublime, ha empezado por pro- 
clamar en todas partes y ante todas los pue- 
blos las verdades redentoras del género hu- 
mano? ¿Por qué ante todo y con preferencia, se 
ha servido como nadie, y cuando nadie lo ha- 
cia, de la palabra, ese instrumento glorioso 
del pensamiento? ¿Porqué? Es porque la pa- 
labra es la manifestación de la inteligencia 
humana, como el Verbo, es el esplendor y la 
manifestación de la inteligencia divina; es por- 
que el cristianismo, hijo inmortal del Verbo 
vivo como su fundador para reinar sobre las 
inteligencias, se servía para vencerlas de lo 
que las constituye, el pensamiento, de lo que 
las gobierna, la palabra. Desde entonces su 
boca armoniosa no se cerró jamás; y cuando 
se vio el completo silencio en el mundo, solo 
resonaba la voz de los predicadores; y des- 
pués de diez y nueve siglos la palabra siem- 
pre es su instrumento de conquista. 

La Iglesia no esperó siquiera salir de las 
catacumbas para empuñar la pluma de Pla- 
tón y la lira de Homero. Aún Diocleciano 
no había subido al trono, cuando Clemente 
de Alejandría y Orígenes componían sus obras 
maestras y brillaba la elocuencia cristiana, 
joven y ardorosa, en los labios de Justino, 
de Atenágoras y de Tertuliano. Cuando se 
concedió la paz á la Iglesia , San Gerónimo, 

Digitized by VjOOQIC 



— 338 - 

San Agustín^ San Crisóstomo, San Ambro- 
sio se levantaron á la vez dando esplendor 
al último período del arte de bien pensar y 
de bien decir. Y desde entonces ¿cuando es 
que la Iglesia se ha divorciado con la cien- 
cia? Acaso cuando los Bárbaros incendiaban 
las ciudades romanas y cuando los valerosos 
mongos salvaban las*^ obras maestras de la 
antigüedad en sus claustros y cuando suplían 
la imprenta los religiosos copistas? Será cuan- 
do el Obispo Gregorio de Tours escribía las 
primeras páginas de la historia de Francia ó 
cuando el venerable Beda escribía los pri- 
meros anales de Inglaterra , ó cuando el mon- 
go Alcuino enseñaba las letras á Carlomagno ? 
Dígase, pues, cuando es que la Iglesia, se 
ha divorciado con la ciencia. Acaso cuando 
el monge Gerberto, después Papa con el nom- 
bre de Silvestre ii, hizo resplandecer en me- 
dio de las tinieblas del siglo x, la viva luz 
de sus conocimientos matemáticos, astronó- 
micos, literarios y religiosos? Será cuando 
Abelardo hablaba con ard^ ante millares de 
estudiantes; cuando S. Tomás de Aquino so- 
brepujaba en sabiduría á su maestro Alberto 
el Grande; cuando Gerson era el alma de 
la Sorbona y merecía ser llamado el autor de 
la Imitación'^ Será cuando el Cardenal Lor- 
raine discutía con Teodoro de Beza en el co- 
legio de Poissy, ó cuando el Cardenal Ri- 
chelieu fundaba la Academia de Francia ó el 
Cardenal Mazarino construía el Colegio de las 
naciones? Será cuando el oratoriano Malle— 
branche inmortalizaba su nombre con la me- 
tafísica,; mientras que el abate Torricelli y 
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Pascal descubrían el peso del aire y Bossuet 
predicaba en Vcrsallesf Cuando Dante, Pe- 
trarca y Bacacio, antes que Fenelon; cuando 
Lope de Vega, Calderón de la Barca, Ercilla, 
Tasso, Sadolet y Bembo honraban la litera- 
tura en su misma cuna? 

¿Será cuando Chateaubriand componía el Ge- 
ni'o del cristianismo y Racinc el poema de 
la religión? ó cuando el naturalista Cuvier or- 
ganizaba la geología vindicando á Moisés? 

¡ La Iglesia enemiga de la ciencia y de las 
artes! Ella, que ha poblado nuestras bibliotecas 
¿te todas las obras maestras de la antigüedad, 
que ha fundado é ideado los primeros colegios 
y universidades; que ha protegido á Miguel 
Ángel yá Rafael, como á Murillo y á Váz- 
quez, edificado á San Pedro de Roma, el Duomo 
de Milán y Notre Dame de Paris? Y sin sa- 
lir de nuestro siglo, Leverrier, que ha sido el 
honor del Observatorio de Paris ¿no era un 
astrónomo tan sabio como cristiano, como lo 
habían sido Cassini, Kepler, Galileo, New- 
ton y Copérnico? No son valientes cristianos 
como sabios Pasteur, Quatre-Fáges , Moigiio, 
Baumont, Cauchy, Balmes, Donoso Coi'tes, So- 
chi, Denza, Parsinetti y otros sabios católicos? 
¿Qué significan, pues, los reproches de ignoixn- 
cia que hacen á la Iglesia los mismos que ella ha 
educado, sino el ódio.y los prejuicios de las per- 
sonas que los proclaman? Hace pocos años (juo 
toda la ciencia histórica de A. Thierry y de Gui- 
zot, de Ampére y de Michelet, se inclinaba 
ante la del pobre cura de campaña, Gorini . 
M. Thiers, cuyo testimonio no es sospe- 
choso de clericalismo decía : «Cuando la vic- 
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ja Roma cayó vencida y sangrienta ante los 
pies de los bárbaros/ la Iglesia romana re- 
cogió el espíritu humano como un huérfano 
3ue se abandona, en el saqueo de una ciu- 
ad , en el seno de la madre degollada. Ella 
le recogió, lo cobijó en sus asilos religiosos 
cuya arquitectura tan misteriosa y atrevida 
ama tanto nuestro siglo. Alli, ella lo ali- 
menta con las letras griegas y latinas; le 
enseñó todo lo que había salvado y nadie 
entonces sabía más que ella,» 

Y M. Thiers añadía con una sonrisa sar- 
dónica: «Señores, el catolicismo no prohibe 
pensar sino á los que no son capaces de 
pensar.» Esta palabra lo dice todo y explica 
todas las quejas contra la intransigencia de la 
Iglesia. 

Pero si la Iglesia no es hostil á la cien- 
cia, no lo es tampoco al progreso, que es 
un efecto inmediato. 

Y desde luego ¡qué necedad en esta ina- 
putación! Se ha oido acaso alguna vez que 
la Iglesia condenase los buques á vapor , los 
telégrafos, el gas, la electricidad, el para- 
rayos , la fotografía , los ferro-carriles , la 
galvanoplastia, la metalurgia, el teléfono, el 
fonógrafo y todas las aplicaciones de estos 
maravillosos inventos! Háse oído alguna vez 
que la Iglesia condena las Exposiciones uni- 
versales, las grandes especulaciones de la 
industria, los gigantescos trabajos que han 
necesitado los ferro-carriles y apertura de 
túneles y canales? La Iglesia tiene en sus 
manos la Biblia, en donde está esta palabra 
de Dios al hombre : Creced ^ multiplicaos y 
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dominad la tierra. Y esta otra de San Pa- 
blo á los cristianos: a Todo es para vosotros 
y vosotros para Cristo.» La Iglesia, portan- 
te, no reprueba las empresas del hombre 
Sara dominar las fuerzas y energias ciegas 
e la naturaleza y servirse de ellas como 
instrumento de su propia actividad y pros- 
peridad; solo reprueba el empleo inmoral que 
el hombre tendiese á hacer de las conquis- 
tas de su genio. La Iglesia sabe y proclama 
que el hombre es el rey de la creación visi- 
ble ; pero desea que el hombre reine sobre 
la materia por la elevación de sus senti- 
mientos y no se deje dominar por ella aban- 
donándose á las egoistas preocupaciones de 
un grosero bienestar. La ciencia y las artes 
deben dar alas al espíritu humano para subir 
á las alturas y no para precipitarse en los 
abismos. Tal es el pensamiento de la Iglesia, 
formulado por el Concilio Vaticano: «Lejos 
de oponerse al cultivo de las ciencias y de 
las artes, la Iglesia por el contrario lo fa- 
vorece y fomenta de mil maneras. No sola- 
mente la Iglesia no desdeña las ventajas y 
comodidades que el hombre saca de ellas pa- 
ra su propia vida, sino que juzga que, puesto 
que las ciencias y las artes vienen de Dios, 
que es su fuente, su cultivo bien compren- 
dido y bien dirigido nos eleva al Creador. 
En consecuencia Id Iglesia no interdice á las 
ciencias ni los principios ni los métodos que 
les son propios, ella solamente les advierte 
que no salgan de sus límites y respeten el 
terreno sagrado de la moral y del dogma.yy 
¿Como, pues, existen ciertos espíritus pre- 
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venidos que osan afirmar que la Iglesia es 
hostil ti la ciencia, á las artes y al progreso? 
Es que dan el hermoso nombre de ciencia, de 
arte y progreso á todo lo que es radicalmen- 
te opuesto á la enseñanza católica. Algunos 
de sus adversarios se constituyen en jueces arro- 
gantes de la verdad , y todo lo que su espíritu no 
admite lo declaran absurdo . Semejante con- 
ducta desdeñosa y sumaria no es ni cortés 
ni seria. ¿Creerán acaso que los sabios cató- 
licos no son sabios ó que solo ellos son sa- 
bios en este mundo? 



Pasamos ahora á justificar la Iglesia bajo 
el aspecto de las libertades públicas, que es 
quizás el más interesante y el más lleno de 
pí^ojuicios. 

Y como para ante ciertas personas ten- 
dria necesidad de sincerarme respecto de las 
opiniones que he vertido anteriormente, no 
haré aquí más que transcribir casi al pié de 
la letra lo que en su Conferencia sobre la Igle- 
sia y la sociedad moderna expuso el insigne 
orador abate G. Fremont, 

La sociedad moderna , en Francia, dice, es 
la que se honra de datar del 89, cuyos prin- 
(•i])ios lleva grabados en su estandarte; ahora 
bien, la Iglesia es el enemigo radical de los 
principios del 89, al decir de los liberales. 

Todos saben que cuando la Francia resolvió 
en el siglo pasado reformar los abusos políti- 
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eos, ordenó á las tres clases de ciudadanos 
que componían entonces la nación, esto es, 
al clero, la nobleza y estado llano, exponer 
sus votos en manifiestos que servirían de pro- 
grama á las reformas solicitadas. El conjunto 
de voluntades de la nación francesa expresadas 
auténticamente en esos manifiestos-programas 
constituye lo que se llama los principios del 
89. Pues bien, estos principios tales como 
se encuentran formulados en los manifiestos 
de los Estados Generales, se reducen á tres : 

I. La igualdad ante la ley, esto es, la abo- 
lición de los privilegios, la repartición pro- 
porcional de los impuestos, la admisibilidad 
de todos los ciudadanos á los empleos civiles, 
el derecho de petición y la gratuidad de la 
justicia para los pobres. 

II. La libertad política, esto es, la facultad 
acordada al país de elegir sus mandatarios 

Eara votar los impuestos, formular las leyes, 
acer participar á la nación en la adminis- 
tración de sus intereses, y reclamar por medio 
de la prensa lo que creyera justo, razonable 
y deseable para la felicidad pública. 

III. La tolerancia práctica de los cultos que 
no son inmorales, esto es, la libertad otor- 
gada á los hombres de buena fé de seguir 
los principios religiosos que les son caros. 

Tal es el resumen exacto de los principios 
del 89. Entendidos en su sentido natural, 
estos principios, en sí considerados, nada tie- 
nen de contrario á los principios cristianos, 
cuya aplicación social representan. En efecto, 
la Iglesia, que tiene por primeros principios 
estas grandes máximas de Jesucristo : « Vos- 
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otros sois lodos hermanos, amaos los unos 
á los otros; el primero entre vosotros, debe 
ser el servidor de los demás», no ha con- 
testado jamás la igualdad de los ciudadanos 
ante la ley, ni las consecuencias lógicas de 
esta misma igualdad. La Iglesia no ha con- 
testado tampoco á las naciones el derecho de 
elegir sus representantes para ocuparse de 
los intereses públicos. La Iglesia, en fin, que 

Erotegió á los Judios en la Edad Media, no 
a negado jamás á los hombres de buena fé, 
el derecho de profesar la religión de sus pa- 
dres, procurando solamente convertirlos por 
medio de la persuación. Por consiguiente, la 
Iglesia no reprueba los principios del 89, ta- 
les como han sido formulados por los Estados 
Generales el 5 de Mayo de 1789, y entendi- 
dos en su sentido directo. Pero ella ha po- 
dido y debido reprobar la violencia de los 
medios que fueron empleados para hacer triun- 
far esos principios, las interpretaciones fal-- 
sas que la Revolución les ha dado y las 
funestas teorías que una lógica arbitraria y á 
veces sanguinaria ha querido deducir. Asi es 
que A. Nicolás dice: «Lo que debe repu- 
diarse no son la mayor parte de las verda- 
des y reformas que se han caUñcado falsa- 
mente de conquistas del 89, y que llevadas á 
cabo en esta época funesta, son el fruto pre- 
cedentemente elaborado de la civilización cris- 
tiana. Lo que hay que repudiar, es el princi- 
pio del 89, es su espíritu, » la incredulidad 

Si la revolución francesa no hubiese sido 
mas que la proclamación de los tres grandes 
principios formulados mas arriba, y su apli- 
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cación pacífica á las instituciones corrompidas 
de Luis XV, la Iglesia no los hubiese repro- 
bado. 

Pero la revolución francesa considerada 
bajo el punto de vista religioso, fué otra cosa. 
Su teoría predilecta fué humillar, rebajar, des- 
pojar moral y materialmente á la Iglesia católica 
y de implantar en todo sentido la superioridad 
del Estado sobre la Iglesia, convirtiéndola en 
esclava é instrumento de aauel; lo que cons- 
tituía la sumisión de la Iglesia á las volun- 
tades de los ministros, más ó menos efíme- 
ros, á los cuales el Estado confía la dirección 
de los negocios públicos. Mirabeau decía: «De- 
clarar nacional la religión cristiana sería con- 
trario al carácter mas íntimo y esencial del 
cristianismo. En general, la religión no es, ni 
puede ser una relación social, es una relación 
entre el ser individual y el ser inJinito.y>De 
donde se seguiría que el Estado no debería 
participar jamás de las ceremonias religiosas , 
ni implorar colectivamente el auxilio divino. 
Nada mas falso é innaplicable , nada mas 
opuesto átodo lo que la historia nos refiere 
acerca de los pueblos antiguos y modernos. 
Algunos años después de la muerte de Mi- 
rabeau, el frió Portalis decía á su vez: «No 
se debe confundir jamás la religión con el 
Estado.... El poder público debe bastarse á 
sí mismo, no es nada sino es todo. Los mi- 
nistros de la religión no deben tener la pre- 
tención de participar de él ó de limitarlo.» 
Este absolutismo del Estado, así proclamado, 
supone tres cosas igualmente falsas: que la 
doctrina cristiana no es divina y que un go- 
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bierno puede prescindir de ella como mejor 
le plazca; que la Iglesia católica no es, en 
virtud de la institución de Jesucristo el único 
intérprete de esta doctrina; y por fin, que 
«el poder público, que es nada,' smo es todo», 
obrará siempre sin engañarse y conforme á 
los principios de justicia. 

Esta ti'iple pretención fué la de la Revo- 
lución francesa; y pasando de la teoría á la 
práctica, decretó la expropiación de los bie- 
nes del Clero , la nueva división de los obis- 
pados y arzobispados, la elección popular 
de los párrocos, cosas que no podían rea- 
lizarse sin la aprobación del Gefe de la Igle- 
sia, y que sin embargo no se tuvo siquiera 
la delicadeza de consultar. El Clero protestó 
enérgica y heroicamente; la Revolución in- 
tentó hacerlo cismático separándolo de Roma 
y con este propósito la Convención publicó 
la Constitución civil del Clero, que hizo co- 
rrer rios de sangre. Tan cruel abuso del po- 
der civil ha hecho decir á M. Thiers que la 
Revolución francesa para con la Religión 
«traspasó todos los límites.» ¿, Debe, pues, 
extrañarse que la Iglesia, al ver su consti- 
tución desconocida opusiera la energía de su 
palabra y de sus resoluciones á los violado- 
res audaces de sus derechos? ¿Se creerá aca- 
so que es la vil esclava de las tiranías, la 
que es emanación del poder divino? Ella no 
prevaricará jamás en la defensa del depósito 
sagrado de las doctrinas confiadas á su apos- 
tolado ante nmgún despotismo y ante ningu- 
na pretensión , aunque deba ser mártir. 

Además, cuando en nombre de la igual- 
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dad ante la ley, la Iglesia oyó proclamar el 
comunismo, eí robo de las propiedades, el 
despojo brutal por hombres gue se procla- 
maban los representanies oficiales de la Re- 
volución francesa, ¿,podía dejar de protestar 
altamente, ella, aue ensena al mundo esje pre- 
cepto sagrado: el séptuno no urtar?y> 

Cuaado en nombre de la libertad política, 
la Iglesia oyó proclamar la anarquía, la in- 
surrección, la facultad ilimitada de hacer y 
pensar licenciosamente, ¿podía dejar de pro- 
testar, ella, que enseña al mundo en nombre 
de Jesucristo : «Obedeceréis á vuestros supe- 
riores, respetareis los preceptos de Dios y 
daréis al César lo que es del César?» 

Cuando en nombre de la tolerancia de 
cultos que no son inmorales, la Iglesia oyó 
proclamar como un idenl , no solo la sepa- 
ración de la Iglesia y del Estado, como si 
la Iglesia no estuviese compuesta de indivi- 
duos que son ciudadanos; sino también la 
protección acordada á cultos contradictorios, 
como igunlmente legííanos, la Iglesia ¿ podía 
dejar de protestar, ella, que enseña por or- 
den de Dios, «que no exisíe más que un 
solo nombre en que podamos ser salvos, el 
de Jesucristo?» 

¿Podía la Iglesia aceptar instituciones, prin- 
cipios y declaraciones que son la negación 
radical de su doctrina? Cómo exigirle seme- 
jante indignidad? No ; la Igiesia puede y debe 
tolerar á los hombres de buena íé que pro- 
fesan principios opuestos á los suyos ; pero 
al tolerar las personas, lo que no hizo la 
Revolución con sus adversarios , debe 
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combatir los principios falsos, puesto que ella 
existe en el mundo para hacer reinar la ver- 
dad. Y ¿de dónde sacaba infabilidad la Revo- 
lución para oponerse á la Iglesia y mucho 
menos para imponerse brutalmente? ¿Ese era 
el respeto que profesaba á la conciencia y á 
las opiniones? Antes que ser infiel á su misión 
la Iglesia prefiere ser mártir; y esta gloria 
es el honor de la concienci i humana. 

¡La Iglesia enemiga de la libertad! Porque? 

La Iglesia proclama en nombre de Dios los 

1)rincipios que son las leyes sagradas de esa 
ibertad y que el hombre no puede violar sin 
hacerse esclavo del mal y de las pasiones, 
como de los errores. Creer que la libertad es 
la facultad de hacer lo que á cada cual le 
plazca, es simplemente una necedad y la ley 
de los bandidos; las leyes serian remoras y 
las penas crímenes. 

Y, en efecto, es irracional olvidar que la 
libertad tiene leyes, esto es, límites. El hom- 
bre es libre ; pero el hombre es responsable 
del buen ó mal uso de su libertad. El hom- 
bre no ha recibido del Criador el sublime atri- 
buto del libre albedrío para dar rienda suelta 
á sus caprichos y abandonarse á sus pasiones, 
sino para adquirir los méritos y gloria co- 
rrespondientes, conteniéndolos y subyugándo- 
los. Esta es la doctrina de la Iglesia y el 
dictamen de la razón. 

El problema que se agita hoy día en el fondo 
de todas las discusiones es más grande de lo 
que se piensa; el problema capital de los des- 
tmos humanos del cual la Iglesia católica cono- 
ce la verdadera y total solución: «¿De dónde 
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viene el hombre y á dónde vá?» Tal es la 
cuestión inmensa que es necesario resolver. 
Uno de los libre-pensadores más distinguidos 
de nuestra época, Julio Simón, ha dicho con 
razón: «Lo que todo lo domina y absorve, lo 
que acabará por absorver la cuestión social , 
es la cuestión moral. En ella consiste todo 
el secreto del porvenir. Lo grande y poderoso 
no es el mejoramiento físico sino el mejora- 
miento moral. )) Ahora bien, la cuestión moral, 
exige á su vez la cuestión religiosa, y la 
cuestión religiosa no es otra cosa que la cues- 
tión de nuestros destinos, y solo la Iglesia 
tiene la solución legítima; y aunque nada le 
importan las formas de gobierno, que son 
transitorias y adaptables á las circunstancias 
sociales, jamas dejará de declarar que la fe- 
licidad presente y futura depende del cristia- 
nismo para los individuos y para los pue- 
blos. Esa es la misión que ha recibido de 
Jesucristo. 

No es verdad ; la Iglesia y el Clero no 
son un peligro social. Nosotros amamos el 

t)rogreso, la ciencia, el pueblo y la verdadera 
ibertad y confesamos con el inmortal León XIII 
que: «Es doloroso oir repetir con insistencia 
las acusaciones inmerecidas de enemigos de 
la libertad humana, mientras al contrario, la 
libertad honesta es como una flor que brota 
expontaneamente en toda sociedad donde in- 
fluye el espíritu de la Iglesia católica.» 
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¿ Qué es necesario hacer para concillar la sociedad 
moderna con la Iglesia? 



Nos (jucda otra gran cuestión que resolver: 
¿Quó es necesario hacer para poner de acuerdo 
la sociedad moderna con la Iglesia? Esta es 
de todas las cuestiones del día la más grave, 
la más hermosa y la más digna de preocu- 
par á los espíritus serios. Es el problema so- 
cial por excelencia, que contiene á todos los 
demás. La Iglesia católica, que no puede pe- 
recer, porque Jesucristo está en su seno; ¿con- 
vertirá al Evangelio la sociedad moderna, que 
bajo algunos j)untos se aparta de él por 
resabios revolucionarios? Este problema in- 
menso contiene el del destino de las naciones 
modernas y de la humanidad entera. Discu- 
tamos esta solución: 

La Revolución ha hecho creer á la socie- 
dad moderna que la Iglesia es el enemigo 
de todo lo que le es caro: la ciencia, el pro- 
greso y la libertad política; esto es sin razón; 
pero esto basta para que algunos crean que mar- 
cha tanto mas directamente á sus destinos cuan- 
to mas se aparta de la Iglesia. Esta funesta 
mala inteligencia es el nudo de la situación; 
es el nudo gordiano que debe cortarse. No será 
la obra de un día; pero no hay que desfallecer ; 
ó bien la sociedad moderna se acercará cada 
vez más á la Iglesia, ó permanecerá en un statu 
quo de indiferencia y de sorda hostilidad en 
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que parece encontrarse, ó bien so apartará de 
ella cada vez más. 

En el primer caso el conflicto cesará por 
grados; las naciones católicas se agruparán 
en la unidad de una misma fé; Italia, Es- 
paña, Portugal, Francia, Austria, Grecia, Bél- 
gica y la América latina, al estrechar sus re- 
laciones con el Pontificado, formarán de nuevo 
un cuerpo compacto que podrá resistir enér- 
gicamente la ambición militar de las dos grandes 
naciones del Norte, Alemania y Rusia. En el 
segundo caso continuará la época de crisis, sin 
que la Iglesia y la sociedad moderna gocen 
de las preciosas ventajas de la unión. En la 
tercer hipótesis no hay para el mundo mas 

aue dos alternativas; ó bien la sociedad mo- 
erna exterminará violentamente la Iglesia ó 
solo paulatinamente; y sería el fin del mun- 
do porque Jesucristo ha prometido á su Igle- 
sia «estar con ella hasta la consumación de 
los siglos.» Pero esto no sucederá: la gran ma- 
yoría de las naciones civilizadas desean un 
acuerdo entre la sociedad moderna y la Iglesia. 
La Iglesia de su parte no desea otra cosa, 
Jesucristo, su fundador procuraba la .con- 
versión de los pecadores con preferencia á 
todo lo demás. La Iglesia imita á Jesucris- 
to y no desea otra cosa que convertir á los 
que no creen; pero sin ceder jamás de sus 
doctrinas religiosas, porque son divinas. 

Y es necesario observar que el aparente desa- 
cuerdo que existe entre la sociedad moderna 
y la Iglesia proviene especialmente de suj^o- 
ner que la Iglesia es ho^tn á sus institucio- 
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nes políticas. Pues bien, séame permitido de- 
clarar q^ue es error creer que la Iglesia es 
irreconciliable con la democracia y la repú- 
blica. La dificultad consiste en que esta forma 
de gobierno no tiene base determinada y las 
teorías de sus corifeos cambian continuamente. 
Determínese ese ideal y cesarán las dificul- 
tades al cesar las calumnias inmensas con que 
se denigran los dogmas cristianos. Por lo de- 
más, la Iglesia es una institución divina y todo 
lo que es divino es imperecedero. Se insul- 
tará á la Iglesia y se la hará objeto del des- 
E recio público, se la arrojará k las prisiones, 
.a Iglesia perseguida quizá, derramará su 
sangre; pero cueste lo que costare, protes- 
tará siempre contra el error y por fin triun- 
fará. Toaos los Mirabeau y Voltaire del mun- 
do no harán que Jesucristo deje de ser Dios 
ni que la Iglesia cese de ser la divina insti- 
tución de Jesucristo. 

La crápula se encarga de matar á los Vol- 
taire y Mirabeau y la Providencia de salvar 
á la Iglesia. 

Vamos á poner el dedo en la llaga de la 
cuestión contemporánea. El amor de la paz y 
de la conciliación es el deseo general ; sin 
embargo no podemos dejar de indicar que 
la confusión de las ideas es el gran mal de 
nuestra época. 

Existen personas que se proponen extremar 
todas las cuestiones, de confundir lo que no 
debe confundirse y de atribuirse en la de- 
fensa de los intereses católicos el papel ex- 
clusivo de órganos oficiales. Dios que escruta 
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las entrañas y los corazones , juzgará á estos 
hombres generosos, pero apasionados que dog- 
TYiatizan como si los destinos del género hu- 
mano y de la Iglesia dependiesen de su sola 
manera de ver. El celo es una virtud adrai- 
rablc; sin embargo los amigos y los enemi- 
gos del cristianismo desean ver ese celo unido 
á la caridad, á la prudencia y á la circuns- 
pección; pero hay que deplorar que no siem- 
pre suceda así. Hemos visto en algunas partes 
publicistas católicos que han querido hacer pro- 
paganda contra las advertencias del Papa. 

Por lo demás la Iglesia desempeña para 
con la so( iedad moderna el papel de una 
madre para con su hija. La sociedad mo- 
derna es la hija mimada de la Iglesia, que 
le ha dado todo lo que constituye su fuei'za, 
su honor y su gloria; esto es, el gusto por las 
grandes cosas, el cultivo de las letras y de 
las artes, el amor por la fraternidad, el pa- 
triotismo y la libertad. La Iglesia ha me- 
cido á la sociedad moderna en su regaza al 
canto suave de las enseñanzas do Jesu- 
cristo; ha vigilado y dirigido su infancia en 
los rudos siglos de la edad media. Es para 
la sociedad moderna que la Iglesia ha edi- 
ficado sus maravillosas catedrales, las biblio- 
tecas y universidades. Afirmase por algunos 
que la sociedad moderna, esa hija tan ama- 
da^ ha abandonado cruelmente á la Iglesia, 
su madre. Esperamos, si ello es cierto, que 
tan deplorable abandono cesará; y mientras 
tanto '3s necesario que todos los católicos sin- 
ceros, trabajen según sus fuerzas, en esta 
grande y espléndida obra de salvación social. 
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La Iglesia triunfará y con ella la sociedad 
moderna, con<^uistando ambas en el porvenir 
lauros de gloria inmarcesible para el progre- 
so y civilización de los pueblos. Una civili- 
zación universal corresponderá á los esfuer- 
zos de una Iglesia universal. 
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CIAIPITXrXjO XTE^V 



SOLUCIÓN DE VARIAS DIFICULTADES 



ACERCA DB LAS RELACIONES 



DE LA IGLESIA CON LA SOCIEDAD MODERNA 



nmenso y perjudicial equivoco entre ias redamaciones 
de la Revolución y las de la sociedad moderna 



En verdad que la Revolución hace esfuer- 
zos dignos de mejor causa; es impertérrita 
y además hipócrita, simulando ideales que no 
tiene,- y desnaturaliza la causa de la civili- 
zación para pervertir la sociedad moderna* 
En efecto, hace un siglo que la Revolución 
continúa la obra comenzada en 1789. 

Todas esas grandes instituciones, nacidas 
la mayor parte del Evangelio , todas esas li- 
bertades públicas, reclamadas por la socie- 
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dad moderna, trata de apropiárselas y de 
imprimirles su carácter: las interpreta á su 
manera; se proclama su autora; pretende 

aue solo olla comprende el verdadero senti- 
o y trabaja cauta y hábilmente por identifi- 
cárselas, cual si constituyesen su propia cau- 
sa; y llega en fin con sus habilidades y fal- 
sedades, con sus reclamaciones y equívocos, 
sagazmente calculados, á darles un colorido 
y un tinte rojo con el objeto de asustar é 
intimidar á ciertos católicos, y arrojarlos 
bruscamente al extremo opuesto; y grandes 
serían sus conquistas, si afortunadamente el 
sabio León xiii, no hubiese expuesto admi- 
rablemente estas cuestiones, especialmente en 
sus dos Encíclicas inmortales sobre la liber- 
tad humana v la organización de la sociedad 
cristiana: Lwertas é Immortale Deu 

Así, pues, es consumada su táqtica de 
• dolosos equívocos: si nos servimos de la pala- 
bra soc/erfarf \ cwühación modernas, el libe- 
ralismo revolucionario también se sirve de 
ella; pero no la entiende como nosotros. Nos- 
otros entendemos por ella una sociedad , una 
civiUzación caracterizada por el reinado de 
las libertades políticas y civiles y del más amplio 
progreso en el cristianismo y por el cristianis- 
mo; mientras la Revolución entiende por ello una 
sociedad caracterizada por la secularización^ 
en la cual Dios no tiene lugar en parte alguna, 
ni en la escuela, ni en el ejército, ni en 
los hospitales, ni en los cementerios ; de cu- 
yos lugares, deben expulsarse todos los aue 
se consagran á Dios para mejor servir á los 
hombres con sublime abnegación. La Revo- 
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lución hace alardes de un gran espíritu de 
beneficencia; pero ha de ser laica con el 
nombre de filantropía, para quitarle el carác- 
ter y valor divino, que tiene en el cristia- 
nismo. La beneficencia heroica y permanente 
no puede existir sin las Ordenes religiosas; 
pero se las suprime á pesar de sus inmen- 
sos beneficios y con afrenta del derecho y 
libertad de asociación , que ella hipócritamen- 
te proclama también, solo porque represen- 
tan la idea religiosa y su práctica en el mas 
alto grado; mientras la prostitución que con- 
sideran una necesidad social, y las socieda- 
des secretas, que son ilícitas, por ser anti- 
social el secreto, gozan de ese derecho en 
todas las legislaciones revolucionarias. 

Si pedimos, por ejemplo, la libertad religiosa 
y de enseñanza, los revolucionarios la piden tam- 
bién; p«ro ¡con qué ideas tan distintas! Nosotros 
queremos la libertad del bien, de la virtud, do 
la verdad, y por consiguiente de la Iglesia; 
ellos quieren la libertad de la indiferencia, de 
la irreligión, del mal, de la Revolución, excep- 
tuado siempre el catolicismo. Lo mismo sucede 
con la libertad de asociación y con la libertad 
de imprenta. En fin, nuestia sociedad mo- 
derna no puede existir sin libertad y sin re- 
ligión, porque al decir de Tocqueville, solo 
el despotismo puede vivir sin ellas; pues bien, 
la suya existe muy bien sin ellas, y de hecho 
se niega la libertad á todo y á todos los que 
no emanan de la Revolución. Es una sociedad 
moderna contraria á la nuestra, aunque lleva 
el mismo nombre. 

A propósito de las grandes confusiones 
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en el lenguaje político, la «Revista de Am- 
bos Mundos » no sospechosa de clericalis- 
mo trae esta sensata observación : « Des- 
de algún tiempo á esta parte se verifica en 
el lenguaje político una extraña revolución 
que acabará bien pronto por hacer que no 
nos podamos entender. Antes, la palabra li- 
beralismo, con tanta frecuencia empleada en 
la tribuna y en la prensa tenía una signi- 
ficación generosa. Se aplicaba á toda reivin- 
dicación de una nueva garantía, de un de- 
recho, de una libertad. Hoy día los hábiles 
han llamado áesto una sirena. Para ciertos 
republicanos, el liberalismo se acomoda m,uy 
bien con la violación de todas las libertades 
y de todas las garantías. Con tal que se de- 
sarme á los adversarios, ó se sirva al par- 
tido, no se teme recurrir á los procedimientos 
discrecionales de todos los regímenes del pa- 
sado, ó introducir lo arbitrario en las leyes 
nuevas. Hubo un tiempo en que la palabra 
reforma significaba la idea de una amplía y 
seria mejora, un progreso en las instituciones, 
en la organización política, social ó adminis- 
trativa. En la hora presente solo sirve de pre- 
testo para satisfacer los intereses ó las pa- 
siones de partido. » 

Y ¿quién no sabe que el partidario mas 
furioso de las teorías de la Comuna se ape- 
llida republicano, como el inofensivo adepto 
de las teorías políticas mas conservadoras? 

Además los católicos prestan juramento á 
tal ó cual constitución política en el sentido 
indicado por la Iglesia ; pero los liberales pre- 
tenden imponer á los católicos el juramento 
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constitucional en su propio sentido, esto es, 
en el sentido del escepticismo racionalista y 
de la indiferencia religiosa. Pero ¿co;i qué 
derecho, pregunta Mons. Dechamps? El libe- 
ralismo no es la constitución, y carece de 
autoridad para imponernos sus teorías » ; co- 
mo el racionalismo no es la razón para que 
nos sometamos á su sistema naturalista. Así 
que otro Prelado eminente ha dicho, basado 
en el sentido común : « Es necesario no con- 
Jundir la constitución con el liberalismo. » La 
Iglesia católica no los confunde y por esto 
reprueba el liberalismo revolucionario como 
la declaración y profesión de principios falsos 
é impíos. Ella vé en la constitución de los 
pueblos una necesidad social á la cual no 
puede dejar de someterse, sin exponer un 
país á perturbaciones sin fin, perturbaciones 
que ella no quiere y reprueba. 

Son, en efecto, dos cosas muy distintas, 
las instituciones de la sociedad moderna y su 
interpretación falseada por la Revolución . Las 
instituciones son un algo real y subsistente 
en sí ; la Revolución es una determinada ma- 
nera de entenderlas. En las instituciones de 
la sociedad moderna hay cosas buenas, me- 
nos buenas y también peligrosas: en la Re- 
volución todo es absolutamente malo . Es una 
doctrina y esta doctrina es una heregía. 

Supóngase que se destruya esta heregía en 
los espíritus, como se destruyó el arrianismo 
¿qué sucederá con las instituciones y liber- 
tades públicas? ¿perecerán también con la 
Revolución? Lejos de ello subsistirán tan her- 
mosas y más bellas aún , al desambarazarlas 

Digitized by VjOOQIC 



— 360 — 

de lo que constituye su gran peligro actual. 

Considérese ahora la posición singular en 
que nos encontramos en esta lucha y conflic- 
to entre la sociedad moderna y la Revolución : 
nada existe más perjudicial y peligroso para 
el porvenir. Si la sociedad moderna y la 
Revolución exigiesen cosas opuestas y con- 
tradictorias ninguna equivocación sería posi- 
ble y todos verían claro en este problema 
tremendo . Pero es la verdad que ambas quie- 
ren las mismas cosas, aunque no las entien- 
dan del mismo modo : se sirven de las mis- 
mas palabras , pero sin darles el mismo sen- 
tido. Ellas reclaman las mismas libertades; 
pero mientras la sociedad moderna las quie- 
re y exige mesuradas y sabiamente limitadas 
por la ley, la Revolución las exige excesivas, 
ilimitadas , sin freno ni ley , convirtiéndolas 
en verdadera licencia, que acaba en ominoso 
despotismo y todo en desquicio social. 

De estas ambigüedades resulta una equi- 
vocación inmensa y un gravísimo mal para 
los incautos y menos avisados; es , pues , nece- 
sario empeñarse en evitarlos y desenmascarar- 
los , con §ran ventaja para la verdadera causa 
de la civihzación moderna. Quizás la imagen 
más exacta de los tiempos presentes la pode- 
mos deducir de los fenómenos de la natura- 
leza; así, el progreso humano es como una 
corriente al través de los siglos, y á la ma- 
nera que se vé caer de las montañas un chorra 
de agua de hermosa blancura, pero que al 
atravesar por ciertas capas de tierra se carga 
de lodo, y no encuentra sino más adelante 
su primitiva limpidez; del mismo modo ese 
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magnífico movimiento* social que ha brotado 
del Evangelio, oue ha atravesado las edades 
antiguas, trayenao poco á poco la moralidad, 
la justicia, la beneficencia , la libertad, la igual- 
dad social, política y civil, la elevación de 
las clases inferiores, todos los frutos socia- 
les del Evangelio, ha encontrado de repente 
sobre su marcha y á su paso los fangos del 
siglo xvni y se ha impregnado de los sofis- 
mas de los unos, de los delirios y utopías de 
los oíros y de las pasiones irreligiosas de 
aquellos; y poco á poco se ha formado al 
lado y como en meaio de la corriente lím- 
pida, que ha creado la sociedad moderna , una 
línea fangosa que amenaza enturbiarla y en 
venerarla; sin embargo la corriente primera 
y principal llegará á depurarse, aunque sin 
poder señalar el orno y el tiempo, del lodo 
suspendido en sus ondas. 

Pero gracias á Dios se comienza á entre- 
ver los términos precisos del terrible proble- 
ma que atormenta á los tiempos modernos . 
Se tra*a de saber á quien pertenecerá la 
sociedad moderna y esto constituye su por- 
venir. ¿Acaso á la Revolución, que casi la 
ha ahogado en su cuna y que la conduciría 
al abismo, ó más bien á la Iglesia, que la 
ha creado, y que sola puede darle estabilidad 
y grandeza? 

Hay, por tanto, hoy día para los católicos 
dos cosas grandes que hacer: desde luego 
es necesario trabajar en sepaí'sii' la sociedad 
moderna de la Revolución • distinguir los ele- 
mentos confundidos; p^^^ ., á parte lo que 
pertenece á la primera y *^ que corresponde 
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á la segunda: aquí el enfermo y allá el cán- 
cer. En seguida es necesario unir y conci- 
liar definitivamente la sociedad moderna con 
la Iglesia, según las sabias enseñanzas de la 
última Encíclica de S. S. León xni, titu- 
lada Sapientice, sobre los deberes de los ca- 
tólicos como ciudadanos (1). 

Y es necesario tenei en cuenta que es un 
mundo nuevo que comienza . « Por largo tiem- 



(1) La Encíclica Sapientioí^ llamada así de la primera palabra 
con que comienza, es el último anillo de la ya dilatada cadena de 
Encíclicas con que el gran Papa, que gobierna actualmente la 
Iglesia ha ilustrado de una manera esplendente su glorioso pon- 
tificado.. Cada una de ellas eiun monumento de ciencia y todas 
reunidas forman la mas brillante guirnalda, de que León Xin 
aparecerá orlado en la posteridad y que hará recordar su nombre 
por siglos y generaciones. 

Y este es el lugar de notar que el actual Papa es uno de los 
Pontífices providenciales, con que Dios se complace en regalar a 
su Iglesia, para el mejor desempeño de la augusta misión aue 
le está confiada y para su mas completo triunfo contra todos los 
eneminos que le hacen encarnizada guerra- A la verdad, en un 
siglo como el nuestro, que soberbiamente se apellida siglo de las 
luces, en que tanto se blasona de ciencia, y cuando por todas par- 
tes surjen cátedras, ora de buena, ora mas frecuentemente de 
perversa doctrina; á la verdad, decimos, en tales circunstancias, 
no es posible dejar de reconocer cuanto importa y cuanta tras- 
cendencia tiene el esplendente fulgor que está despidiendo la 
sublime Cátedra de San Pedro. Y si es cierto que ya por diez 
y nueve siglos el magisterio augusto allí levantado conduce á la 
numanidad, siempre debe reputarse especialísimo don del cielo 
el conceder á nuestra época la mas abundante y escocida luz, con 
que ese faro poderoso alumbra en los presentes dias a los mortar 
les y apágalos fuegos fatuos encendidos por el mentido saber y 
la corrupción del mundo. 

Entrando á caracterizar con esta ocasión la obra de las Encí- 
clicas dadas por el Pontífice reinante, toda ella se cifra en hacer 
que la idea cristiana penetre, informe, vivifique las sociedades 
humanas, y en procurar que la Iglesia, encarnación de la idea 
cristiana, tenga el puesto que le es debido en los pueblos. He aquí 
el grandioso nn á q ehan sido dirijidas esas luminosas lecciones 
desprendidas de la altura del Vaticano en el curso de ya doce años 
y áque han correspondido también, puede decirse casi todos los 
actos públicos de León XIII. Ni puede concebirse objeto más ade- 
cuado á la solicitud del eminente Papa, querije los destinos del 
orbe católico, en los tiempos que atravesamos, en que la impiedad 
se empeña por descristianizar ai mundo y establecer un muro de 
separación entre la Iglesia y las naciones que la religión ha ama- 
mantado en su seno y le deben cuanto de solido, grande y presti- 
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po, dice de Maistre, hemos creído que lo que 
veíamos era un acontecimiento transitorio; 
estábamos en error; es una época \ ahora bien, 
una época dura á las- veces mil años.» Y 
la Iglesia tiene vida para todo eso y mucho 
más: ella ha acompañado á la humanidad al 
través de muchas épocas; y al tratarse de 
este 'mundo que comienza, que quizás du- 
rará diez siglas ¿habrá que repelerlo y mal- 



gioso se encuentra en ellas y Las distinjfue de las sociedades pa- 
ganas. 

Fácil nos sería probar copiosamente lo que decimos, recorriendo 
una por una las principales Encíclicas de León XIII. Bástenos, sia 
embargo, recordar el asunto de algunas de ellas. 

La relegación de Dios déla sociedad, la separación de la iglesia 
de las naciones, que lamentamos en nuestra época, nace de otro 
mal mucho mayor, á saber, el oscurecimiento de los principio* 
fundamentales de la filosofía y tutelares del orden social. Si, pues, 
se quería cimentar en sólida base la regeneración cristiana de 
las naciones, importaba ante todo, trabajar con empeño en la 
institución de la juventud, en darle á beber desde temprano las 
buenas ideas, en educarla conforme á los sanos principios. Com- 

Srendiólo así el glorioso Pontífice actual, y para conseguir ese 
n, expidió la sapientísima Encíclica AStemi Patris^ en que pro- 
pone como norma que debe seguirse en todas las escuelas cató*- 
licas la doctrina filosófica de Santo Tomás de Aquino, recuerda los 
elojios que de esa doctrina han hecho otros Soberanos Pontífices y 
realza su mérito sobre todas las otras filosofías, ocasionadas á irre- 
parables daños y gravísimos peligros. 

De nada, empero, valdría que hubiera colegios y escuelas, en que 
ge eduque religiosamente y se dé sólida enseñanza, si á ellos no 
concurren los jóvenes, si los padres no se preocupan en mandar 
los hijos á tales establecimientos, ó si con sus malos ejemplos per- 
vienten á los niños y frustan la benéfica influencia de los maestros 
é instituto». Por lo mismo, para volver las naciones á Dios, hay 
que contar con las familias que es lo que forma una nación. Desgran 
ciadamente llegamos áunos tiempos en que se desconoce la santi- 
dad del matrimonio, base de la sociedad doméstica, y en que esta^■ 
mos palpando los malhadados frutos de ese desconocimiento, cua- 
les son, la disolución de los vínculos de la familia, la inmoralidad 
llevada en los hogares hasta los últimos límites, el descuido déla 
educación, ó megor dicho, la^erversión de la juventud. La Encícli- 
ca Arcanum divinae de León XIII tiene por objeto restituir á la 
familia la dignidad que le da el cristiaíiismo, y P**'' ®so vindica la 
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decirlo? ¿No valdrá más procurar dirigirlo, 
como lo hace el sabio León xiii? La Igle- 
sia, que es eterna ¿puede depender de for- 
mas pasageras? 

Después del imperio de Constantino y de Ju- 
stiniano, ella se entendió con la feudálidad; des- 

fués del feudalismo, desde Felipe el Hermoso á 
»uis XIV, ella se entendió con la monarquía más 
ó menos absoluta. A todos dirigió, empujándo- 



se sabe también que el principal asiento del reino del mal espar- 
cido por todas partes, es sin duda alguna, la franc-masoneria. De 
esta institución satánica, que tiene sus ramificaciones en todos los 
países y naciones y que con íalsas apariencias de propender al 
Dien, á la fraternidad y al progreso logra alistar en sus ejércitos, á 
tantos incautos, nacen los mas perversos proyectos y las mas 
osadas conjuraciones contra la religión y la piedad, contra la 
buena educación delajuventud y la cristiana institución de la fa- 
milia, contra la armonía entre el poder espiritual y temporal, con- 
tra todo el orden existente. Importaba, pues, desenmascararla y 
á este propósito obedece la admirable Encíclica Humanum Genus. 
El Papa retrata en ella á la franc-masoneria cual es, previene á 
los fieles para que no la sigan y señala los medios mas conve- 
nientes de combatirla. 

Pero de todas las Encíclicas anteriores ala última que acaba de 
ser dada por León XIII, son sobre todo la Iminortale Deiy laLt- 
&erí¿w las mas directamente encaminadas á hacer entrar la idea 
cristiana "en las sociedades humanas y á procurar á la Iglesia el 
puesto que le es debido en las naciones. En la primera de ellas el 
Papa descorre ala vista toda la magnificencia del cuadro de la so- 
ciedad informada por las enseñanzas cristianas. En la segunda 
impugna admirablemente el liberalismo ó sea el falso concepto 
de la libertad, en sus diversas formas , que es el grande enemi^ro, 
con que en nuestro siglo han contado las enseñanzas reveladas 
para mformar debidamente y vivificar á la sociedad. 

Y bien, la Encíclica Sapíentiae continúa el desarrollo del plan 
que perseverantemente se ha propuesto el actual Pontífice en las 
EncícÜcas anteriores, y, en general, en todos los actos públicos 
de su glorioso pontificado. La misma Encíclica nos lo dice textual- 
mente; «Cada dia se deja sentir mas y mas la necesidad de recoriar 
los preceptos de cristiana sabiduría, para en un todo confirmar 
con ellos la vida, costumbres é instituciones de los pueblos. Por- 
que postergados estos preceptos, se ha seguido tal diluvio de ma- 
les, que ningún hombre cuerdo puede, sin congojosa cuidado, 
sobrellevar los actuales, ni contemplar sin pavor el porvenir.» Y 
mas adelante agrega: «La misma condición de los tiempos nos 
aconseja buscar el remedio donde conviene, y éste no es oiro sino 
el restituir á su vigor, ya en la vida privada, ya en todas las par- 
tes del cuerpo social, la norma de sentir y obrar cristianamente, 
única y excelente manera de extirparlos males presentes, y pre- 
caverlos peligros que amenazan.» 
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los sabia y prudentemente hacia el progreso y 
la perfección social. ¿Porqué no habrá de po- 
der dirigir este régimen de libertades públi- 
cas, que se llama la sociedad moderna? Acaso 
no existieron dificultades en las épocas ante- 
riores, sin que pueda negarse que fueron ma- 
yores las del feudalismo, ese régimen en que 
aparece la barbarie afeando la religión y la 
religión suavizando la barbarie, ese estado 
indefinido semi-bárbaro y semi-civilizado, que 
es de los más tremendos? 

Es verdad que de este nuevo orden de co- 
sas nacen situaciones muy delicadas y pro- 
blemas altamente complicados; razón de más 
{)ara no proceder bruscamente, y distinguir 
o que es aceptable de lo que no lo es, y 
estudiar en que condiciones y con que reser- 
vas la dirección y la conciliación puede tener 
lugar. Todos los grandes pensadores se han 
ocupado de ello^ y si aún quedan puntos 
oscuros , que el trabajo del porvenir escla- 
recerá, la luz se ha hecho sin embargo, so- 
bre muchos puntos por el genio de sus hi- 
jos bajo la vigilancia de la Iglesia y de sus 
Pontífices. ¿Podrá extrañarse que los católi 
eos no hayan podido entrar en las dificulta- 
des gue presentan estas cuestiones , tan poco 
estudiadas hasta aquí, sin caer en más de un 
error? Sobre todo, dos partidos han dividido y 
apasionado en un momento histórico á los fieles 
y amenazado comprometer el porvenir; por 
fortuna la Iglesia vigilaba, la prudencia sobre- 
natural y las luces divinas de los Pontífices 
han conjurado el peligro, y como vamos á 
verlo, disipado toaas las ^Niibes. 
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Sabia y prudente actitud deJ Pontificado en sus reiaciones 
con ia sociedad moderna y i a Revolución 



No ha existido acontecimiento mas grande 
que el nacimiento de la sociedad moderna ; 
y sin embargo ninguno ha sido mas oscuro. 
Esa coincidencia de la aparición de la Revo- 
lución con la de la sociedad moderna; el es- 
píritu revolucionario arrojándose sobre la cu- 
na de esta y envolviéndola en sus sofismas; 
esas dos corrientes mezcladas, y los gran- 
des y dolosos equívocos; todo esto acumuló 
sombras densísimas sobre un acontecimiento 
tan transcendental para la marcha de la socie- 
dad. En los comienzos nada podía distinguir- 
se, puesto que se estaba demasiado cerca de 
los sucesos. Se creyó tratarse de una borrasca 
pasagera ; se vivió varios años en esta creen- 
cia y con estas ilusiones , sin poderse librar de 
ella los más grandes genios. 

Mas, al correr de los años se fué hacien- 
do la luz y comenzó á apercibirse que en 
ese gran movimiento del 89 había algo que 
no moría, que se desarrollaba é invadía el 
mundo. Pero ¿qué era esto? Bueno ó malo? 
No se veía claro y los mismos católicos se 
dividían : los unos* no veían más que la Re- 
volución y los otros solo percibían la apa- 
rición de la sociedad moderna. Los primeros 
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confundían esta con aquella, profesando á la 
sociedad moderna el odio que solo és debido 
á la Revolución. Los segundos, no viendo 
mas que el nacimiento de la sociedad moder- 
na caían en la tentación de justificar la Re- 
A^olución y hasta do pactar con ella. Todo 
el siglo XIX ha sufrido estos dos errores y los 
padecería aun si la sabiduría y prudencia sobre- 
natural de los Papas no hubiese disipado poco 
á poco las nubes y las tinieblas , que rodeaban 
tan magna cuestión. En una serie de encí- 
clicas, de breves y alocusiones consistoria- 
les Pío vi , Pío vii , Gregorio xvi , Pió ix y 
el actual León xiii han hecho la luz sobre 
tan importante problema y han definido la 
situación. Han condenado la Revolución y 
reprobado sus falsos principios, sus detes- 
tables libertades y sus impíos excesos; pero 
guiados por una luz superior jamás han con- 
fundido con ella la sociedad moderna; antes 
bien, han tratado solemnemente con esta, 
como habían tratado con los gobiernos de 
San Luis, de Francisco I y de Luis xiv; 
y pasando más adelante, aun han permitido 
á los Obispos, á los sacerdotes y á los fie- 
les obligarse con juramento á obedecer las 
constituciones de la sociedad moderna, á 
sostenerlas y defenderlas , salvando las inter- 
pretaciones revolucionarias que el liberalismo 
pretende darles. 

En fin, ellos han distinguido constantemente 
entre la sociedad moderna y la Revolución, y 
cuanto mas cuidado tenían en condenar esta, 
tanto mas se esmeraban en defender á aquella. 
Vamos á demostrarlo con las encíclicas, bulas 
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y alocuciones consistoriales de los mismos 
Pontífices, que es la mejor demostración que 
pudiera darse. 

En efecto : los Papas no han olvidado jamás 
el ideal de la sociedad cristiana; pero tampoco 
jamás han condenado la sociedad moderna. 
Pero al proponernos demostrar que los Papas 
no han condenado jamás la sociedad moder- 
na, que la han tratado como un estado social, 
lícito y aun mejor que muclios otros, dadas 
las circunstancias actuales de la humanidad 
en su marcha hacia la perfección; no enten- 
demos decir que ellos hayan abandonado el 
grande ideal de la sociedad cristiana, tal como 
la Iglesia lo ha comprendido siempre. La Igle- 
sia tiene un ideal de la perfección de la sociedad, 
como tiene un ideal de la perfección de la familia 
y de la perfección del individuo; y ella no 
puede abandonar ninguno de ellos, porque 
todos nacen de la revelación y de sus con- 
secuencias mas ó menos directas. Si la Igle- 
sia se limitase en cada época á los ideales 
humanos, hubiese desaparecido mil veces, 
como quiera que cada época se cree el si- 
glo de las luces y haber realizado el ideal 
de la humanidad. Michelet ha dicho que: «to- 
da la vida moderna se funda sobre estas tres 
piedras eternas; la naturaleza, la razón y el 
derecho. y> Pues bien, aunque en esta fórmu- 
la falta el deber, el ideal de la Iglesia no 
solo está de acuerdo con la naturaleza , la 
razón, el derecho y el deber, sino q^ue los 
perfecciona y garante con una autoridad y 
un poder, con una luz y una tendencia que 
el mundo jamás había visto y que lo libra 
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de todos los abismos con que las pasiones 
humanas y la limitación de la razón del hom- 
bre pudieran precipitar á la sociedad. 

El ideal que tiene la Iglesia de la perfección 
creciente de la sociedad y que irá realizándose 
al través de los siglos, como ha ido realizándo- 
se al través de las diez y ocho centurias que 
lleva de cristianismo, es este: un ideal di- 
vino para la perfec^iión individual: estote per- 
fecti stcut Pater verter ccelestts perfectas est; 
y ese^ modelo es Jesucristo, que al decir de 
Renán , es el más alto grado á que puede 
aspirar el hombre en todo género de virtu- 
des. Después una nacipn cuyos individuos así 
modelados , no tengan más que un Dios , una 
fé, un bautismo, una sola y única religión; 
que inscribiendo el nombre de Jesucristo en 
la base do su constitución , de sus leyes , de 
sus actos solemnes, y rodeando de un res- 
peto religioso ambas autoridades establecidas 
por Dios, conservándolas en un acuerdo per- 
fecto, esa sociedad marche hacia su doble 
perfección divina y humana bajo la dirección 
de la autoridad espiritual y dé la autoridad 
temporal, perfectamente acordes aunque dis- 
tintas, independientes y soberanas. Es inne- 
gable la hermosura de este ideal de la Iglesia, 
y se comprende que en semejante Estado 
no habría libertad do cultos, puesto que por 
hipótesis , todos los ciudadanos no tendrían 
más que una sola religión y poseerían el de- 
recho de no dejarse arrebatar esta preciosa 
unidad, que, como en el ideal de la ciencia, 
se excluyen todas las opiniones y sistemas 
contradictorios. Pero todas las demás liber- 

24 
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tades florecerían en el Estado , y puede afir- 
marse que en ninguna otra parte se desa- 
rrollarían jamás con tanto esplendor y con 
tan poco peligro como bajo la egida augusta 
del cristianismo. 

Sin embargo, si esta forma social es la 
más perfecta de todas y su eterno modelo 
de perfección, no es la única; por debajo de 
ella existen otras, muy hermosas también, 
bajo ciertos aspectos , y que las circunstancias 
hacen á las veces necesarias . La Iglesia , como 
que es inmortal, sabe adaptarse á estas ne- 
cesidades; y mientras contmúa haciendo bri- 
llar ante los pueblos de la tierra su grande 
y hermoso ideal, ella no los trastorna para 
obligarlos á perfecciones de que por el mo- 
mento son incapaces : sirva de brillante ejem- 
plo la prudencia de la Iglesia en la gran 
conquista de la abolición de la esclavitud^ 
sin precipitaciones que hubieran conturbado 
á la sociedad y comprometido los hermosos 
resultados de que hoy nos gloriamos. 

Hechas estas advertencias que eran nece- 
sarias para evitar malignas interpretaciones 
y equívocos, pasemos á demostrar que los 
Papas no han condenado jamás la sociedad 
moderna. Ellos solo han condenado la Re- 
volución y las instituciones proclamadas en 
sentido revolucionario. Esto es lo que Pío vi 
declaró expresamente cuando se vio obligado 
en 1791 á denunciar los excesos de la Asam- 
blea nacional : « Nos debemos advertir, dice 
en el Breve aQuod aliquantulum» , que nues- 
tra intención no es atacar las nuevas leyes 
civiles.... ni de provocar el restoblecimienio 
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del antiguo régimen.... Suponerlo sería re- 
novar una calumnia de la cual solo se hace 
uso para hacer odtosa la religión. y> El mismo 
sentido tienen la Encíclica mirari eos de Gre- 
gorio XVI y la Bula Quanta cura de Pío ix. 
Pero ¿cuales eran esas leyes nuevas que los 
Papas no quieren atacar? Eran las leyes ci- 
viles relativas & la abolición de los privile- 
gios abusivos, á la igualdad do los impues- 
tos, á la gratuidad de la justicia, al gobierno 
constitucional, y demás que ponen fin al 
antiguo régimen , inaugurando la sociedad mo- 
derna. Y no contentos con esta reserva tan 
expresiva denuncian solemnemente la acusa- 
ción de querer restablecer el antiguo réai- 
men, tachándola de calumnia odiosa. Todos 
los Papas del siglo xix han hablado del mis- 
mo modo, porque para ellos jamás ha ha- 
bido ni antiguo, ni nuevo régimen; solo ven 
ante ellos una sociedad cristiana absolutamen- 
te libre de organizarse como mejor lo entien- 
da, y en cuyos asuntos políticos no preten- 
den intervenir , si no es para afirmar ó para 
defender los principios de la religión siem- 
pre que sean alterados , desfigurados ó pues- 
tos en peligro; pues esa es su altísima mi- 
sión. 

En cambio , la primera cosa que todos los 
Papas condenan, pero que no pertenece á la 
esencia de la sociedad moderna, es la supre- 
sión del culto nacional y público, la elimi- 
nación en el Estado del principio religioso, 
el ateismo' del Estado y j^ las leyes. Así 
Pío IX en la citada en^| ,'^^ Cuanta cura, 
dice: «Vosotros no igi>.^*-^ que hoy día 
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existen hombres que osan sostener que la 
perfección de los gobiernos y el progreso civil 
exijcn absolutamente que la sociedad humana 
sea constitui'la y gobernada sin tener en cuenta 
la religión, como si ella no existiera, ó al 
menos sin hacer ninguna diferencia entre la 
verdadera religión y las falsas,» 

lié aquí el primer error social condenado 
por los Papas; pero ¿quién osará pretender 
que este ateísmo legal es de la esencia de 
la sociedad moderna, y que al condenarlo, 
condenan la sociedad moderna, como hipó- 
critamente pretende el liberalismo revolucio- 
nario? Solo han condenado lo que constituye 
el cáncer de la sociedad moderna y el germen 
más perturbador y ruinoso: la impiedad y el 
espíritu de la Revolución. 

Pío IX en la citada encíclica, después de 
hablar del ateísmo en el gobierno, añade: «En 
consecuencia de esta idea absolutamente fal- 
sa del gobierno social , no hesitan en ense- 
ñar que la libertad de conciencia y de cul- 
tos es un derecho propio de cada hombre^ 
que debe ser proclamado y garantido en todo 
Estado bien constituido. r) Pero ¿qué se vé en 
esta condenación? ¿La de la libertad de con- 
ciencia y de cultos en el sentido en que la socie- 
dad moderna lo exige, esto es, como una 
incompetencia del gobierno y como el resul- 
tado (le una necesidad social? Evidentemente 
no . Lo que se condena es la hbertad dog mas- 
tica de conciencia y de cultos en el sentido 
más arriba explicado. Y la prueba de que 
es esta la falsa libertad condenada, es que 
la Iglesia no ha hesitado en permitir el jura- 
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mentó de fidelidad á las constituciones ea 
que la libertad de cultos y de conciencia es- 
tán inscritas en el sentido en que lo entien- 
den las personas honestas. 

Lo que decimos de la libertad religiosa es 
aún más claro con relación á la libertad de 
imprenta: en este punto ni la sombra de duda 
es posible y desafiamos á que se cite un 
solo texto en que sea condenada otra cosa 
que la libertad de imprenta en sentido revo- 
lucionario, esto es, la libertad absoluta, an- 
terior y superior a toda ley, sin límetes ni 
responsabilidad . 

Pío VI on su Breve del 10 de Marzo do 
1791 dirigido á los Obispos de la Asamblea 
nacional reprueba el «haberse establecido como 
un derecho del hombre en sociedad esa li- 
bertad absoluta, que no solamente asegura 
el derecho do no ser inquietado por sus opi- 
niones religiosas, sino que también concede 
esa licencia de pensar, ae decir, de cGcribir 
y hacer imprimir impunemente, en materia 
de i^eligión, todo lo que puede sugerir la 
imaginación más desarreglada) derecho mons- 
truoso que parece sin embargo á la Asamblea 
resultar de la igualdad y de la libertad na- 
tural de todos los hombres.» 

Un día la posteridad, libre de nuestras 
ilusiones, considerará con respeto á los Pa- 
pas , á quienes las perturbaciones modernas 
no fueron parte para apartarlos de su misión 
y que han sabido mantener incólume, en 
medio de la tempestad , el estandarte de ios 
principios tanto de la razón como del cristia- 
nismo . Y admirará al mismo tiempo su mo- 
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deración y sabiduría, pues ellos han conde- 
nado la libertad de las opiniones y de im- 
prenta ¿pero qué libertad? La libertad sabia, 
sugeta á las exigencias del orden público, 
como toda libertad, la libertad en el orden, 
contenida por leyes hábiles y justas? Ah! no: 
ellos no condenan más que la libertad ilimi- 
tada y la licencia absoluta. ¿Qué hombre de 
Estado , aún sin religión , no reconoce que 
es ese el lenguaje de la verdad? 

En resumen, puede hojearse el Bulario de 
los Papas del siglo xix y allí se encontrará la 
condenación de todos los abusos, de todos 
los errores que tienden á falsificar y desna- 
turalizar las libertades públicas; pero la con- 
denación de la sociedad moderna, en sí mis- 
ma, jamás. Antes bien: 

Los papas han tratado solemnemente con 
la sociedad moderna con honor y dehcadeza. 

Los Pontífices romanos no solamente no han 
condenado jamás la sociedad moderna, sino que 
han tratado con ella solemnemente, permitien- 
do á los Prelados, al Clero y á los fieles prestar 
juramento de fidelidad á las diferentes cons- 
tituciones que ella se ha dado y en las cua- 
les se encuentran consignadas las libertades 
públicas reclamadas por ella; lo que demuestra 
dadas las circunstancias, que pueden ser acep- 
tadas por la Iglesia. 

Vamos á citar entre varios, algunos ejemplos 
clásicos. En 1815 Luis xvni, habiendo dado 
una Constitución en la que se declaraba que: 
<( Cada cual puede profesar su religión con igual • 
libertad y que obtendrá para su culto la misma 
l)rotección)), el Papa quiso saber cual era el 
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sentido de esas palabras una libertad igual y 
la misma protección. ¿Se quería significar que 
todos los cultos gozaban de igual libertad por- 
que se les reputa de igual valor? Entonces el 
iuramento era una apostasía. Pero Luis xviii 
hizo declarar al Papa que no era ese el sen- 
tido de la constitución v este autorizó el ju- 
ramento. «Su Magestadf, escribía oficialmen- 
te el embajador M. Blancas, después de ha- 
ber declarado la religión católica, religión del 
Estado^ ha debido asegurar á aquellos de sus 
subditos que profesan los otros cultos que ha 
encontrado establecidos en Francia, el libre 
ejercicio de su religión y en consecuencia se 
los ha garantido por la c^rta y el juramento 
de su Magestad. Pero este juramento no tie- 
ne el alcance de atentar ni contra, los doomas 
ni contra las leves de la Iglesia, habiendo si- 
do autorizado el infrascrito á declarar que no 
es relativo sino á lo que concierne al arden 
civil. Tal es el compromiso que el Rey ha 
aceptado y debe mantener. Tal es el que con- 
traen sus subditos al pi'estar el juramento de 
obediencia k la constitución y á las leyes del 
Estado, sin que jamás puedan ser obligados 
por este acto á nada que sea contrario á las 
leyes de la Iglesia.)) 

Lo mismo había declarado Napoleón al San- 
to Padre por medio de su ministro Talleyrand 
en 1804 con relación á este artículo dfe su 
juramento constitucional: Juro respetar y hacer 
respetar la libertad de cultos; cuyas expre- 
sionefi no debian entenderse mas que de un 
respeto civil y que ademas era una expre- 
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sión consagrada en Francia que solo signifi- 
ca garantir. 

Dos años después en 1817 el reino de los 
Países Bajos, habiendo dado una constitu- 
ción semejante á la de Francia, decía en ella: 
«La libertad de las opiniones religiosas está 
garantida á todos é igual protección queda 
acordada á todas las comunidades religiosas 
que existen en el reino.» La redacción es 
azás mala, y por tanto el Papa tomó mayo- 
res precauciones. No contento con obligar al 
gobierno á explicarse sobre el sentido de am- 
ibos artículos, prescribió á los Obispos y 
Sacerdotes el sentido del juramento que de- 
bian prestar: « El infrascrito declara y protesta 
solemnemente que, por el juramento prestado 
á la constitución no entiende obligarse á na- 
da que sea contrario á los dogmas ni á las 
leyes de la Iglesia católica, apostólica, romana; 
que jamás hará nada que le sea opuesto, y 
que al contrario la sostendrá en toda ocasión 
por todos los medios posibles; y que al jurar 
proteger todas las comuniones religiosas del 
Estado, esto es, los miembros que las cons- 
tituyen^ no entiende acordarles esta protección 
sino bajo el aspecto civil, sin querer por esto 
aprobar ni directa ni indirectamente las má- 
ximas que ellas profesen y que la religión ca- 
tólica proscribe.» Aprobada esta fórmula por 
el Gobierno, el Papa declaró que los Obispos 
y sacerdotes podían prestar á la constitución 
el juramento de fidelidad, quedando perfecta- 
mente establecido el sentido de los términos, 
en que se trataba de la libertad de cultos, y 
no teniendo por objeto el juramento mas que 
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la protección civil que respeta las personas 
y no la tolerancia dogmática que acepta las 
doctrihas. 

En 1830 , en que además de la libertad de 
conciencia y de cultos, solo se declaraba á 
la religión católica, religión de la mayoría de 
los franceses, los Obispos consultaron á Pío 
A^ii si podían prestar juramento en estos tér- 
minos: «Juro fidelidad al rey de los france- 
ces, obediencia á la carta constitucional y 
á las leyes del reino». El Papa contestó que 
la cuestión ya había sido resuelta y, que no 
habiendo el Gobierno retractado las explica- 
ciones dadas por los gobiernos anteriores, 
podía prestarse el juramento. 

Sucesivamente todas las naciones civiliza- 
das se han dado constituciones análogas y 
han reclamado el juramento de los obispos 
y sacerdotes: los Papas no han pedido nin- 
guna explicación, pues se ha admitido por 
todos de común acuerdo que, cuando se jura 
fidelidad á las constituciones que garanten á 
las personas la libertad de cultos, no se aprue- 
ban por ello, pues sería contrario á la mis- 
ma libertad que se proclama, las doctrinas 
erróneas que ellas profesan, ni se obligan á 
nada que sea contrario á las leyes dé Dios 
y de la Iglesia. 

Es de notar que en esta constante preocu- 

f)aci6n de los Papas, no se hace cuestión de 
a prensa. En todas esas constituciones está 
})roclamada la libertad de imprenta, no abso- 
uta y sin límites, sino reglamentada y res- 
ponsable ante la ley: el Papa no vé en ello 
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un obstáculo al juramento, aunque fuera de 
desear una legislación más sabia al respecto. 

Finalmente se notará aue el Papa tampoco 
opone el hecho de que la religión católica no 
sea declarada religión del Estado, aunque 
de seguro y con razón preferiría que lo fuese, 
así como no consiente que se afirme que es 
un progreso para las naciones no tener re- 
ligión nacional, lo que es falso aun política- 
mente hablando. 

Creemos, pues, dejar demostrado lo que 
nos habíamos propuesto. 



III 



El Syllabus y la sociedad moderna 



Acaso se nos dirá ¿cómo olvidáis el Sy- 
llabus y la emoción de la sociedad moderna 
en el momento de su aparición? Y ¿á qué 
venía esa emoción si no se hubiese sentido 
condenada? Pero ¿quién no sabe también que 
esa emoción provino de la prensa irreligiosa y 
de mala inteligencia, creada y fomentada hasta 
el extremo por pasiones diversas, y espe- 
cialmente por los pérfidos escándalos del li- 
beralismo revolucionario? 

Más el tiempo, que todo lo calma, ha he- 
cho desaparecer la vocinglería de la Revolu- 
ción y se comienza á comprender que lejos 
de amenazarla sociedad moderna, la defien- 
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de y proteje; no condena más que los erro- 
rres revolucionarios y no señala más que los 
peligros . Y en todo caso , León xiii ha ter- 
minado esa sofística controversia (1). 

De las ochenta proposiciones que contiene 
el Sy liabas, no existen mas que cuatro que 
digan relación especial con las libertades pú- 
blicas de la sociedad moderna, y bastará un 
breve examen para convencerse que ninguna 
de ellas ataca á la sociedad moderna, toma- 
da en sí misma; y que antes bien la defiende 
de los errores revolucionarios. 

Proposición 77.* Es un error afirmar que 
en nuestra época yá no es útil que la reli- 
gión católica sea considerada como la única 
religión del Estado , con exclusión de todos 
los demás cultos. 

Esta proposición está sacada por vía de 
consecuencia de la alocución pronunciada por 
el Papa Pió ix en el consistorio secreto del 
26 de Julio de 1855. El Papa había conclui- 
do con España un Concordato en el cual la 
religión católica era proclamada religión del 
Estado; pero viene la revolución y rompe el 
Concordato bajo el pretexto de que en nues- 
tra época, ya no conviene que la religión 
católica sea considerada como única religión 
del Estado, reprobando por consiguiente el 
Papa los atentados de la revolución. Y con 
sobrada razón; pues que en ciertos países, 



(1) Es de advertir que Mons. Bougaud, á quien hemos se- 
guido en estas exp08ici<.>ne8 sobre la sociedad moderna, vierte 
ideas sobre el valor dogmático del Syllabus, que yá no puedea 
sostenerse, debido sin duda á que aun no conocía las dos en- 
cíclicas de León XIII; Jmmortale Dei y Libertéis, 
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á consecuencia de la desunión de los espí- 
ritus, ya no sea posible que la religión ca- 
U')lica continúe siendo la única religión reco- 
nocida por el Estado, en buena hora! El 
misino Papa así lo ha declarado; pero pre- 
tender que allí donde la unidad religiosa 
existe aun, es necesario romperla; que con- 
viene llevar la diversidad de cultos, y por 
consiguiente la desunión donde reina la* paz, 
y esto bajo pretexto de que ya no conxiene 
en nuestra época conservar la unidad reli- 
giosa, esto es un principio tan antireligioso 
como impolítico , y tan contrario al buen sen- 
tido, como á la razón y á la fé. 

Prop. 78.» Es un error afirmar que la ley 
ha proveído con rojsón en algunos países ca- 
tólicos^ á fin de que los extranjeros que alli 
van, gocen de la libertad de sus cultos par- 
ticulares. 

Esta proposición ha sido extractada en tér- 
minos equivalentes de la alocución pronun- 
ciada en el consistorio secreto del 27 de Se- 
tiembre de 1852. P^xistía en Colombia un 
pueblo unánimemente católico; pero llega la 
revolución y arroja á los religiosos, aprisio- 
na á los Obispos y sacerdotes, impide los 
votos religiosos y después de oprimir la religión 
católica , otorga á los inmigrantes , que no fue- 
ron, cualesquiera que sean, Chinos ó Japo- 
neses, el poder de abrir en público y en 
privado templos á sus dioses y enseñar '^toda 
especie de doctrinas. El Papa reprueba ta- 
les atentados y los reprueba enérgicamente, 
de donde se formuló la proposición indicada. 
La injusticia era evidente y su condenación 



Digitized by VjOOQIC 



— 381 — 

nada tiene de. contrario á la sociedad mo- 
derna. La Revolución pretende acostumbrar 
las naciones á cometer injusticias sociales é 
imprudencias^ políticas sacrificando el interés 
moral y social de los pueblos por el interés 
material, que es hipotético, y un pretexto 
para atacar la religión católica. 

Prop. 79.* Es un error afirmar que la li- 
bertad civil de todos los cultos y el pleno 
poder otorgado á todos de manvjestar alta 
y públicamente toda clase de pensamientos 
y de opiniones, no contribuyen á corromper 
más fácilmente á los pueblos , a^i corno á pro- 
pagoj^ el flagelo de la indiferencia, n 

Ésta proposición está sacada casi textual- 
mente de la alocución pronunciada por Pío 
IX en consistorio secreto el 15 de Diciem- 
bre de 1856. Pero existe un alma honesta 
que no esté pronta á firmarla? Cómo ? la li- 
bertad concedida á todos , aún á los más co- 
rrompidos, de manifestar alta y públicamen- 
te toda cíase de opiniones, aún obcenas, 
toda clase de pensamientos los más lúbricos 
no ha de contribuir á corromper las costum- 
bres de los pueblos! Y la libertad de todos 
los cultos, no solamente cristianos, sino 
también paganos é inmorales , como el mor- 
monismo, ¿no arrojaría al pueblo, tan inca- 
paz de discernir los sofismas, en la irreli- 
gión, la duda y la indiferencia? Pero ¿adon- 
de vamos y en qué siglo nos encontramos 
si fuese necesario demostrar semejantes pro- 
posiciones? Solo la Revolución puede defen- 
derlas, porque ese medio es eficaz para 
descristianizar las masas populares! 
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PROP. 80." Es un error afirmar que el Pon-- 
ti/ice romano puede y debe reconciliarse y po- 
nerse de acuerdo con el progreso^ el libera- 
lismo y la cioili:^ación moderna. 

En el fondo, si el Syllabus levantó una 
tempestad , se debe á esta proposición mal 
comprendida y sofísticamente interpretada por 
el liberalismo que se contempló herido de 
muerte por la autoridad de la Iglesia, que os- 
tenta despreciar. Y sin embargo nada más 
sencillo: si se tratase de la sociedad moderna 
tal como la hemos descrito más arriba, de 
ese hermoso conjunto de instituciones, nacidas 
del Evangelio, llevadas á madurez por la Igle- 
sia, el Papa no tiene necesidad de reconciliarse 
con ella. 

¿Se trata por el contrario de esa llamada 
civilización moderna, envenenada por el libe- 
ralismo revolucionario, enemigo encarnizado 
de la Iglesia? Entonces es evidente que el Pa- 
pa no puede reconciliarse con ella. Ahora bien 
basta leer el contexto de la alocución Jam du- 
dum, de donde fué extraida , para ver que se 
trata únicamente de esta ultima 

El Cardenal Pecci , hoy León xiii , en su 
hermosa pastoral de 1878 sobre la Iglesia y 
la civilización , pregunta : ¿ « Cuál es esa civi"- 
lización moderna que la Iglesia condena y 
con la cual su augusto Gefe, el maestro in- 
falible de los creyentes, dice que no puede 
conciliarse ? Por cierto que no es la civiliza- 
ción por la cual el hombre se perfecciona bajo 
el triple aspecto que hemos indicado (moral, 
intelectual y material); no, no es esta, sino 
una civilización que quiere sustituirse al cris- 
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tianismo y arrebatarnos con él todo el bien 
con que nos ha enriquecido su acción.» Y 
después añade: «si los que se sirven hábilmente 
del Syllabus para arrojarlo como un espanta- 
jo á la faz del mundo, hubiesen reflexionado 
que no basta ser hábiles, sino y sobre todo, que 
conviene ser honrados, no se hubiesen con- 
tentado con ofrecer al odio del mundo una pro- 
posición extraída de un largo discurso , si no 
que hubiesen procurado fijar el sentido según 
los documentos de donde se tomó y que es- 
taban indicados con prolijidad. Procediendo 
de esa manera so hubiesen convencido sa- 
tisfactoriamente que no es la verdadera ci- 
vilización, brotada como una flor y un truto 
de la raíz del cristianismo , la que fué con- 
denada por el Papa, sino más bien esa cosa 
bastarda que no ha conservado de la civili- 
zación más que el nombre, y que es el ene- 
migo implacable de la legítima civilización.» 
Como si todas las luces debieran sernos 
dadas en un asunto tan delicado, en el mo- 
mento en que moría Pió ix, cuva misión 
había sido pasear su espada resplandeciente 
sobre las fronteras de la sociedad moderna 
para alejar á sus enemigos, y advertir de los 
errores hipócritas de los enemigos, León xni 
subía al trono de S. Pedro teniendo en sus 
manos las hermosas cartas pastorales, en 
las que establecía que no solo no hay nin- 
guna incompatibilidad entre el progreso, la 
civilización y la Iglesia, sino que nacen de ella; 
habiendo completado tan brillante misión al su- 
bir al Pontificado con múltiples Encíclicas, 
especialmente las célebres y nunca azás pon- 
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deradas Immortale Dei y Libertas, que re- 
cuerdan los principios en que por ordenación 
divina deben descansar las constituciones de 
los Estados y de la sociedad civil, y el uso 
que debe hacerse de esa preciosa libertad que 
nos otorgó el Creador para labrar con nues- 
tro propio mérito la perfección humana y 
social. 

Encargado por Dios el Pontífice de la al- 
tísima misión de velar por los intereses de la 
fé, y de encaminar á los hombres al logro 
de la felicidad suprema, que es la de ultra- 
tumba, ha visto con dolor profundo que esos 
principios tutelares de las sociedades huma- 
nas han sido maleados por el liberalismo re- 
volucionario, con detrimento de los intereses 
del verdadero progreso* y de la verdadera ci- 
vilización , persuadido también de que el des • 
precio de esos principios llevaría necesaria- 
mente á las naciones á su ruina, extravián- 
dolas de la única vía ordenada por Dios para 
alcanzar la felicidad social, ha levantado su 
voz para proclamarlos de nuevo desde las 
alturas del Vaticano, que ha sido y es la 
sublime atalaya de la civilización cristiana, 
á fin de precaver á las naciones del error, 
y conducirlas por las gloriosas vías de sus 
destinos inmortales . Siempre lo ha hecho así 
la Iglesia; jamás deja de cumplir su misión; 
y su voz es voz de lo alto, es la del im- 
perio moral, que siempre vence en el mun- 
do con mayor ó menor retardo según la mal- 
dad de los tiempos. 
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IV 



Breve reseña sobre el Syliabus 



No se tomará á mal que demos una idea, 
aunque mas no sea lacónica, del Syliabus, ya 
que es uno de los documentos mas interesan- 
tes emanados de la Santa Sede con relación 
á los errores modernos nacidos de la revo- 
lución y del racionalismo. 

Las perversas doctrinas y erróneos sistemas 
que combatian solapadamente á la Iglesia antes 
de la publicación del Syliabus, impresionaron 
vivamente á genios tan grandes como los de 
Donoso Cortés y del mismo Dupanloup, que, 
á pesar de militar en escuelas bien distin- 
tas, dieron la voz de alarma á los pueblos para 
despertarlos de su letargo. 

Pío IX era víctima de grandes inquietudes 
al observar los males que devoraban la so- 
ciedad, y todo su largo pontificado lo dedicó 
á conjurar estos males y á proporcionar el re- 
medio con que pudieran ser curados. Pero 
entre todos los actos que con este fin realizó 
el gran Pontífice de la infabilidad, uno de los 
más importantes, sin duda alguna, fué la pu- 
blicación del Syliabus. 

El Syliabus, es un índice, un catálago, co- 
mo lo dice su propio nombre; un conjunto 
de errores, que Pío ix quiso poner de re- 
lieve para que los hombres conociesen hasta 

25 
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donde es capaz de llegar el entendimiento hu- 
mano en sus aberraciones y extravíos. 

El panteismo, el naturalismo y el raciona- 
lismo, son los tres primeros errores que con- 
dena el Syllabus. Errores gemelos y perni- 
ciosos, que destruyendo la creencia de lo 
sobrenatural, arrancan de nuestro corazón la 
certeza de una vida futura, y producen como 
necesarias consecuencias el indiferentismo y 
el latitudinarismo. 

Estos dos últimos sistemas ; despreciando 
la Religión ó concediendo iguales derechos á 
todas las religiones, ponen al mismo nivel 
la fé de Cristo y las horribles supersticiones 
de Mahoma. 

Y al calor de estas ideas nacen dos mons- 
truos , el socialismo y el comunismo , los 
cuales barrenando los cimientos del edificio 
social , atraen á ésta apresurada ruina. 

También la revolución pretende desquiciar 
la familia y sustraer el Estado de la sobe- 
ranía de la Iglesia, y proclama la teoría del 
matrimonio civil, y hace que el poder civil, 
de hijx) sumiso, se vuelva verdugo del poder 
eclesiástico, y carcelero del Papa. 

Pues bien: tales son los errores modernos 
condenados en el Syllabus^ y tal es el S^- 
llabus mirado desde un punto de vista ele- 
vado y ffeneral. 

El SytlcLbus y la Encíclica Quarta Cura 
cayeron como una bomba en medio de los 
hombres de la revolución. Los gobiernos, ó 
no quisieron dar á la palabra del Papa el 
regium exequátur^ ó pretendieron para con- 
cedérselo cercenar algo á esa palabra de vida. 
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Prueba es esta de la gran autoridad del 
Syllabus, porque esa alarma no se concibe 
á no tener el Syllabus autoridad ineludible 
sobré todo el pueblo católico. 

Repuestos un poco de su primera sorpre- 
sa, los enemigos encubiertos de la Iglesia 
dijeron: el Syllabus nada vale; no encierra 
autoridad doctrinal , porque no tiene fecha ni 
está firmado por el Papa; ni las proposicio- 
nes en él contenidas están condenadas en de- 
bida forma, porque ni tienen calificación, ni 
á su pié está escrita la palabra anatema. 
. ¡Ah! nada de esto importa, nada de esto 
le hace perder su indisputable autoridad. 

En primer lugar, el Syllabus, como el 
mismo Dupanloup decía, no contiene nada 
nuevo; el Syllabus, es la afirmación de la 
tesis cristiana de todos los siglos, los erro- 
res que en él se condenan son viejos y con- 
denados de antemano. 

El panteísmo estaba entronizado en el Orien- 
te, y era predicado por los filósofos en Oc- 
cidente al aparecer el cristianismo. El na- 
turalismo estaba encarnado en la idolatría: 
el indeferentismo y el latitudinarismo en el 
politeísmo romano ; el racionalismo ha infor- 
mado todas las heregías; y el cesarismo do- 
minaba en los siglos medios. 

En segundo lugar, la Iglesia entera desde 
Oriente á Occidente, desde el Septentrión al 
Mediodía, acepta el SyUahus, y reconoce en 

él autoridad indisputable; ^^ ^^^ ^^ ^^ ^^ 
lá Iglesia universal c^^^ como verdadero no 
puede menos de set^i . luego el Syllah^"^ 
tiene autoridad sobre ^^^a. la- ^g^^^^^- 

10^ 
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Pero no es necesario que apelemos á estos 
razonamientos, para demostrar esa autoridad 
del Syllabus; porque este precioso documen- 
to reúne los dos requisitos que ha de tener 
la palabra pontificia para ser infalible. 

Pío IX habla en el Syllabus como doctor y 
maestro á la Iglesia universal, y habla en 
escritos de su competencia, por que todas 
las proposiciones condenadas en el Syllabus^ 
aún las pertenecientes al orden político, se 
rozan con lo santo y con lo sagrado, con 
los derechos y con la doctrina que el Padre 
Santo tiene obligación de conservar y defender. 

Y aun suponiendo que en el Syllabus no 
se lance una condenación formal contra nin- 
guna proposición, nadie puede, sin embargo 
defender las doctrinas en ese código conde- 
nadas sin incurrir en desobediencia grave 
contra el Romano Pontífice, sin declararse 
en abierta rebeldía. 

Por eso el Syllabus es la piedra de toque 
por la Que se distinguen los católicos de bue- 
na ley de los que no lo son.» 

Luego, el ilustre Prelado empieza á probar 
la importancia del Syllabus y terminó con 
estas ó parecidas palabras: 

El Syllabus tiene grandísima importancia 

f)or(}ue él es una confirmación excelente de 
a inmutabilidad de las doctrinas cristianas, 
doctrinas que jamás varían , que hoy son las 
que ' ayer fueron y mañana serán las que 
hoy son,. 

El Syllabus encierra también grandísima 
importancia, porque él es la reivindicación 
de los derechos de Dios. 
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La planta que Lutero sembró en su aposta- 
sla se enredó en el árbol de la ciencia y 
ompozóñolo, tomando un carácter eminente- 
Miente positivista; cuando se halló con fuer- 
zas, engendró la revolución , que es la guerra 
ÉL Dios, y la revolución izó por bandera la 
tabla de los derechos del hombre adulterados. 

La Iglesia recogiendo este guante de de- 
safio , descendió á la arena del combate tre- 
molando como estandarte el Syílabus, que 
es la tabla de los derechos de Dios, prote- 
giendo los derechos del hombre. 

El Syllabus es la reivindicación délos de- 
rechos de Dios . Reivindica estos derechos de 
la sociedad condenando las libertades absolu- 
tas, ilimitadas y demagógicas. Reivindica es- 
tos derechos sobre la ciencia, sobre el cora- 
zón del hombre, sobre la familia. 

El Syllabus no ha matado la ciencia, sino 
la falsa ciencia ; no ha rebajado la dignidad 
del hombre, la ha enaltecido; no ha llevada 
la tiranía á la familia, sino que ha impedido la 
anarquía en ella; no ha dado muerte á la 
libertad.... ha condenado el liberalismo. 

El liberalismo es una doctrina que impulsa 
al Estado á vivir por sí , sin someterse ni á 
Dios, ni á su Iglesia; es el ateismo dentro 
del Estado. 

La Iglesia se aviene con todas las formas. 
de gobierno; pero condena el liberalismo, 
porque eáíe es lo que acabamos de definir, 
no es una forma de gobierno . 

Jesucristo ha creado el poder eclesiástico y. 

{ garante de la dignidad de la conciencia y de 
a moral, como moderador del poder civil; 
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y Jesucristo no puedo consentir que el poder 
civil se entrometa en las cosas de la Iglesia, 
ni se resista á sus disposiciones ; por esto 
Pío IX condenó la proposición 80 del SyllabuSy 
y por esto también el Romano Pontífice no 
puede conciliarse ni transigir con el progreso, 
el liberalismo y la civilización moderna, en 
el sentido revolucionario, según las explica- 
ciones que hemos dado en varios lugares , 
y que no es del caso repetir. 
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CONCLUSIÓN 



¿a iglesia conducirá rápidamente á su perfección á la so- 
ciedad moderna si, depuestos los resabios revoluciona- 
ríos, se deja conducir por ella. 



A esta sociedad moderna, que la Iglesia 
jamás ha condenado , con la cual ha tratado 
solemnemente , que ha defendido y hecho via- 
ble denunciando los errores y las pasiones 
que la amenazaban, nadie sino la Iglesia 
puede conducirla á su perfección y madurez. 

Y no* acusemos á la Iglesia de no haberlo 
realizado todavía: la Iglesia tiene el genio de 
las situaciones difíciles y tiene delicadezas de 
madre. Si la sociedad moderna, en vez de 
tratarla con cierta desconfianza y frialdad, 
debido á sus resabios y^evolucionarios , se hu- 
biese puesto de su I^^q , el Pontificado ha- 
bría encontrado yá fAw,rtlU\9i^ luminosas en 
las cuales las i'elac^J^*^ ¿^ de la Iglesia y la 
joven sociedad hubicx \l^ a\do expuestas con 
grande ventaja de |^^p^ "^Wa las eiicontrar& 
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y con ellas asegurará su porvenir; porque e 

Eorvenir será definitivamente adquirido por 
L so ciedad moderna. 

Las intuiciones de los hombres de genio 
están acordes en este punto con los hechos: 
la sociedad moderna no retrocederá; las socieda- 
des como los ríos no retroceden hacia su orí- 
gen. En menos de un siglo ha conquistado 
la mitad de Europa y conquistará el resto muy 
prohto; Rusia se verá obligada á ceder: do- 
mina en Inglaterra y en ambas Américas; ella 
dominará en Australia, en Oceanía, por do- 

Juiera que impera el genio anglo-sajon. El 
apon ha comenzado^ puesto que quiere tener 
sus asambleas parlamentarias y su libertad de 
imprenta. Lo mismo sucederá con Ejipto, la In- 
dia y con todos los pueblos hasta el extremo 
Oriente. Las monarquías absolutas perecerán 
unas después de otras y serán reemplazadas 
por esa forma social que caracteriza al reinado 
de las libertades públicas. Sin duda alguna, co- 
mo esta forma de gobierno es peligrosa, habrá 
de tiempo en tiempo, aquí y acullá reacciones 
y golpes de Estado y restauraciones de im- 
perios; pero esto no durará más qu*e algún 
tiempo. La sociedad moderna continuará su 
curso y reahzará nuevas conquistas. Esta fué 
y es la opinión de todos los pensadores y 
estadistas del siglo xix, de Napoleón Bona- 
parte, del conde de Maistre, de Chateaubriand, 
de Tocqueville, de Lacordaire; se siente que 
el antiguo mundo acaba y que se entra en 
una edad nueva: hé aqu' lo que todos dicen. 
Y en esta nueva edad ¿cual será la situa- 
ción de la Iglesia? Despresiados esos augu- 
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ríos de muerte de que yá en su tiempo se reía 
S. Agustín, no es difícil depreveerla: todo ha 
sido estudiado en este siglo y todo esta pron- 
to, habiendo León xin dado la última ma- 
no. La Iglesia no tendrá dificultades con la 
sociedad moderna sobre ninguna de sus li- 
bertades públicas como nacidas que son del 
Evangelio; las bautizará, y poco á poco las 
transformará, como vino haciendo con todas 
las instituciones antiguas: ella tiene el genio 
de las situaciones difíciles y de transición. Ella 
triunfará con la libertad de cultos: aún que no 
permitirá á sus sacerdotes y á sus fieles preten- 
der que este es el ideal, y que la unidad 
de todas las almas en la confesión de una 
misma fé, no es mejor; pues sería contrario 
á la razón natural que nos demuestra ser una 
sola la humanidad, uno su destino, como es 
una su perfección y su creador; no siendo la 
diversidad de religiones más que accidentes his- 
tóricos en su marcha hacia la unidad y la 
perfección. 

Ella acepta la libertad de imprenta; pero* no 
la licencia dada á todos de escribirlo todo, 
aun lo que hay de mas impío y obsceno porque 
eso no es digno de una sociedad bien orga- 
nizada: ese cuarto poder tiene mas necesi- 
dad de constitución que ningún otro, porque 
moralmente él es el mas poderoso para 
el bien y para el mal. Esa licencia será siem- 
pre reputada por la Iglesia como una infa- 
mia, y paulatinamente y á costa de dolorosas 
experiencias se convencerán de ello los pue- 
blos. Y ya se están convenciendo en presen- 
cia de tan tristes excesos. 
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Ella no se lamentará de ser privada de ciertos 
privilegios, que la misma gratitud social debiera 
reconocerlos, pero sin los cuales puede absolu- 
tamente pasar; aun que llegará el tiempo de la 
justicia expontánea para con esa madre de los 
pueblos. Sin embargo, ella exigirá siempre 
la plena libertad y publicidad de su culto, que 
nadie podrá contmuar negándolas. 

Garantidos estos puntos, la Iglesia dejará 
á la sociedad moderna seguir todos sus des- 
arrollos, sonreirá complacida á vista de todos 
sus progresos y bendecirá ^u marcha augusta 
por los caminos de la mas brillante civilización. 

Poco á poco los pueblos se apercibirán de 
que la Iglesia no es la enemiga de sus liber- 
tades públicas, y agitadas aun por los manejos 
de la Revolución que espirará, comprenderán 
que ella es su verdadero apoyo. 

Entonces la faz del mundo cambiará: «Si 
el catolicismo, dice Tocqueville, llega en fin 

á librarse de las iras políticas yo no 

tengo duda alguna de que este mismo espí- 
ritu del siglo, que parece serle tan contrario, 
se convierta en muy favorable y que haya 
de repente grandes conquistas.» 

Y esto es lo que se verá y se comienza á 
ver: esas iras políticas acaban de deponerlas 
las mismas naciones protestantes y, no solo 
Bismarck , sino el mismo Czar de Rusia en- 
tabla relaciones pacíficas con la Iglesia. Los 
Eueblos se acercarán á ella y le pedirán que 
endiga el nuevo estado social; la Iglesia lo 
hará complacida, y consagradas por ella las 
libertades públicas, cesarán de ser peligrosas. 
Se tendrá aun la libertad religiosa pero se- 
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rá al lado de la religión nacional, como una 
hospitalidad generosa dada á. los otros cul- 
tos, que el progreso de las luces irá dismi- 
nuyendo en sentido de la unidad. Se tendrá 
la "libertad de imprenta; pero sabia , modera- 
da y responsable , convertida en un oficio pú- 
blico, un noble servicio hecho á la sociedad. 
Se tendrán las Asambleas legislativas votan- 
do las leyes y los impuestos , rodeando con 
sus luces el poder, que cada vez irá dejan- 
do de ser una dominación para convertirse 
en un servicio público. La administración y 
la justicia caminarán juntas con la honradez 
y la prudencia; y si aun quedan en esta so- 
ciedad algunas agitaciones y quebrantos, por 
lo mismo que es humana, al menos tendrá 
una base inconmovible; en medio de las tem- 
pestades reposará sobre sus anclas. 



11 



En este estado de sociedad es probable que la 
Iglesia, á pesar de su derecho absoluto, no tenga 
las mismas inmunidades ni los mismos privile- 
gios; pero lo que perderá por un lado lo ganará 
por otro; su mayor inmunidad será el amor y re- 
conocimiento de los pueblos, por cierto que en 
este nuevo estado social ^^ encontrará con 
pasiones, odios, persecusi^y^ ^ v luchas; pero 
también encontrará nuev^^*^^^ J^O^s para sos- 
tenerlas y triunfar; una ^ &^>.et\A^^^-^^ ^^^ 
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Sarantida, asegurada por la libertad soberana 
e su Gefe supremo, que tendrá mayor fa- 
cilidad de relaciones con la Iglesia universal; 
una reunión de concilios que no dependerá 
más que de la Iglesia; en los fieles una fé 
más sincera, porque será más desinteresada, 
y una iniciativa incesantemente estimulda pora 
la actividad general ; y en ñn , á los ojos de 
todos, un esplendor más fúlgido de la divi- 
nidad de la Iglesia, puesto que existirá en 
medio de tantas dificultades sin ser sostenida 
por ningún apoyo humano, vieja de siglos. 
antigua de méritos, y siempre nueva en to- 
das las épocas : su figura será el único gi- 
gante de los siglos caminando magestuosaé 
inconmovible al través de ruinas de ciuda- 
dades y caidas de imperios. 

Y no será superfluo añadir que otras ven- 
tajas se unirán á las anteriores. Solo la Igle- 
sia tiene una potencia racional y un gran poder 
moral capaz qe soportar las luchas, que nacen 
inevitablemente de la libertad de imprenta y 
de la libertad de cultos. El protestantismo 
carece de ese poder y con mayor razón los 
cultos idolátricos; la Iglesia sufrirá con esas 
luchas, sin duda alguna; pero no perecerá 
pues son garante de ello ante la historia, diez 
y ocho siglos con toda clase de pruebas y 
persecusiones. El protestantismo al contrario, 
acabará de morir ; él ha retrogradado mientras 
el catolicismo ha adelantado visiblemente al 
decir de los mas ilustres protestantes, como 
Rancke, Mancaulay y Guizot. Sus Iglesias na- 
cionales, sostenidas precariamente por el Es- 
tado, apoyadas desde hace tres siglos con la 
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espada y con la ley, se disolverán al soplo 
de la libertad religiosa; el libre examen en*- 
cadenado, será reanimado por la libertad de 
imprenta, y producirá entonces sus verdaderos 
frutos de disolución. Las conversiones, la 
vuelta de esos pueblos á la fé, hoy comen- 
zadas con inquietud del protestantismo oficial, 
tomarán proporciones considerables . Holanda, 
Alemania, Inglaterra y sobre todo Estados- 
Unidos cuentan los católicos por millones y son 
modelo de energía en la propaganda del ca- 
tolicismo. Mayor aceleración en este sentido 
se producirá en las naciones idólatras; las re- 
sistencias de las supersticiones caerán ante los 
golpes de la libertad de imprenta; los ídolos 
tambalearán y morirán en el merecido desprecio; 
la ens.eñanza de sus errorres religiosos será 
imposible ante las conquistas de la civiliza- 
ción; la espada perseguidora caerá de las 
manos del . poder arrancado por la libertad 
religiosa en China, en el Japón y en la In- 
dia, que comienzan á ser invadidas por la 
Europa, como lo es el África refractaria. 
Nada podrá detener yá á los misioneros y 
penetrarán sin esfuerzo hasta en los paises 
más apartados. 

Pero ¿cuanto tiempo durará esta nueva for- 
ma del mundo, que llamamos hoy día socie- 
dad moderna'^ Nadie puede decirlo: mil años 
quizás, y más aún: debe pasearse todavía por 
toda la Yaz de la tierra y apenas tiene rea- 
lizada la mitad del camino. 

Y cuando los pueblos hayan llegado á can- 
sarse, como se astiarori ^n día de la forma 
romana, del feudalisnxQ iq la edad media, 
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del poder absoluto del renacimiento, y aspi- 
ren á nuevas formas sociales, encontrarán 
^odavía á la Iglesia en su presencia, asis- 
iendo á sus primeros ensayos, condenando 
V excluyendo los errores que podrían produ- 
cir dolorosas catástrofes, é introduciéndolos 
con su mano maternal y experimentada en 
una nueva sociedad moderna, que les pare- 
cerá magnífica, porque todo lo que comienza 
es hermoso y simpático, pero en la cual su 
corazón de madre y su secular experiencia 
les mostrará alegrías y dolores, esperanzas y 
decepciones, pruebas y sacrificios, como los 
había en tiempo de Luis xiv, bajo el feuda- 
lismo y en las épocas de Constantino y de 
Carlomagno; pruebas que ningún progreso 
material, moral, intelectual y político podrá 
suprimir, y de las que no saldrán vencedores 
sino es apoyándose en la gran protección mo- 
ral de la Iglesia y observando la ley de Dios, 
cuyas tablas sagradas ella conserva; porque 
son las únicas inmutables, mientras todas las 
cosas, inclusa la humanidad, sufrirán perpe- 
tuas transformaciones. 

Quizás se me dirá aue soy un profeta ilu- 
so y optimista. Está bien; pero aunque no 
sea profeta creo en la ley del progreso y en 
la inmortalidad del cristianismo. Solo los pe- 
simistas desconfian del porvenir. ¿Qué se hu- 
biese dicho del profeta que se hubiese atre- 
vido á pronosticar el triunfo del catolicismo 
en la época de Tiberio , que se burlaba del 
crucificado? Y la conversión del mundo ¿no 
era acaso una empresa más difícil durante el 
reinado del paganismo? 
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Las anteriores reflexiones nos llevan á tra- 
tar de una manera más detallada la cues- 
tión que podemos titular. «La Iglesia y el por- 
venir » y que constituirá la materia del volumen 
segundo de la presente obra. 
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